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    Capítulo 1


    Clara


    Cuando recibí aquella llamada de la arrendadora confirmando que finalmente iba a alquilarme su piso salté de felicidad. Llevaba semanas buscando un lugar donde vivir y crear mi propio hogar, y al fin ese sueño se haría realidad. Encontré este piso de casualidad, era un cuarto izquierda de un total de seis. Al llamar, me confirmó que había un chico y una chica interesados y que, por tanto, nos entrevistaría a los tres antes de elegir. No sabía aún cuáles eran aquellas bases o pautas que ella utilizaba para elegir a su inquilino o inquilina. Lo que sí me quedaba claro es que era un vecindario tranquilo y no quería problemas.


    —Me gustaría que vinieras esta misma tarde para firmar el contrato. Si te viene bien, claro —dijo al otro lado del teléfono.


    —¡Por supuesto! ¿A partir de las seis?, antes no puedo.


    —Esa hora es perfecta, aquí te espero. 


    Al fin podría independizarme. A ver, que en casa de mis padres estaba bien, y como ellos mismos decían, era un dinero que me ahorraba, pero llega un punto, más a mis treinta recién cumplidos, en que una necesitaba su propio espacio y su intimidad. Además, me habían hecho fija en mi trabajo y tenía un buen sueldo. Podía permitírmelo.


    Era higienista bucodental. Era una profesión que había heredado de mi familia, mis padres también eran dentistas. Aunque no trabajaba con ellos, siempre quise labrar mi propia carrera y no lo tomaron a mal cuando lo comuniqué, al contrario, me animaron incansablemente para seguir mi propio camino. Tuve la suerte de hacer las prácticas en una clínica privada nada más terminar los estudios y, tras varios años con ellos, me hicieron fija.


    A las seis en punto estaba entrando en el portal del edificio en el que próximamente viviría. Cati, la dueña del piso, estaba hablando por teléfono justo en la puerta. Era evidente que me estaba esperando.


    —Tengo que dejarte, acaba de llegar mi inquilina. ¡Adiós! —Colgó, me miró y sonrió—. ¡Buenas tardes, Clara!


    —Buenas tardes, Cati, ¿lleva mucho esperando?


    —Acabo de llegar —anunció contenta—. ¿Pasamos dentro? Tengo una reunión imprevista y tendré que marcharme antes de lo que imaginé.


    —Claro, no se preocupe. Si me lo hubiera dicho habría venido en otro momento.


    —No, no es necesario. Firmaremos el contrato, daremos una vuelta por el edificio para que te familiarices con él y te daré las llaves. Puedes instalarte cuando quieras.


    —Eso es estupendo, mañana mismo empezaré a traer mis cosas.


    Revisamos con calma el contrato, aunque ya me había comentado todos los puntos durante la primera visita que le hice. Estaba de acuerdo con todo, el precio era bastante bueno para la zona y el piso estaba prácticamente nuevo.


    —Como te dije, cualquier cosa que necesites solo debes llamarme y lo solucionaré. —La miré sonriente y asentí—. Suelo venir una vez al mes más o menos para ver los pisos. Tanto este como el de enfrente son míos. Pero no te preocupes, siempre aviso con unos días de antelación, por si acaso no os pillo en casa.


    —De acuerdo. 


    —¿Salimos a ver el resto?


    —Por favor.


    El edificio tenía seis plantas, dos pisos por cada una de ellas. Había una séptima donde se encontraba la azotea. Era una zona prácticamente vacía. Según Cati, algunos vecinos la utilizaban para alguna reunión, hacer deporte y alguna que otra fiesta (siempre y cuando todos estuvieran de acuerdo, como buena comunidad). También contábamos con un pequeño trastero. Tenía pocos metros, pero los suficientes para almacenar. 


    Al volver de nuevo al piso, se quedó mirando justo a la puerta de enfrente. Me había hablado de todos los vecinos durante el recorrido, excepto el de ese piso.


    —Enfrente tienes a la última vecina, Linda. Lleva varios años viviendo aquí. Es bastante reservada, callada y seria. Tiene un carácter bastante fuerte, pero es una gran mujer si se deja conocer. —Miré la puerta por encima de su hombro y asentí—. No tendrás problemas con ella, siempre y cuando no la molestes, es bastante cuadriculada con sus horarios.


    —Tranquila, no seré yo quien la perturbe —bromeé haciéndola sonreír.


    —Bueno, eso es todo, Clara. Creo que vas a estar aquí la mar de a gusto. En el contrato tienes el número de cuenta para la transferencia del alquiler, cualquier problema solo tienes que llamarme. —Asentí—. ¿Tienes alguna duda?


    —No, todo está bastante claro.


    —Bien, pues. Bienvenida al edificio. —Me tendió las llaves y una copia—. Yo tengo una copia, por si tienes algún problema o para entrar en el caso de que tú no estés. Por supuesto, te lo diré antes de hacerlo.


    —De acuerdo, no hay ningún problema. Gracias por enseñarme el edificio.


    —Es un placer. Yo debo marcharme.


    —Sí, la acompaño, yo también debo volver. Mañana mismo empezaré a traer mis cosas y me instalaré en los próximos días.


    —Estupendo. 


    Definitivamente, había tenido suerte con mi casera. Era un amor de mujer, la bondad hecha carne, y no podía estar más agradecida. Me explicó todo con calma y me enseñó hasta el último lugar de aquel edificio, cosa que le agradecí enormemente.


    Durante los siguientes días empecé a meter todas mis cosas en cajas, las llevaba al salir del trabajo y pensaba dónde colocarlas. Tenía una gran estantería en el salón que llenaría de todos mis libros. Era una gran aficionada a la lectura, como mi madre. De hecho, ya había pensado y tenía el lugar perfecto para hacer mi pequeño rinconcito de lectura. Después de varios días llevando cajas, el sábado por la mañana volví con las últimas y bien acompañada de mis padres. Se empeñaron en ayudarme a colocar todo, ya que esa misma noche me quedaría allí por primera vez. 


    Nada más entrar y ver el gran ventanal y la cantidad de luz natural que tenía el piso, ambos admitieron que era increíble.


    —Ya os lo dije, es bastante grande y cómodo, más de lo que pueda parecer. En cuanto todo esté ordenado será perfecto. 


    —¿Has coincidido ya con algún vecino? —preguntó mi madre.


    —Con un par de ellos. Me vieron entrar al edificio con las cajas en la mano y no dudaron en ayudarme. Es una pareja que vive abajo. Cristian y David, creo recordar que se llamaban, son majísimos. 


    —¿Y sabes quién vive enfrente? —preguntó mi padre.


    —La casera me dijo que vive una mujer llamada Linda. No he tenido ocasión de verla aún.


    —Ya tendrás tiempo. —Asentí—. ¿Qué os parece si al terminar de recoger os invito a comer? Podemos pedir a domicilio, será la primera comida en familia en tu nuevo hogar. —Sonreí por aquella maravillosa idea.


    Nos pasamos el resto de la mañana sacando y colocando cosas. Cierto es que la ayuda de ambos hizo que todo fuese más llevadero y rápido, tanto que a la hora de comer todo estaba en su lugar. Bajé las cajas al trastero junto a mi padre, por si en algún momento me hicieran falta, y mientras tanto mi madre pidió para comer. 


    Mi padre me comentaba lo mucho que le había gustado el piso mientras subíamos en el ascensor. Justo al abrirse las puertas, mi padre se hizo a un lado y salí en primer lugar, aunque sin mirar al frente. Con tan mala suerte que la persona que entraba tampoco miraba y ambas nos chocamos. Sin embargo, fui yo quien acabó en el suelo, ya que al chocar di un paso hacia atrás y resbalé con el mismo movimiento.


    —¡Joder! —exclamó la mujer que tenía frente a mí. Se tocaba la frente al igual que yo hacía desde el suelo.


    —Hija, ¿estás bien? —Mi padre me ayudó a incorporarme. Al quitar la mano vi un pequeño rastro de sangre—. No te preocupes, te lo curaré en casa. —Entonces miró a la mujer—. ¿Se encuentra bien, señorita?


    Aquella mujer nos miró bastante seria y cabreada. Suspiró y volvió sobre sus pasos hasta entrar de nuevo en el piso. Era mi vecina de enfrente.


    —¡Qué bien! —pensé—. Menudo primer encuentro.


    Nada más entrar en casa estrenamos aquel pequeño botiquín que había comprado un par de días antes. Terminé con un apósito para taparlo y evitar que se infectara. Tras una gran comida y una buena charla, mis padres volvieron a casa y, por primera vez, me enfrenté sola a mi nuevo hogar.


    Decidí darme un buen baño relajante, tomé en mis manos el libro que estaba leyendo en ese momento y disfruté de aquellos minutos. Al salir, me puse el albornoz y puse una playlist para ambientar mi casa por primera vez. Fue una tarde de mimos, lectura y, por qué no, una copa de vino como bienvenida. Tenía muy claro lo que quería en la vida, cómo quería vivirla, y a partir de este momento se haría realidad. 


    Por la noche, cuando el cielo ya estaba bastante oscuro, decidí salir al balcón trasero a tomar el aire. Me quedé apoyada en la barandilla viendo el cielo estrellado. Una calma majestuosa se apoderó de mí en ese instante, hasta que oí su voz.


    —Hola. —Era una voz suave y delicada. Miré hacia mi derecha y la encontré sentada en su balcón.


    —Hola —respondí.


    —He de suponer que eres la nueva inquilina de Cati.


    —Sí, me he mudado hoy mismo. Siento el encontronazo de esta mañana, iba despistada. 


    —¿Tú estás bien? —Señaló su frente indicándome que había visto el apósito.


    —Sí, una simple brechita, en unos días estará como nueva.


    Asintió y no dijo nada más. Se quedó unos segundos más y se marchó sin despedirse. Sentí que era una mujer bastante reservada y recatada. Por la mañana me pareció incluso maleducada, ya que ni siquiera dijo nada tras el choque, pero dejé de pensarlo en cuanto me habló. Una conversación bastante escueta en la que ni siquiera nos habíamos presentado. Aunque sí pude comprobar que tenía un carácter fuerte, Cati tenía razón.


    Había algo en ella que captó mi atención y me dejó con bastante curiosidad. ¿Vivía sola? ¿A qué se dedicaba? ¿Por qué no puedo dejar de pensar en ese escote que su bata dejaba ver en la oscuridad de la noche? 


    

  


  
    Capítulo 2


    Linda


    ¿En qué momento se me ocurre hablarle? Estaba siendo una noche bastante tranquila, mi mal humor por aquel choque en el ascensor ya se me había pasado. De repente la veo salir y mirar al cielo con una tranquilidad envidiable. ¿De dónde había salido esta chica? Cuando quise darme cuenta, las palabras habían salido de mi boca y le estaba preguntando por la herida de su frente que, evidentemente, tenía tapada. A los pocos segundos entré en casa sin más. Tenía algo de trabajo acumulado, así que me pasé varias horas más haciéndole frente a todo aquel papeleo. 


    A la mañana siguiente me desperté bastante tarde. Era domingo y, siendo el último día de la semana me permitía recuperar horas de sueño. Hacía un día bastante bueno, no tenía demasiadas ganas de salir a correr, así que subí a la azotea para aprovechar el sol mientras practicaba un poco de yoga. La verdad es que me hacía sentir bien y me ayudaba a recuperar toda esa energía que había gastado a lo largo de la semana.


    Como de costumbre, pensé que estaría sola, pero no fue así. Allí estaba ella. Tenía las piernas cruzadas y ambos tobillos colocados en los muslos opuestos. Su espalda estaba recta y miraba al frente con los ojos cerrados. Tenía una música bastante relajante, así que no había que ser muy lista para saber que estaba meditando. 


    Tuve la tentación de irme, pero algo dentro de mí me impulsó a quedarme. Suspiré y cerré la puerta. Nada más hacerlo, ella abrió los ojos y sonrió. Aquellos ojos azules me miraron y sonrieron antes de saludarme.


    —¡Buenos días! ¿También meditas? —Pensé en si debía contestarle o no, sin embargo, estaba siendo tan considerada que lo hice.


    —En realidad hago yoga.


    —¡Oh, eso es estupendo también! 


    No dije nada, me alejé unos metros y coloqué mi esterilla y mi toalla. Ella, al ver que yo no hablaría, volvió a su posición y siguió meditando. Yo empecé con mis ejercicios. Al levantar la mirada en una de las ocasiones la vi recoger todo. No pude evitar observarla durante esos segundos. Vestía unas mayas y un top de color azul a juego con sus ojos. Su piel era oscura, aún más en ese momento, bronceada por el sol. Su cuerpo era bastante atlético, cosa que envidiaba, ¡seguro que se cuidaba un montón!


    Al terminar de recoger miró en mi dirección y me pilló observándola, por lo que aparté mi vista al momento. Como imaginaba, se acercó hasta donde yo estaba.


    —¿Quieres que te deje la música? 


    —No.


    Ni la miré ni me moví, hacía la postura del guerrero y quería mantener el equilibrio.


    —Bien —contestó algo más seria—. Yo me marcho ya, disfruta de la sesión. 


    No contesté, seguí a lo mío hasta que me dejó a solas. En ese mismo momento dejé de hacer yoga, ya no me apetecía. Me acerqué a la barandilla y me quedé apoyada en ella durante unos minutos, disfrutando de las vistas y de la brisa que me ofrecía el día. 


    Pasé el resto del día en casa, frente a la televisión y miles de guarrerías que había comprado a lo largo de la semana. Los domingos eran bastante aburridos, pero era lo que yo había tenido siempre y, ¿para qué iba a cambiarlo? Tampoco me apetecía salir o llamar a nadie para que me acompañara. Me encantaba estar sola.


    Aunque lo único que me pregunto ahora mismo es: ¿Por qué no puedo dejar de pensar en la vecina? ¿Qué estará haciendo ella en estos momentos?


     


    Clara


    Vale. La opinión de que mi vecina era una borde había vuelto. Podía llegar a entender que el choque que tuvimos la mañana del sábado la irritara, pero ¿por qué contestaba siempre de ese modo tan seco? Quizás fuera mejor no intentar interactuar con ella, cada vez que lo hacía terminaba sintiéndome mal. 


    La semana fue bastante larga, tuve bastantes horas de trabajo y llegaba bastante tarde a casa. Para mi mala suerte, y para una vez que decidía no hablar con ella, coincidíamos cada tarde al volver, así que la subida en el ascensor se convirtió en algo bastante incómodo. La primera vez casi chocamos de nuevo al intentar salir a la vez, el resto de los días, comprendí que era mejor dejarla pasar, y el viernes, cansada y sin ganas de cruzarme con ella, decidí subir por las escaleras. 


    Al llegar al cuarto piso, ella aún estaba ahí, en la puerta. Hablaba por teléfono bastante agitada y nerviosa. Me quedé observándola hasta que colgó, me preocupaba su estado. Creo que incluso vi una lágrima correr rápidamente por su mejilla. Se quedó clavada en la misma posición, mirando a la nada. Dejé mi bolso en la puerta y me acerqué con cautela.


    —¿Estás bien? —pregunté. No recibí respuesta, ni siquiera se inmutó. Así que corté más distancia y puse una mano en su hombro para llamar su atención, al hacerlo se asustó y me miró a los ojos—. ¿Estás bien? —repetí. No solo no recibí respuesta, sí no que su cuerpo se desconectó. 


    Aquella escena ocurrió en cámara lenta para mí. Cerró sus ojos, su cuerpo se aflojó y empezó a desvanecerse frente a mí; por suerte estaba cerca y pude cogerla para evitar que se golpeara.


    —Linda, ¡Linda! —exclamé. Le tomé el pulso y estaba acelerado. La cogí en mis brazos y con dificultad entré en casa, la tumbé en el sofá, puse sus pies en alto y busqué un trapo para aliviarla. También abrí las ventanas para que entrara el aire y tuviera una mejor ventilación. 


    Le sequé el sudor de la frente y cuello durante unos minutos, tras estos, empezó a reaccionar. En cuanto abrió los ojos suspiré tranquila. Me miraba directamente a los ojos, podía ver el cansancio en ella, estaba agotada. Quizás el motivo de su desmayo fuera el estrés. 


    Intentó incorporarse y quedar sentada. Al no ser capaz, la ayudé con sumo cuidado.


    —Linda. —Me miró al escuchar su nombre—. ¿Cómo te encuentras? ¿Recuerdas qué ha pasado?


    —¿Dónde estoy?


    —En mi casa, te has desmayado hace unos minutos. ¿Te encuentras bien?


    De repente se puso muy nerviosa, se levantó de un solo movimiento e intentó caminar, pero sus piernas volvieron a fallar, aún no estaba bien y necesitaba descanso. Casi vuelve a caer. Por suerte pude impedirlo de nuevo.


    —Tengo que irme a mi casa.


    —No, no, no puedes irte así. Estás mal, necesitas descansar.


    —¡No voy a quedarme aquí!


    —¡Pues te vas a quedar! —le grité en el mismo tono para llamar su atención—. ¡No voy a dejar que te vayas así y pueda pasarte algo! ¡Y me da igual lo mucho que me grites!


    Sus ojos se abrieron como platos. Al darse cuenta de que hablaba completamente en serio, dejó sus esfuerzos y se sentó de nuevo.


    —¿Cuánto hace que no comes algo?


    —No he probado bocado en todo el día. —Suspiró.


    —He ahí la causa del desmayo —me lamenté.


    —Tengo demasiado trabajo para perder el tiempo.


    —Comer no es perder el tiempo —dije en un tono calmado, me agaché frente a ella—. Voy a preparar algo para las dos. No intentes marcharte o te juro que soy capaz de atarte con una cuerda hasta que estés recuperada. —Me miró directa y al fin vi en ella una sonrisa, aunque pequeña—. Bien, no tardo demasiado. Ahí tienes el mando de la televisión, puedes poner lo que quieras. 


    Preparé algo rápido y lo coloqué todo en una bandeja. Al volver aún tenía la tele apagada, miraba todo con calma, como si estuviera analizando cada rincón de mi casa. Volvió a esa posición seria y recta nada más verme. Miró la bandeja al dejarla en la mesa. Había preparado un par de sándwiches de jamón y queso pasados por la plancha para cada una.


    —Espero que te gusten, te asentará el cuerpo —dije sentándome a su lado y cogiendo uno. Lo mordí al instante, estaba hambrienta.


    Encendí la tele y seguí cenando y después de unos minutos ella lo hizo también. Al terminar la miré, ya tenía mejor cara e incluso había recuperado el color.


    —¿Qué? —dijo nada más mirarme. Suspiré.


    —¿Por qué eres tan borde? —apunté con desgana.


    —No soy borde.


    —Já. Ese es un buen chiste.


    —¿Me puedo ir ya?


    —Si eres capaz de levantarte y no caerte… —apunté con cierto tono chulesco, ya que se estaba comportando como una idiota. 


    Pudo levantarse, miró al frente para no perder el equilibrio y poco a poco se encaminó a la salida. Abrió la puerta y en pocos segundos llegó a su casa. Abrió la suya con un poco de dificultad y me miró.


    —¿Aún sigues ahí? —Bufé al escucharla.


    —De nada, vecina —hablé enfadada antes de cerrar de un portazo—. Menuda imbécil, la ayudas y te sale con estas.


    Recogí todo lo que había ensuciado preparando la cena y me tumbé en la cama. Estaba agotada, no tenía ni fuerzas ni energías para malgastarlas más en ella. ¿Quién se creía que era para tratar a la gente así? Carácter fuerte… Ya, claro. ¡Por definirlo de alguna manera! 


    

  


  
    Capítulo 3


    Linda


    —¿Aún sigues ahí? —pregunté al darme la vuelta. Se estaba preocupando demasiado por mí y no deseaba ser una carga para ella. 


    Quizás hablé más seria y directa de lo que quería, pues cerró la puerta bastante enfadada, cosa que, por primera vez, no pretendía. Nadie se había preocupado por mí en los últimos tiempos, estaba prácticamente sola y mi carácter, en la mayoría de las ocasiones, no era de ayuda. Pero la vida y los hechos que habían sucedido me volvieron bastante más solitaria y huraña, por lo que tampoco podía ni era capaz de controlarme en situaciones como aquella.


    Nada más cerrar la puerta me desvestí, me di una larga ducha y me tumbé en la cama. El cansancio me ayudó a dormirme en pocos minutos y, por suerte, ya era fin de semana y podría descansar unas horas más.


    Al despertar, lo primero que hice fue lavarme la cara con agua fría, esa sensación de frescor nada más levantar me parecía de lo más maravillosa. Me hice un café y corté algo de fruta. Pretendía salir al balcón y disfrutar del desayuno al sol, pero antes de hacerlo, escuché su voz:


    —Yo también te echo de menos. Sí, sabes que puedes venir cuando quieras. Todos por aquí parecen bastante majos, aunque siempre hay alguna excepción. —Estaba claro que la excepción era yo. En ese momento salí como si no hubiese escuchado nada y me senté. Nada más hacerlo, sentí su mirada, pero no me giré, cogí mi móvil y revisé alguna red social—. Nada especial, quiero hacer algo de ejercicio y descansaré. Vale, disfruta mucho. ¡Adiós, preciosa! —Me atreví y la miré cuando dejó de hablar, su mirada se tornó seria y entró. 


    Suspiré cuando lo hizo. Me sentí mal por lo de la noche anterior. Nunca me había preocupado este tipo de confrontación, pero por algún motivo esta vez sí lo hizo. No sabía cómo disculparme, el único modo en el que se me daba bien expresarme era escribiendo, así que mientras terminaba el desayuno escribí unas palabras en un papel. 


     


    Hola, soy Linda.


    Solamente quería disculparme por mi comportamiento de anoche, no quise sonar tan brusca, mucho menos después de lo que hiciste por mí. 


    Ahora que lo recuerdo, ¿cómo sabes mi nombre? Ni siquiera nos hemos presentado. 


    Me disculpo de nuevo. 


    Linda Sanz.


     


    Tenía pensado salir para hacer unas compras, así que la dejé en la mesa de la entrada y al salir la cogí. Aún dudaba de si debía dejarla o no, pero, visto que era incapaz de hacerlo en persona, al menos podría tener una disculpa escrita. Como suelen decir, menos es nada. 


    Salí de casa y pasé la nota por debajo de su puerta. Me marché antes de que pudiera verla y abriera en caso de que estuviera dentro. 


    —Linda, ¿por qué te pones tan nerviosa? —me pregunté a mí misma bajando en el ascensor. Una pregunta a la que aún no podía darle una respuesta. 


     


    Clara


    Recogía y limpiaba el piso antes de poder descansar y disfrutar del tiempo libre cuando miré hacia la puerta y encontré un papel en el suelo. ¿Cuánto tiempo llevaba ahí? ¿Se me habría caído? Lo cogí en el momento y lo leí. No podía creer que la vecina se estuviera disculpando, y mucho menos que lo hiciera con una nota. Sí, noté el gran esfuerzo. Por su carácter imaginé que no lo haría. Pensé en cruzar el pasillo, llamar y hablar con ella, pero estaba claro que ella no estaría por la labor, así que le seguí el juego. Tomé otro trozo de papel parecido al suyo y le respondí.


     


    ¡Hola! 


    Necesito añadir que me sorprende mucho esta carta, aunque para bien. 


    Sé tu nombre gracias a nuestra casera, Cati, me comentó que vivías justo enfrente. En cambio, tú no sabes el mío, ahora me disculpo yo por no presentarme. Aunque tampoco ha surgido la ocasión.


    Mi nombre es Clara. 


    Por cierto, estás perdonada.


    Clara Guerra.


     


    Salí, pasé la nota por debajo de su puerta y volví a mi cometido. La verdad es que era bastante curioso, ya que al leer aquellas letras sentía que la Linda que la escribía era una mujer más profunda y sentida de lo que podía parecer. Quizás por ese mismo motivo eligió disculparse a través de una nota. 


    Después de aquello, terminé la limpieza y me pasé el resto del día enfrascada en varias lecturas y en alguna que otra serie. Aprovechaba las pocas horas libres del fin de semana para adelantarlas. Cuando me iba a dormir, había otro papel en la puerta. No pude evitar sonreír, esto empezaba a parecerme divertido.


     


    Clara, bonito nombre.


    Entiendo que te sorprenda, al igual que te sorprenderá esta. Ya habrás comprobado que no se me dan demasiado bien las relaciones personales, soy bastante mía y en ocasiones puedo hacer daño sin pretenderlo. Y siento si en algún que otro momento esto vuelve a pasar, cosa de la que estoy absolutamente segura. 


    En cambio, escribir me es mucho más fácil, ya puedes verlo. Es más sencillo para mí.


    Linda Sanz.


     


    Pensé en responderle al día siguiente, pero ya tenía en mi cabeza aquellas palabras que quería escribirle y no perdí un segundo.


     


    Estoy de acuerdo en que eres bastante tuya. Y claro que me sorprende, creo que esto no es algo propio de ti. Sin embargo, me gusta y me llama la atención. 


    ¿Aceptas un consejo? Piensa en la respuesta antes de darla, aunque tardes unos segundos en contestar. Será mucho más fácil para ti y la persona que tengas enfrente no se lo tomará a mal, te lo aseguro. Al menos yo no lo haré. 


    Si es más fácil para ti comunicarte así, podemos seguir haciendo este intercambio (a través de las notas o por mensajes al teléfono, así ahorramos papel. Te dejo mi número abajo por si te interesa, si no es así, seguiremos con este método, puedes elegir). Aunque me gustaría que, de vez en cuando al menos, charlemos en persona. Cuando tú estimes, no quiero agobiarte.


    Espero que hayas tenido un buen día.


    xxx xxx xxx


    Clara Guerra.


     


    Terminé de escribir, y en cuestión de segundos volví a pasarla por debajo de su puerta. A esa hora podría estar en casa, así que volví rápidamente. ¿Por qué me ponía tan nerviosa? ¡Qué tontería!, ¿verdad?


    Me tumbé en la cama, había sido un día bastante tranquilo y apenas tenía sueño. Sin embargo, era bastante tarde y quería intentar dormir. Antes de poder hacerlo, la pantalla de mi teléfono se iluminó. Lo cogí para bloquearlo, pero vi el mensaje y no pude evitar abrirlo.


     


    Hola, soy Linda.


    Tienes razón, a través


    de mensaje será más 


    rápido y ahorraremos


    papel. 


    Gracias por entenderme


    y darme una oportunidad.


    Pasé un día tranquilo,


    espero que tú también.


    Desconocido, 12:15 am.


     


    Sonreí como una tonta. Por una vez había aceptado una sugerencia y podía sentir que estaba de buen humor. ¡Por algo se empieza!


    ⚢


    Es verdaderamente increíble la capacidad de adaptación que tenemos con respecto a las personas que nos rodean, sobre todo cuando son situaciones tan especiales como es esta. De repente y, de algún modo, una ha entrado en la vida de la otra y sin darse cuenta están forjando una amistad que será bastante más exclusiva o particular por el simple hecho de añadir esas pequeñas notas o cartas entre ellas. Pequeños gestos que se quedarán grabados en sus respectivos subconscientes y les hará ver, más tarde o más temprano, la importancia que tienen la una en la otra.


    Lo único que está claro es que cada una de ellas lo hace y sigue el juego por un motivo distinto. En primer lugar, Linda lo hace por impulso —al menos la primera de las cartas— y por ese bienestar que cada respuesta le produce. Siempre se ha sentido bastante sola, pocas personas a lo largo de su vida han llegado a comprenderla, y ha visto en Clara a una de esas personas. El único modo de seguir hablando con ella y no fastidiarla es escribiendo, así que lo seguirá haciendo. Y, en segundo lugar, Clara lo hace por curiosidad. Han coincidido poco, pero la forma de ser de Linda le llama mucho la atención, y este intercambio de repente le parece un juego de lo más divertido. Quizás de este modo pueda saber más de ella y conocerla mejor. 


    Y hay un motivo más. Algo las mueve a ambas. Un pequeño sentimiento que tira de ellas y las «obliga» a seguir este encantador intercambio que las mantiene bastante más unidas de lo que creen. Esto va a ser como mantener correspondencia con una amiga que vive lejos, con la única diferencia de que en realidad viven una frente a la otra. Pero ¿qué puede salir mal? Hasta este momento, nada. 


    

  


  
     


    Capítulo 4


    Linda


    No podía creer que estuviera haciendo aquel intercambio con Clara. Al principio no fue más que un impulso porque me sentía mal, pero nota tras nota ella seguía contestando y no podía evitar hacer lo mismo. Al ver la última, añadí inexplicablemente su número en mi teléfono y dejé un último mensaje antes de irme a dormir. Lo vio, no obstante, no contestó. Odiaba que me hicieran eso, dejarme en visto. ¿Estaba jugando conmigo? Quizás estaba durmiendo y la desperté. Dejé de darle vueltas al asunto tras varios minutos y me fui a dormir. 


    A la mañana siguiente, siguiendo mi rutina, subí para hacer yoga. Llevaba mi esterilla en una mano y un café en la otra, lo tomaría con calma bajo el sol para disfrutar aún más de él. Me consideraba una adicta al café, no salía de casa sin tomarme al menos uno. Y en la oficina, dependiendo del día, caían uno o dos más. Sí, debía rebajar esto si no quería morir en el intento, ya vería en qué momento lo cambiaba. 


    Al llegar arriba, ella estaba allí. Esta vez me quedé aún más sorprendida, pues estaba cabeza abajo, con las piernas totalmente rectas y aguantando todo el peso de su cuerpo. Fue ella quien saludó primero.


    —Buenos días —dijo con la voz forzada. Estaba haciendo un gran esfuerzo.


    —Buenos días —contesté antes de extender la esterilla y estirar—. ¿Cómo lo haces? —pregunté sin más. Ella bajó las piernas y se sentó antes de contestarme.


    —¿El qué? —Estaba claro que iba a sacarme conversación, siempre lo hacía.


    —Esa postura, se ve complicada.


    —Al principio lo es, la práctica hace mucho. Es bastante beneficiosa y ejercita todos los músculos. —Asentía sin más—. ¿Quieres aprenderla?


    —No. —Sonrió tras mi respuesta—. De momento con el yoga es suficiente, no me veo haciendo el pino. —Esta vez rio.


    —Bueno, si alguna vez quieres —Colocó las manos y volvió a subir—, dímelo y te enseño.


    Volví a lo mío y durante los siguientes cuarenta minutos hice toda la sesión de yoga. Me dejó mucho más relajada, preparada de algún modo para una nueva semana de estresante trabajo. Esta vez terminamos casi al mismo tiempo, así que bajamos a la vez. Cuando llegué a la puerta de mi casa habló.


    —¿Te gusta el sushi? —Me giré para responder.


    —Sí.


    —Iba a pedir para comer, si te apetece podemos…


    —No sé si eso es adecuado, yo…


    —No hace falta que hablemos, si es lo que te preocupa. —Sus palabras llamaron mi atención—. No quería pasar toda la tarde sola y supuse que tú tampoco. Pero si no quieres, no pasa nada —dijo antes de girarse y abrir la puerta.


    Me puse nerviosa y empecé a sentirme mal, estaba siendo bastante atenta conmigo y no quería perder ese avance que de algún modo había hecho.


    —Sí, me apetece —solté antes de que pudiera cerrar, me miró y sonrió.


    —¿A las dos te viene bien? —Asentí.


    —¿Te importaría venir tú esta vez?


    —No, claro que no. Iré en cuanto llegue la comida —contestó con una sonrisa antes de entrar en casa. 


    ¿En qué momento acababa de aceptar su invitación a comer y, lo que es más extraño, su presencia en mi casa? Pensaba en todo ello mientras me metía en la ducha y dejaba correr el agua por todo mi cuerpo. Muy pocas personas habían entrado en mi piso, de hecho, incluso le mandaba fotos a la casera cada vez que me preguntaba para evitar su visita. Y, de repente, le digo que sí a la mujer que vive enfrente desde hace un par de semanas. 


    Nada más salir llamé a Julia, mi mejor amiga. La única que conservaba. La única que me entendía y que de algún modo me había soportado hasta aquel día. Aún me preguntaba por qué.


    —¡Al fin! —contestó nada más descolgar—. Empezaba a creer que te había pasado algo. ¿Por qué no respondes mis mensajes? Al menos con un emoji, así sabré que sigues viva.


    —Lo siento, el trabajo me tiene bastante estresada.


    —Me imagino, cada vez que te estresas desapareces, y no me gusta nada.


    —Lo sé —dije tras un suspiro.


    —Bueno, ¿a qué debo tu llamada? Debes tener un buen motivo. —Me conocía demasiado bien. Cogí aire y medité las palabras que iba a soltar a continuación. Clara tenía razón, reflexionar me ayuda a ordenar mis pensamientos y decirlo de una manera más pausada y sin ninguna intención.


    —Voy a comer con una mujer.


    —¡Coño! —soltó nada más escucharme, al segundo se escuchó una pequeña risa.


    —¿De qué te ríes?


    —De nada, cariño, es que no me esperaba esto.


    —Ni yo, te lo aseguro.


    —¿De dónde ha salido esa mujer? Y otra pregunta, ¿cómo es que ha aceptado comer contigo? De primeras no eres muy amigable que digamos.


    —Olvido que me conoces como la palma de mi mano —me lamenté.


    —Anda, déjate de rodeos y cuéntame. Sabes que lo hago con cariño —bromeó.


    —Ya… —Suspiré—. Es la nueva vecina de enfrente. Se mudó hace un par de semanas, y de algún modo hemos establecido una especie de relación de amistad, si se puede llamar así.


    —Ahá…


    —La cosa es que hoy quiso invitarme a comer y le dije que sí.


    —Eso es bueno, Linda, es maravilloso. Sin embargo, sé que tienes miedo, lo noto en tu voz.


    —Sí, ya sabes que yo no suelo mantener amistades, me cuesta, pero con ella es extraño, por alguna extraña razón sabe cómo soy y las teclas que debe pulsar para no gritarme o mandarme a la mierda por mis contestaciones tan…


    —¿Bordes?, ¿antipáticas? —Bufé.


    —Sí.


    —Ya quiero conocerla —dijo divertida al otro lado.


    —Julia, por favor… 


    —Lo siento, lo siento, ya dejo de bromear. 


    —Gracias.


    —A ver, por lo que me cuentas, ha sabido ver tus miedos y tus inseguridades con respecto a las relaciones. Y no es malo, todo lo contrario. Yo lo hice en su momento y seguimos siendo amigas.


    —Pero es diferente…


    —¿Cómo de diferente?


    —No lo sé.


    —¿Es que acaso hay algo más? ¿Sientes algo por esa mujer, Linda? 


    —No lo sé, Julia, lo único que sé es que de algún modo me hace sentir bien.


    —Debes buscar esas respuestas por ti misma, yo en este caso no puedo ayudarte. Solo puedo darte ánimos y ofrecerte mi amistad, sabes que estoy aquí siempre que lo necesites.


    —Lo sé.


    —No te cierres. Si ella ha sido capaz de traspasar esa barrera que tú misma te autoimpones merece la pena conocerla. Además, parece que ella también quiere conocerte. Date una oportunidad a ti misma, deja que te conozca e intenta no cerrarte en banda. 


    —Lo intentaré.


    —¿Qué plan tenéis? Si puedo saber.


    —Pedirá algo de comida y vendrá a casa.


    —¡No me lo puedo creer! —Me alejé del móvil por el volumen de su voz—. Perdón, perdón. Me sorprendiste de nuevo. —Esta vez no pude evitar sonreír.


    —Tampoco es para tanto, Julia.


    —Linda, cariño. ¡Es todo un avance!, te lo aseguro. Y me alegro mucho por ti.


    —¿Gracias? —Se rio al otro lado.


    —Bueno, tengo que dejarte. Prométeme algo.


    —¿El qué?


    —Que tú y yo vamos a vernos esta semana y me contarás lo que ocurra en esa comida.


    —Cotilla.


    —No haberme llamado, cariño. ¿Me lo prometes? —Suspiré.


    —Está bien…


    —Te quiero, Linda. Disfruta y déjate llevar, aunque sea por una vez. ¡Adiós!


    —¡Adiós, Julia! 


    Mi amiga tenía razón. Debía darme una oportunidad y otra a ella. Clara parecía una buena mujer, bastante centrada para lo joven que era. Y de algún modo había sabido entrar en mí y ayudarme en esta relación de amistad que estábamos empezando a crear. Nada de esto podía ser malo. 


     


    Clara


    Aún seguía sin poder creer que Linda hubiera aceptado mi petición de comer juntas. De hecho, estaba a punto de llamar a su puerta con la comida en la mano y seguía sorprendida. 


    Toqué la puerta un par de veces, oí sus pasos cada vez más cerca y en un par de segundos abrió. Me miró de arriba a abajo y se apartó para dejarme pasar. 


    —¿Podrías quitarte los zapatos? —La miré intrigada y señaló los suyos, supuse que era una especie de regla para ella, así que asentí. Me quité los zapatos y entré justo detrás.


    Toda la estancia era abierta y de tonos marrones y blancos. Era bastante metódica y organizada, lo supuse al ver los libros de su estantería ordenados por orden alfabético. Muchos libros trataban de la amistad, de la vida y toda su psicología. ¿Acaso necesita todos esos libros para forjar una amistad? 


    —¿Ocurre algo? —llamó mi atención.


    —No, solo observaba los libros. Me gusta mucho leer y coleccionarlos.


    —Lo sé, vi tu estantería ayer. —Sonreí—. Lees bastantes libros románticos y de misterio.


    —Sí, tú en cambio adoras la psicología. —Miré de nuevo la estantería.


    —Me ayuda a comprender mejor a los demás.


    La escuchaba con atención. Que ella sacara la conversación había sido una sorpresa, y que la siguiera, mucho más. Sería una comida bastante interesante.


    

  


  
    Capítulo 5


    Clara


    Había preparado la mesa central del salón para que pudiéramos comer allí. Era una mesa pequeña y baja, me pasó un cojín con el que me pidió indirectamente que me sentara y no lo hiciera en el suelo. Abrí la bolsa y dejé las bandejas de todo lo que había pedido en la mesa. Mis favoritos: nigiri de atún y salmón. Al principio no me hacían demasiada gracia, pero con el tiempo le cogí el gusto y me terminó encantando. Pedía al menos una vez cada dos semanas, tampoco pretendía aborrecerlo.


    —He pedido un poco de todo, al final no te pregunté por tus preferencias.


    —Me gusta todo —dijo tras un repaso rápido a las bandejas.


    —Estupendo, entonces —susurré.


    La comida transcurrió en silencio. Ella dejó el mando de la televisión —que teníamos justo enfrente— a mi lado, con ese gesto me quiso decir que podía ponerla si quería, pero no lo hice. El silencio no me molestaba, al revés, lo aprovechaba para observarla y conocerla más. 


    —¿Puedo preguntarte algo? —No quería hacerlo sin avisar antes, la conocía lo suficiente para saber cómo actuar en estos casos.


    —Adelante.


    —El desmayo de hace unos días… 


    —Estrés, llevaba trabajando en algo un mes y se perdió todo.


    —Lo siento. ¿A qué te dedicas?


    —Soy alta ejecutiva en una sociedad cooperativa.


    —¡Hum! Interesante. —Me miró de reojo.


    —No tienes ni idea de lo que hago, ¿verdad? —Me sonrojé y me reí sin poder evitarlo.


    —Ni la más mínima.


    —Digamos que soy el enlace entre el equipo directivo de la empresa y todas las operaciones que realicen.


    —¿Supervisas que todo se haga correctamente?


    —Sí, así es.


    —Parece complicado.


    —Para mí no lo es, aunque sí es agotador. —Asentí al escucharla—. Y tú, ¿a qué te dedicas?


    —Soy higienista bucodental.


    —Ah…


    —No es tan interesante como lo tuyo —dije con una sonrisa—, pero a mí me encanta y la vocación me viene de familia.


    —¿Te explicas?


    —Mis padres son dentistas, tienen su propia clínica.


    —Trabajas para ellos.


    —No.


    —¿No? —Negué.


    —Era el camino fácil, y para ser sincera, tampoco quería pasarme el resto de mi vida trabajando para ellos, quería mi propia carrera.


    —Entiendo. Cualquiera en tu lugar lo habría aprovechado y se hubiese acomodado.


    —Yo no soy cualquiera —apunté—. Quizás en un futuro, cuando ellos se jubilen, sí tome las riendas del negocio familiar, pero de momento no me necesitan. 


    —Eso dice mucho de ti. —La miré y sonreí. 


    Al terminar de comer se levantó para recoger, pretendía imitarla y ayudarla, pero con un gesto de la mano me pidió que no lo hiciera. Tenía el balcón abierto, así que salí y me senté en uno de los laterales del banco que tenía puesto allí. Daba el sol y corría una brisa bastante agradable, se estaba realmente bien. 


    Se sentó a mi lado al acabar. Traía consigo uno de los libros que había mirado al llegar y empezó a hablar.


    —Seguro que piensas que soy un poco rarita por leer estos libros. 


    —No, ya me pareciste rarita mucho antes —le dije con media sonrisa y en tono de broma. Desvió su mirada de la mía y sonrió—. Sigue, por favor.


    —Es complicado para mí hablar o mantener una amistad, me han hecho mucho daño en el pasado y la desconfianza me ha traído hasta aquí. Estas páginas me ayudan, no solo a comprender esas relaciones, a los demás —aclaró—, sino también a mí misma.


    —Lo entiendo… Si te quedas más tranquila, yo no pretendo hacer nada que te cause dolor o que sea difícil para ti. 


    —Necesito tiempo para corroborar eso. —Sonreí.


    —El que necesites, Linda.


    Abrí el libro y leí algunos puntos que llamaron mi atención. Linda me observaba con atención y me explicaba algún que otro párrafo que ella misma había subrayado durante la lectura. Puede parecer una tontería, pero sentía que empezaba a confiar en mí y que podíamos tener una conversación más fluida después de este momento. Además, noté cómo en este tipo de temas ella seguía la charla sin esfuerzo ni vergüenza, cosa que me gustó. Yo la escuchaba con atención y le preguntaba si me surgía alguna duda; respondía al instante y con bastante fluidez. Estaba a gusto, lo sentía. 


    A mitad de la tarde, decidimos salir a pasear, nos apetecía tomar un poco el aire, ya que habíamos pasado todo el fin de semana en casa. Al llegar abajo se disculpó.


    —Lo siento.


    —¿Por qué? —le pregunté extrañada.


    —Me he pasado la tarde hablándote de esos libros. —Sonreí mientras seguía caminando—. Seguro que has estado aburrida.


    —Pues lo cierto es que no. Me ha gustado mucho todo lo que he escuchado.


    —¿Lo dices de verdad?


    —Ahá… Además, algo me dice que oírte hablar es un privilegio, así que me he aprovechado un poco —bromeé de nuevo. Su mirada fue directa, pero sonrió.


    Los siguientes minutos fueron en silencio, creí que le había molestado la broma y por eso no decía nada, pero comprendí que no era así, únicamente le gustaba ese silencio. Lo respeté hasta que estuvimos de vuelta en casa. Esta vez, cuando las puertas del ascensor se abrieron, se hizo a un lado para dejarme pasar en primer lugar.


    —Gracias —le dije con una sonrisa.


    —De nada. 


    Me miré en el espejo y me coloqué un mechón rebelde de nuevo en el moño.


    —¿Se curó bien la herida de la frente? —La miré a través del espejo al escucharla.


    —Sí, ha quedado una pequeña cicatriz, pero apenas se ve. Tú no te hiciste nada, ¿verdad?


    —No, fue solo el golpe.


    —Me llevé la peor parte —dije mirando la cicatriz de nuevo—. Así podré acordarme siempre de la primera vez que nos vimos. Bueno, en realidad no nos vimos, nos chocamos —hablé algo nerviosa—. Tú me entiendes.


    Por primera vez escuché su risa y me contagié sin remedio. Yo misma me había hecho un lío con las palabras y no supe aclararme del todo. 


    —Bueno, si alguna que otra tarde te apetece quedar para charlar o dar una vuelta, o te apetece otra comida juntas, avísame —dije mientras abría la puerta de casa—. Me lo he pasado muy bien.


    —Sí, claro. —De nuevo sentía la tensión en ella. Era como si luchara consigo misma para decir o no algo. De hecho, esta vez no se aclaró, porque entró en su casa rápidamente y ni siquiera se despidió. Y no me molestó, simplemente acepté que era así y que en muchas de estas ocasiones no podría con ello.


    Entré en casa y me di una ducha antes de ponerme el pijama. Al salir tenía una notificación, era un mensaje de Linda.


     


    No me he despedido de ti,


    lo siento. Creo que la he


    fastidiado después de todo.


    Yo también me he sentido


    muy a gusto contigo, y te lo


    agradezco.


    Linda S. 21:28 pm


    No pasa nada, no te


    sientas mal por ello.


    Además, me has enviado


    este mensaje y me has


    hecho saber que para ti


    también ha sido agradable.


    Así que te doy las gracias


    por el esfuerzo que sé que


    esto supone para ti.


    Yo. 21:30 pm


    Gracias por comprenderlo,


    Clara.


    Linda S. 21:32 pm


    ¿Cuándo vas a dejar


    de agradecerme todo?


    No es necesario, te lo


    aseguro.


    Yo. 21:33 pm


    Lo es para mí. No suelo


    conservar mis amistades,


    y que tú quieras seguir


    con ella es importante para


    mí, aunque no lo creas. 


    Linda S. 21:35 pm


    ¿Eso significa que


    somos amigas? xD


    Yo. 21:36 pm


    ¡Qué menos después


    de la charla de psicología


    que te he dado! ja ja ja.


    Si estás de acuerdo en


    etiquetarlo así, claro que


    igual esta es una de tus


    bromas… Sí, lo es. 


    Linda S. 21:38 pm


    ¡Oh, mierda! Ya eres


    capaz de coger mis


    bromas ja ja ja.


    ¡Pues claro que somos


    amigas! Siempre que me


    necesites estaré ahí.


    Yo. 21:39 pm


     


    No volvió a contestar. El tema de la amistad le removía demasiado aún, y llegado este punto era normal que no quisiera hablar de ello o ahondar más de la cuenta. Lo dejé estar, es lo que necesitaba en aquel momento y se lo iba a dar porque quería seguir conservando esa amistad en mi vida. Era importante, empezaba a serlo y no quería que todo se estropeara. Además, la atracción que empezaba a sentir por ella se notaba. Yo lo notaba, esperaba que ella no. Necesitaba ver dónde me llevaba todo aquello y si debía contenerme o lanzarme y hablarlo con ella.


    Estaba claro que ambas, por un motivo u otro, necesitábamos tiempo. Y era bastante obvio que lo íbamos a dar. No había ninguna duda de ello. 


     

  


  
    Capítulo 6


    Linda


    El lunes por la tarde, sin perder un minuto de mi tiempo, y nada más salir del trabajo, quedé con Julia para hablar. Necesitaba comentar con ella todo lo que estaba sintiendo y viviendo con Clara. Quedé con ella en un bar que estaba una manzana más arriba de mi trabajo, se encontraba esperándome cuando llegué.


    —¡Hola, cariño! —Me abrazó efusivamente, como de costumbre. Yo le correspondí con algo más de calma.


    —Hola, Julia, ¿llevas mucho esperando?


    —No, no te preocupes, he llegado hace un par de minutos. —Asentí—. ¿Cómo estás? Hace unas semanas que no nos vemos.


    —Un poco cansada, ha sido un día agotador.


    —Me imagino.


    —¿Y tú? 


    —Muy bien, ¿recuerdas el nuevo trabajo que encontré?


    —Estabas de prueba, ¿no es así?


    —Pues me han cogido, ¡el puesto es mío! —comentó con ese brillo de ojos tan característico de ella.


    —¡Enhorabuena!


    El camarero llegó con un par de copas de vino. La miré sonriente. Era un ritual para festejar las buenas noticias.


    —Hay que celebrar. —Cogimos las copas y brindamos por ella y su nuevo puesto—. Bueno, cuéntame, ¿cómo fue la comida con tu nueva amiga?


    —Lo cierto es que fue de maravilla con Clara —respondí—. Lo hace muy fácil.


    —Es evidente que esa mujer, Clara —recalcó con gracia—, es importante para ti, o al menos lo empieza a ser. —Agaché la mirada nada más escucharla—. Y tienes un miedo atroz por ello.


    —Estoy aterrada —hablé con lágrimas en los ojos.


    —Linda, cariño, tranquila. —Cogió mis manos—. Es normal que experimentes miedo, es normal sentir. Llevamos muchos años siendo amigas y nunca te había visto así. ¿Qué sientes por ella? ¿Qué piensas cuando la tienes delante?


    —Aún no puedo definir ese sentimiento, Julia, pero lo que me nace es estar a su lado, hablarle. Ella siempre me escucha, está atenta a cada palabra. Ayer le solté un rollo de psicología y no me perdió de vista, ¡y le gustó! —Julia sonrió—. Parece una tontería, pero…


    —No, no es una tontería. Nada de lo que digas lo es. ¿Cómo es ella?


    —Es una mujer muy simpática y risueña. Muy decidida; y tiene un punto cómico que me gusta mucho, siempre realiza alguna broma para hacerme reír y, no sé cómo, pero lo consigue. —Julia rio—. Me gusta estar con ella. Ayer, después de todo el día juntas, fuimos a dar un paseo y, al volver, debido a mis nervios, no me despedí. —Abrió los ojos, sorprendida—. Pero le envié un mensaje pidiéndole disculpas, ya sabes que se me da mejor escribir que hablar, y todo está bien.


    Hablamos de esa situación y de todo lo que suponía para mí. También le comenté cómo había empezado esa amistad, las cartas y todo lo que había sentido durante esos días. 


    —Solo te puedo decir que vayas con calma. No conozco a esa chica y no te puedo decir si siente lo mismo que tú o no, pero, por lo que me has contado, al menos hay intención. Quizás sacar el tema con ella no sea una mala opción. 


    —¿Y si no soy capaz? Si de normal ya me bloqueo, con esto…


    —Usa tu arma infalible. —La miré intrigada—. Las cartas, Linda. Tú misma lo has dicho, te expresas mucho mejor a través de las letras. Hazlo así. 


    Pensé mucho en sus palabras durante la vuelta a casa. Decidí volver andando, ya que estaba a veinte minutos, así aprovechaba y le daba vueltas al tema y a todos los consejos que me había dado Julia. 


    Unos minutos antes de llegar, mi móvil sonó. Era un mensaje de Clara.


     


    Hola, Linda,


    ¿cómo estás?


    ¿cómo ha ido


    tu día? 


    Clara G. 19:50 pm


    Hola, Clara,


    estoy bien, gracias


    por preguntar. Y mi día


    agotador, aún no he


    llegado. ¿Y tú?,


    ¿cómo estás? ¿Cómo


    ha ido tu día?


    Yo. 19:55 pm


    El mío bastante tranquilo,


    aunque estoy cansada.


    Me he pasado el día


    de pie y termina pasando


    factura.


    Clara G. 19:57 pm


     


    No sabía cómo tocar el tema, quería hacerlo y no tenía el método, así que opté por preguntar directamente si a mi modo le parecía bien.


     


    Necesito hablar de


    una cuestión contigo. Pero


    no quiero hacerlo por


    mensaje y sé que en


    persona no seré capaz.


    ¿Te importa si para esto


    volvemos a las cartas?


    Yo. 20:02 pm


    Claro, sin problema.


    Debe ser importante 


    para ti. Si te sientes más 


    cómoda con las cartas,


    adelante. 


    Clara G. 20:04 pm


     


    El paseo me reconfortó más de lo que imaginaba y me ayudó a aclarar todas aquellas cosas que necesitaba plasmar en aquella pequeña carta que nada más llegar escribiría. De hecho, ni siquiera subí, saqué un blog de notas que llevaba en el bolso y en la misma entrada del edificio dejé salir todo.


     


    Querida Clara,


    es un poco complicado para mí hablar de este tema, así que lo haré de la forma en la que más cómoda me siento: escribiéndolo y dejando fluir la propia tinta sobre el papel.


    No sé qué es lo que me ocurre contigo, ni siquiera sé definir qué es lo que siento cuando comparto tiempo a tu lado, pero lo que sí tengo claro es que siento. Me haces sentir bien, cómoda, el tiempo contigo se esfuma sin darme cuenta, y esto jamás me había pasado con nadie. Supongo que entiendes a qué quiero referirme. Llamas mi atención de una manera especial. 


    Sin embargo, no sé si este sentimiento es recíproco y me gustaría que fueses tan sincera como yo lo estoy siendo contigo. Si no es así, no pasa nada, de hecho, me parecería lo más normal, y lo entendería. No soy esa mujer bonita y agradable con la que una persona quiera compartir su tiempo.


    Quizás esto último no debía escribirlo, no obstante, como dije al principio, ha fluido. Sin más.


    Linda Sanz.


     


    Guardé el blog, subí en el ascensor y pasé la nota por debajo de su puerta antes de volver y entrar en casa. Me apoyé en la entrada nada más cerrar y suspiré con fuerza, dejé salir todo ese nervio que me recorría de cabeza a pies. Sin perder un segundo me metí en la ducha, necesitaba sentir el agua recorriendo mi piel durante unos minutos y me di el capricho. Salí del baño enfundada en mi albornoz y descubrí una nota en mi puerta.


    —¡Qué rapidez! —Fue lo primero que pensé. Al segundo los nervios volvieron, incluso tardé unos minutos en acercarme a cogerla—. ¿Y si no siente lo mismo? ¿Y si me he equivocado escribiendo esa nota? —Miles de preguntas llegaban a mi cabeza en ese momento. 


    Solamente podía hacer una cosa para salir de dudas: Leerla. 


    Y así lo hice.


     


    Querida Linda,


    ¡Wow! Querías sinceridad, así que allá voy. 


    En primer lugar, me has vuelto a sorprender. Imaginé que sería importante, pero de entre todos los temas que tenía en mi cabeza, este era el último de ellos.


    Lo que quieres decir con todas estas letras es que te gusto, ¿cierto? A tu pregunta de que si es recíproco: sí. Tú también me gustas. De hecho, me di cuenta durante la primera conversación que tuvimos en el balcón. Tú me preguntaste por mi herida y yo te respondí, ¿recuerdas? Me fijé en ti y en tu bello cuerpo, ¡ese albornoz te sienta de miedo! Ups, quizás demasiada sinceridad. Bueno, de perdidos al río.


    En cuanto a esas palabras de que no eres bonita y agradable y que nadie querría compartir su tiempo contigo: TE EQUIVOCAS. Eres preciosa y realmente bella (y no me refiero al físico únicamente), quizás bastante introvertida, tímida (como quieras definirlo). Y si hay alguien que no quiera compartir su tiempo contigo, ¡qué le den! Más para mí. Yo quiero más de ese tiempo.


    Creo que no puedo ser más sincera, aunque ahora mismo no sé si me pasé de largo. 


    No te asustes, ¿de acuerdo? xD Solo soy un poco intensa, nada más.


    Clara G.


     


    Wow. Ahora era yo la que se había quedado sin palabras. Sí, Clara me gustaba. Y sí, yo le gustaba a ella. No sabía por qué, pero así era. ¿De verdad estaba ocurriendo todo aquello o estaba soñando? No, era real. Era muy real. Quería contestar, escribir algo más, pero en aquel momento no podía. Mi cabeza, toda yo, necesitaba releer esa carta y ser consciente de lo que significaba. Asumir los sentimientos que habían florecido y que claramente eran correspondidos. 


    Sin perder un segundo le mandé un mensaje a Julia. Era la única que podía ayudarme.


     


    Lo he hecho, le escribí


    una carta y, de hecho,


    ya tengo respuesta.


    Yo. 20:50 pm


    ¿Y bien? 👀


    Julia. 20:52 pm


    Le gusto, Julia, ¡le gusto!


    Yo. 20:53 pm


    ¡¡AHHHHHHHHH!!💃💃


    Julia. 20:54 pm


    

  


  
     


    Capítulo 7


    Clara


    Esa noche no obtuve respuesta a mi carta. Ni una nueva carta, ni un nuevo mensaje, ni nada. Me había abierto en canal en ella, le había dicho que me gustaba como yo a ella. Quizás había sido demasiado y de ahí el silencio. 


    Pensé en darle tiempo y no escribirle, la piedra estaba en su tejado y le tocaba jugar. Tampoco quería parecer desesperada. Sin embargo, llegó el lunes y nada. El martes tampoco. ¡Ni siquiera pude encontrarla de casualidad! Antes, que no quería, me la encontraba; y ahora que quería, ni de casualidad. ¡Joder con la vida!


    Sabía que estaba bien y no me preocupaba por el simple hecho de que oía su puerta cuando llegaba del trabajo, pero sí estaba inquieta por no recibir nada de ella. Al menos aquella noche no estaría sola y podría hablar del tema con mi acompañante. 


    En cuanto sonó la puerta salí a correr. Hacía unos cinco meses que no la veía, se había marchado de Erasmus a Francia y, por lo que sabía, se quedaría a vivir allí por un tiempo. No obstante, vino de visita antes de empezar esa nueva vida. Las dos gritamos al vernos.


    —¡Ahhhhhhhhhhhhhhhh! —Nos abalanzamos la una sobre la otra. Saltó sobre mí cual koala y la abracé al mismo tiempo que saltaba de alegría por el reencuentro.


    —¡Dios, dios!, ¡qué guapa estás! —exclamé mirándola—. Francia te sienta de miedo —dije con un tono sugerente. Ambas reímos.


    —¡Te he echado tanto de menos! —Me dejó un piquito rápido en los labios, como era costumbre, y me abrazó de nuevo—. Enséñame tu nuevo piso, ¿no? —Reí por el tono de la pregunta—. ¿Cómo es que has salido de las garras de papá y mamá sin ninguna herida? —Reí de nuevo.


    —Era el momento, hermanita. Necesitaba mi espacio, hacer mi propia vida, ya era la hora de independizarse. De hecho, te envidio, tú lo hiciste hace unos meses y apenas tienes veinticuatro.


    —Bueno, aproveché el Erasmus. Tampoco imaginé que Francia me gustaría tanto y que podría quedarme un poco más. —La miré con ternura—. ¿Por qué me miras así?


    —Porque te he echado mucho de menos. —Las lágrimas se amontonaron en mis ojos—. Y porque estoy muy orgullosa de ti. —Se abrazó a mí.


    Tras unas clásicas bromas de hermanas y un pequeño tour por el piso, dejé que se cambiase de ropa. Solo tenía una habitación, así que dormiría conmigo. Hablamos de nuestros padres, de nuestros respectivos trabajos y estudios y de nosotras.


    —Bueno, cuéntame, ¿algún francés te ha hincado el diente?


    —No, por el momento —respondió con una sonrisa—. Aunque hay alguno y alguna a los que sí me comería enteritos. —Abrí mis ojos sorprendida. Escuchar a tu hermana pequeña hablar de ese modo impresiona.


    —¡Celia! —Rio.


    —Tranquila, solo bromeaba. O no —apuntó sugerente—. ¿Y tú? ¿Has compartido este pequeño palacio con alguien ya?


    —No —dije agachando la mirada. 


    —Pero… Hay alguien, ¿no? —Cogió mi mentón para que la mirara.


    —Hay una mujer. —Se incorporó para saber más. Cogí aire y le conté—. Es la vecina de enfrente. Nos hemos ido conociendo. Ella es un poco especial, pero me gusta. El problema es que después de decirnos que nos gustamos no hemos vuelto a hablar.


    —¿Qué? ¿Por qué?


    —Linda es bastante reservada. Le cuesta mucho relacionarse y crear vínculos. De hecho, la mayoría de lo que hemos hablado hasta ahora ha sido por carta y por mensaje. Pero no es tan extraño como puede parecer, ha sido bastante interesante y divertido, tanto que ha llamado aún más mi atención. —Celia me escuchaba atenta—. Ella me escribió una carta el domingo, sincerándose al respecto. —La busqué y se la di—. Yo le contesté esa misma noche. Estamos a miércoles y no sé nada.


    —¿Por qué no das tú el paso?


    —Porque no quiero agobiarla. La conozco lo suficiente para saber que necesita tiempo. Pero me preocupa haber sido muy sincera o que cambie de opinión. 


    —Vaya… Sí que te gusta esa mujer.


    —Pues sí, y estos dos días sin hablar con ella me han hecho darme cuenta de que siento más por Linda de lo que imaginaba. 


    Me quedé pensativa, mirando la carta en manos de mi hermana sin decir nada durante varios segundos. Sentía cómo mis ojos empezaban a llenarse de lágrimas poco a poco. La dejó sobre la mesa y me abrazó.


    —Que le des tiempo es muy considerado por tu parte. Pero tampoco la dejes ir demasiado. Si mañana sigues sin saber nada de ella, ve a verla. —Asentí en silencio y me acomodé en sus brazos.


    —Gracias, hermanita —susurré.


    El resto de la noche pasó tranquila. Cenamos, vimos una película y nos fuimos a dormir. Yo tenía que madrugar para trabajar, ella para ir a ver a mis padres y marcharse a lo largo de la tarde. Tenía muchos recados que hacer antes de volver. Fue una visita exprés en el momento que más la necesitaba. No podía quererla más de lo que ya lo hacía. 


     


    Linda


    ¿Cómo podía ser que aquellos dos días hubieran sido tan largos? No tenía explicación para ello. Bueno, en realidad sí. No había hablado con ella, ese era el principal motivo. La tarde del miércoles la pasé en casa, tenía bastante papeleo que rellenar y lo hice en la tranquilidad de mi hogar. Aproveché esas horas a solas para pensar en qué decirle a Clara, busqué la manera de hablar con ella después de dos días y, por muy raro que suene desde mi persona, decidí ir a verla. Lo haría nada más terminar el trabajo. 


    Estaba segura de que por esta ausencia que había impuesto después de las cartas, ella estaría enfadada y hablar de nuevo en persona era una decisión acertada. No obstante, le di vueltas a todo esto para nada. Unos minutos antes de ir, oí varios gritos en el descansillo, no pude evitar asomarme por la mirilla. Eran Clara y otra chica, la cual estaba sobre ella y se abrazaban con fuerza. Me aparté y dejé de mirar cuando la joven que tenía en brazos la besó. 


    —¿Tiene pareja? —me pregunté a mí misma—. Si tiene pareja, ¿por qué me dijo todas esas cosas, que le gustaba y quería pasar más tiempo conmigo? ¿Quizás por este mismo motivo ella no me ha buscado en este par de días? 


    Está claro, soy una tonta de manual. Cogí el móvil y llamé a Julia, no sabía que más hacer.


    —¡Hola, cariño!


    —Tiene novia —solté sin más.


    —¿Qué?, ¿de qué estás hablando?


    —De Clara, tiene novia. 


    —Linda, eso es imposible, tú misma has leído en su carta…


    —La he visto besándose con otra chica. —El silencio se hizo al otro lado de la línea.


    —¿Estás segura de eso? Quizás sea un malentendido.


    —Tengo muy claro lo que he visto Julia, no estoy ciega.


    —Vale, vale, tranquila. A ver, no conozco a Clara, pero no creo que a estas alturas esté jugando a dos bandas. Si tuviera novia no estaría hablando contigo, ¿no crees? Y la habrías visto mucho antes por allí, ¡digo yo! —Suspiré.


    —No lo sé, Julia.


    —Espera… Dime que has hablado con ella después de las confesiones del domingo. —Esta vez la que se quedó callada fui yo—. ¡Linda, por el amor de dios! —Supo que no lo había hecho.


    —Necesitaba tiempo para pensar…


    —¿Para pensar en qué? Tú le gustas, ella te gusta. No sé qué hay que pensar.


    —Yo lo necesitaba, Julia. Sabes de sobra lo complicada que soy, de hecho, me siento idiota por decirlo en voz alta y darme cuenta de ello, pero en estas situaciones debo tomar tiempo. Hoy mismo pretendía hablar con ella, te lo prometo. En cuanto he visto esa imagen lo he descartado. —Se oyó un suspiro cansado al otro lado.


    —Sabes que soy tu amiga y que te quiero como nadie, pero en este momento no sé qué decirte. Esa chica se ha atrevido contigo como ninguna, te ha dado tiempo, esperanzas. Y lo único que has hecho, y perdóname por ser tan sincera, es tirarlo todo por la borda. —Tenía toda la razón del mundo.


    —¿Crees que la he fastidiado?


    —Creo que mañana mismo deberías ir a hablar con ella de una vez por todas. Y aclarar todo de una vez, para bien o para mal. 


    —Sí, lo haré.


    —Llámame en cuanto lo hagas, ¿sí? 


    —Sin falta. Gracias, Julia.


    —Te quiero.


    —Y yo…


    Julia era ese tipo de amigas que te daba un bofetón si hacía falta, y por eso la quería tanto. Ella me hacía ver cosas que de normal no era capaz, me daba golpes de realidad en los momentos más necesarios, como aquel. 


    Tuve el impulso de salir y hablar con Clara en ese momento, pero esa chica estaría delante y necesitaba estar a solas con ella. Al día siguiente, sin falta, iría a verla al volver del trabajo. La primera de mis promesas que iba a cumplir, aunque me costara el mundo hacerlo. 


    

  


  
     


    Capítulo 8


    Clara


    Despedirme de mi hermana fue más complicado de lo que imaginé, estábamos muy unidas, siempre fue así, y tenerla lejos era un fastidio. Sin embargo, estaba muy orgullosa por el paso que daba y por la vida que empezaría a forjar. Tras dejarla, me marché al trabajo y me pasé en la consulta todo el día. Comí con las compañeras en un bar frente a la clínica para no tener que volver y hacerme la comida —no me apetecía nada— e hicimos las tres últimas horas seguidas nada más terminar. 


    Eran poco más de las siete cuando estaba llegando a casa. Había estado muy ocupada durante todo el día, pero en cada pequeño instante que tenía libre miraba mi móvil. No, no tenía ningún mensaje nuevo, no al menos el que yo esperaba. Mientras subía en el ascensor pensé en pararme directamente frente a su puerta. No obstante, quería darme una ducha y dejar las ideas claras antes de hablar. Antes de abrir la puerta de casa oí su voz.


    —Clara. —Fue un pequeño susurro, el suficiente para oírlo. Me giré y la encontré en su puerta. Iba vestida con un traje y se recogía el pelo en un moño. Imaginé que acababa de llegar.


    —Hola.


    —¿Podemos hablar?


    —¿Te importa si me doy una ducha antes? Quiero cambiarme de ropa.


    —Sí, claro. En media hora voy, si te parece bien.


    —Vale. 


    Nos miramos durante unos segundos, esta vez ella no entró hasta que yo lo hice. Estaba bastante seria, más de lo normal. No auguraba un buen final a esto. 


    Entré en casa, cogí ropa cómoda y me di una ducha rápidamente. Dejé mi pelo suelto y recogí un poco el salón para que estuviera ordenado. Justo a la media hora sonó el timbre. Ella también se había cambiado.


    —Pasa, por favor. —Me hice a un lado y entró. Llevaba sus manos entrelazadas entre sí y las apretaba con fuerza. Estaba nerviosa.


    —Gracias.


    Llegamos al salón, me senté en un extremo del sofá y ella lo hizo en el otro.


    —¿Cómo estás? —le pregunté.


    —Bien. Nerviosa.


    —Imagino. 


    —Necesito… —Suspiró y se tomó unos segundos—. Necesito hablar contigo de…, bueno, de las cartas.


    —Ahá, sí, yo también quiero hablar de ello. —Ella iba a empezar cuando lo hice yo—. Yo quiero pedirte perdón, sé que igual me pasé de sincera en esas letras, no sé qué me pasó, pero todo lo que escribí en ellas era lo que sentía en ese momento tras leer las tuyas. Entiendo que el silencio de estos días ha sido por eso.


    —Sí y no. Necesitaba tiempo para pensar en lo que acababa de leer. Asimilar que te gusto y que te gusta estar conmigo.


    —Así es —añadí.


    —¿Por qué? —Me sorprendió la pregunta—. ¿Qué ves en mí? Hay muchas personas mejores que yo ahí fuera.


    —Ya… Pero a mí esas personas no me interesan, me interesas tú.


    —Eso creo que ya no importa. —La miré extrañada—. Tienes a alguien que te quiere y a la que se le iluminan los ojos al verte. Yo no tengo nada que hacer, no me voy a meter y romper…


    —Espera —la corté—, ¿de qué hablas? 


    —De tu novia.


    —¿Mi qué?


    —Anoche quería venir a verte y hablar. Necesitaba pedirte disculpas por no haberlo hecho en estos días, pero unos minutos antes oí gritos en el descansillo. Vi cómo cogías a esa chica, cómo te besaba… Es decir, no pretendía verlo, pero pensé que había pasado algo y…


    —Linda —la corté a punto de echarme a reír—. No, Celia no es mi novia —Me miró directa—. No. —Reí—. La chica a la que cogí en brazos anoche y me besó es mi hermana. 


    —¿Qué? —Empezó a sonrojarse.


    —¡Sí! Es mi hermana pequeña, vino para hacerme una visita exprés antes de volver a Francia. Hacía varios meses que no la veía, de ahí la efusividad y los gritos. Y el beso… Bueno, es muy besucona. Cada vez que me ve o se despide me da un pico. —La miré y apartó la mirada, no pude evitar reírme— ¿De verdad pensaste que era mi novia? —pregunté con una sonrisa.


    —Pues sí… —Sonreí sin dejar de mirarla.


    —Estabas celosa —dije con intención, me miró y volvió a sonrojarse—. Te prometí que no iba a hacerte daño o sentir mal, jamás habría llegado a este punto contigo si tuviese novia.


    —Soy una idiota de manual. —Se levantó y lo hice tras ella, la seguí y la paré, cogiéndola de las manos.


    —No, no lo eres. Solo has sacado una situación de contexto. —Me miró y asintió—. Si hubiésemos hablado antes, esto no habría pasado.


    —Sí, lo sé, y lo siento. Mis tiempos son complicados.


    —Toda tú eres complicada —bromeé haciéndola sonreír al fin—. Pero me gusta, me encanta que sea así. 


    Nos miramos durante unos segundos, era la primera vez que estábamos tan cerca la una de la otra y no le molestaba o se sentía incómoda.


    —Entonces… —susurré—. ¿Esto quiere decir que tú y yo vamos a seguir conociéndonos? ¿Y quizás iniciaremos una relación cuando llegue el momento?


    —Quiero seguir conociéndote, sí. Y si llega el momento, iniciar esa relación —comentó muy segura, por lo que no pude evitar sonreír.


    —Bien. ¿Has cenado? —Negó—. Pues venga, te invito, yo tampoco he probado bocado. —Tiró de mi mano antes de que pudiera separarme.


    —¿Estás segura de que me perdonas por alejarme y por el malentendido?


    —No tengo nada que perdonarte, Linda. —Me quedé junto a ella—. Tú necesitabas ese tiempo, de algún modo lo sabía. Y el malentendido, bueno, nos podría haber pasado a cualquiera. Sé que necesitas tiempo para confiar en mí, y espero que esto te demuestre la confianza que yo tengo en ti. 


    —Eres una mujer muy buena —dijo entonces—. Demasiado incluso para mí.


    —¿Sabes?, debajo de toda esta fachada de tía dura —Señalé de manera divertida y con una sonrisa— se esconde una mujer increíble, que es capaz de todo y que va siempre con el corazón por delante. Deberías dejarla salir un poco más. —Besé su mano antes de alejarme.


    —Temo que le hagan daño —habló siguiéndome.


    —Bueno, para eso estoy yo aquí —respondí—. Nadie te hará daño, tú no lo permitirás más y yo tampoco. Todas esas personas que han llegado a tu vida y te lo han hecho no te merecían. Ten a tu lado a aquellos que te hacen bien, nada más. Es mejor la calidad que la cantidad, te lo aseguro.


    —Lo sé, lo he aprendido a base de golpes y caídas.


    —Todos aprendemos así.


    —Me gustaría utilizar nuestras futuras charlas y conversaciones para saber más la una de la otra. Tengo muchas preguntas que hacer. —Sonreí.


    —Puedes hacer todas las cuestiones que quieras. ¿Sabes?, ahora hay muchas páginas en internet con un listado de preguntas muy completo para conocer a los demás. Podemos mirar y elegir la que más nos interese. 


    —Me gusta mucho la idea, ¿puedo mirar mientras cocinas?


    —Claro. 


    Observé cómo se sentaba de nuevo en el sillón, recta, nerviosa e intrigada, buscaba en su móvil todas esas preguntas. Linda era una mujer metódica y ordenada, en ocasiones bastante recatada, pero si rascabas y seguías conociendo su interior, cualquiera podría enamorarse. Por este mismo motivo nunca había que fiarse de las primeras impresiones, ya que no siempre son lo que parecen. Ella era especial desde el primer momento, y me encantaba. 


    Sus cartas, sus mensajes, su sinceridad y, sobre todo, ese gran esfuerzo en seguir su corazón y sus sentimientos, eran de admirar. Cierto es que comprenderla y darle este tiempo que necesitaba ayudaba, pero lo que estaba luchando consigo misma para no perderme era realmente increíble. Y por eso mismo me sentía tan afortunada. Estaba luchando por nosotras, y nadie jamás había luchado así por mí. 


    Al terminar de cocinar, coloqué todo en una bandeja y volví con ella.


    —Ya las tengo —dijo en cuanto me senté, giró la pantalla de su teléfono y abrí mis ojos, sorprendida.


    —50 preguntas para conocer a una persona. ¡Wow!, vamos a tardar un poco —apunté con media sonrisa.


    —¿Tienes prisa? —La miré a los ojos, ya que había preguntado bastante seria.


    —Ninguna.


    —¿Quieres empezar ahora?


    —Claro, ¿por qué no?


    Cogí mi plato, ella el suyo, y empezamos esa retahíla de preguntas que, poco a poco, nos ayudaría a profundizar la una en la otra. Al menos las aprovecharíamos para tener conversaciones interesantes, pues siempre había alguna que otra pregunta más personal y estaba segura de que nos iba a llevar por un camino bastante encantador. 


    Al final resultaba que había sido una buena idea la lista de preguntas, ¡sí!


    

  


  
     


    Capítulo 9


    Linda


    No, está claro que no llegué a sopesar la idea de las preguntas con profundidad. Estaba preparada para responder muchas de ellas, no obstante, había otras que no tuve en cuenta. Por fortuna para mí, Clara, nada más ver que tardaba en responder, me decía:


    —Yo puedo contestar primero si lo necesitas.


    Cada vez que lo comentaba mi corazón latía un poco más fuerte. En alguna un poco más íntima, incluso llegaba a decirme que podíamos pasarla, pero no lo hacía. Ella estaba haciendo un gran esfuerzo en comprender y seguir mi ritmo, así que yo también debía arriesgarme.


    Terminamos la ronda en la pregunta veinte, se hacía tarde y era una de las más complicadas para mí a la hora de responder.


    —¿Con cuántas personas has estado en tu vida? —formuló Clara en voz alta. Dio un sorbo a su vaso de agua—. ¿Empiezo yo?


    —Por favor.


    —Bien. —Se acomodó en el sofá—. Yo no soy una persona de relaciones esporádicas o de rollos de una noche, las que he tenido han sido duraderas —explicó con calma—. He estado con un chico y dos chicas. Mi primera relación fue a los 17 con ese chico, duró pocos meses porque me di cuenta de que las mujeres llamaban más mi atención en todos los sentidos, aunque eso no significa que no me fije en ellos. 


    —Tenemos ojos en la cara —apunté con media sonrisa habiendo entendido sus palabras.


    —Exacto —siguió con una sonrisa—. Y con las chicas… Bueno, la primera duró un par de años, fue a los 20. Y la última fue con 25, resultó que tenía pareja y yo era su amante. —Abrí los ojos muy sorprendida.


    —¿Cómo te enteraste?


    —Salí del trabajo una tarde y una chica me paró. Era la novia de mi «novia», al parecer había descubierto el engaño, supo que yo no sabía nada y me lo contó para ahorrarme una movida con la otra. Lo cierto es que fue muy valiente y se lo agradecí enormemente. 


    —Se nota que esa chica era buena persona.


    —Lo fue. No cualquiera habría hecho eso. Desde entonces no he vuelto a tener pareja. —Asentí—. ¿Y tú?, ¿cuántas relaciones has tenido?


    —Dos. La primera a los veinte, una chica que conocí en la universidad. La relación duró hasta el momento de graduarnos, después me dijo que quería vivir y experimentar y no atarse a una persona.


    —Joder…


    —Me sentí un juguete.


    —Yo me habría sentido igual —dijo cogiendo y acariciando con calma una de mis manos—. ¿Y la segunda?


    —Me enamoré poco después de esta primera, en ese momento yo ya me comportaba de una manera más… cerrada. No quería que volvieran a hacerme el mismo daño. Y esa chica, aunque yo intenté esforzarme, no llegó a comprenderme del todo, así que no duró mucho. 


    —Entiendo.


    —Desde entonces no he vuelto a tener ninguna relación. He aprendido a estar sola, a vivir sola. Aunque me he vuelto más solitaria y un poco más recatada en ese sentido. Siempre lo he sido, esto viene de atrás, pero se incrementó. Me centré en mi trabajo, que era lo que mejor me hacía sentir. Hasta ahora. —Una pequeña sonrisa se dibujó en su cara nada más mirarme a los ojos—. Tú si has sabido comprenderme y ha sido una gran sorpresa para mí. Incluso te has atrevido a enfrentarme cuando era necesario. —Sonrió. Recordamos el momento de la noche en la que me desmayé.


    —Bueno, en ese instante no me caíste demasiado bien. —Ambas reímos—. Estabas siendo muy terca, pero pensé: si ella es cabezota, yo lo seré aún más. —Reí de nuevo.


    —Hiciste bien —admití sonrojada—. Si me pongo muy nerviosa puedo ser muy cabezona.


    —Pues recuerda que yo lo seré aún más.


    Ninguna de las dos podíamos dejar de reír, la conversación estaba siendo más agradable de lo que podría haber imaginado. Eran más de las doce cuando me iba de su piso. Se quedó apoyada en el marco de la puerta mientras yo abría la mía.


    —Espero que hayas estado a gusto —dijo. La miré con una sonrisa.


    —Lo he estado —admití—. Más de lo que yo misma podría imaginar. 


    —No sabes lo feliz que me hace escucharte. —Hubo unos segundos de silencio en ese momento, creo que ninguna de las dos queríamos que terminase este encuentro—. ¿Puedo pedirte algo? —Se acercó mientras preguntaba.


    —Sí, claro. —La miré intrigada.


    —¿Puedo darte un abrazo? —La miré durante unos segundos a los ojos, asentí rápidamente antes de poder pensarlo demasiado y terminar negándome por algún absurdo motivo. 


    Clara, sin pensarlo demasiado, borró esa distancia y me rodeó por la cintura. Era unos tres centímetros más baja que yo, cosa que me gustaba mucho. Mi cuerpo tardó en reaccionar, pero lo hizo, y la rodeé por el cuello. Se sentía bien, demasiado bien. Escuchaba sus respiraciones, estaba muy tranquila y podía sentir su aliento en mi cuello. Por un segundo el vello de mis brazos se erizó. Menos mal que no pudo verlo. 


    El abrazo duró unos segundos, se separó y me miró pocos instantes antes de borrar de nuevo esa pequeña distancia y dejar un dulce beso en mi mejilla; sonrió al ver que me sonrojaba y volvió a casa. No dijimos nada más, nos despedimos con un breve gesto y entramos en nuestros respectivos hogares. 


    Me apoyé en la puerta, con una sonrisa tonta toqué el lugar donde había dejado su beso y suspiré antes de volver a mi ser y marcharme a dormir. Por primera vez en mucho tiempo me tumbaba en la cama tranquila, relajada y con unas cosquillitas que muy pocas veces había sentido, aunque de esta forma tan intensa he de admitir que nunca. 


    Qué bonito poder hablar con alguien que te comprende y te entiende, y que, sobre todo, tiene ganas de hablar contigo. Clara no era consciente de lo feliz que me había hecho aquel día, ni se lo imaginaba. 


     


    Clara


    El viernes me levanté con gran energía. Creo que las horas que pasé junto a Linda la noche anterior tuvieron algo que ver. Desayuné rápidamente y me marché al trabajo, solo tenía turno por la mañana y, mientras caminaba, decidí mandarle un mensaje y proponerle un plan:


     


    ¡Buenos días, Linda!


    Espero que tengas un


    buen día de trabajo hoy.


    ¿Te apetece hacer algo


    esta tarde? Yo estaré en


    casa, la tengo libre.


    Un beso <3


    Yo. 9:30 am


     


    Guardé el móvil en el bolso nada más entrar al trabajo. Fue una mañana bastante buena, tuvimos varios pacientes y algún tiempo de descanso que aprovechamos para organizar la agenda de la próxima semana. Antes de volver, miré mis notificaciones, había contestado:


     


    Buenos días, Clara.


    ¡Sí, me encantaría!


    De hecho, quería


    proponerte algo. 


    ¿Nos vemos esta


    tarde sobre las 6?


    Prefiero contarte


    en persona.


    Linda S. 11:15 am


    ¡Vale! Tú siempre


    dejándome con la


    intriga ja ja ja.


    ¿Dónde nos vemos?


    Yo. 12:10 pm


     


    Esta vez contestó a los pocos minutos, pude verlo mientras mi compañera preparaba al siguiente paciente.


     


    Te pasaré ubicación,


    estaré en un bar a un


    par de manzanas de 


    casa. Me encontrarás


    acompañada de 


    una amiga, espero


    que no te importe. Ella


    es parte del plan que


    voy a proponerte.


    Linda S. 12:14 pm


    ¡De acuerdo! Sin


    problemas. Allí estaré


    sin falta 😄


    Yo. 12:15 pm


     


    Pocos segundos después, apareció ese doble ✓✓ avisando de que lo había leído. En ocasiones era bastante misteriosa, siempre dejaba alguna incógnita que me hacía pensar. Esa curiosidad me mataba. Ella no era una persona de proponer planes, la conocía lo suficiente para saberlo.


    De hecho, tenía tantas ganas de saber qué tenía en mente que el resto de las horas pasaron bastante despacio. ¡Con lo rápido que se me habían pasado las primeras horas de la mañana y la lentitud con la que pasó el resto! 


    Supuse que tomaríamos algo y, siendo viernes, elegí un conjunto más arreglado: pantalón negro estilo patas de elefante, top blanco de tirantes de escote cuadrado y una chaqueta negra a juego; recogí mi pelo en una trenza alta y me puse unas botas para terminar el look. Me coloqué mi colgante, los anillos y mi perfume favorito.


    A las seis menos cuarto me mandó la ubicación; ya estaban allí, así que salí de casa para no hacerlas esperar. En poco más de diez minutos llegaría. 


    ¿Qué plan tendría en mente? ¿Quién sería la otra persona con la que me esperaba?


    

  


  
     


    Capítulo 10


    Linda


    Nada más llegar al bar, le envié de inmediato la ubicación a Clara. Julia me acompañaba, pues era parte fundamental del plan.


    —No me puedo creer que me vayas a presentar a tu novia —bromeó en cuanto me senté.


    —Julia, no es mi novia. —Puse mis ojos en blanco, estaba bastante insistente con el tema.


    —No lo es aún —recalcó con gracia, lo que me hizo suspirar—. ¡Sabes que bromeo, Linda! Tienes que relajarte.


    —Qué fácil se ve todo desde tu persona. Sabes lo complicado que es para mí, los pasos tan grandes que estoy dando.


    —Lo sé, lo sé. Me disculpo. Es verdad que estoy un poco pesada con el tema. Es solo que estoy muy contenta por ti, no puedo evitarlo. 


    —No tienes remedio.


    Ambas reímos, pedimos algo mientras esperábamos a Clara. Inevitablemente miré la hora.


    —¿Nerviosa?


    —Un poco. 


    —Cuéntame, ¿ha habido algún avance que no sepa? —La miré y me sonrojé.


    —Ayer nos abrazamos, y me besó en la mejilla.


    —¡Bueno! Eso es un gran paso para ti.


    —Sí, lo es. Pero ahora tengo un problema.


    —¿Cuál?


    —Que quiero más —dije con los dientes apretados, bastante roja, lo que provocó una gran carcajada en mi amiga—. ¡No te rías! 


    —Espero que este fin de semana te sirva para encontrar todo eso que deseas —apuntó con intención. Ambas reímos durante unos segundos, hasta que oí la puerta abrirse. Miré y era ella—. Joder, no me extraña que estés tan pillada —susurró Julia haciendo que la mirase, me había quedado tan embobada que supo que era ella—. ¿Qué? ¡Es preciosa! 


    —Lo sé —dije sonriendo de medio lado. La busqué de nuevo con la mirada y levanté la mano para que me viera. Al hacerlo sus ojos se iluminaron y vino a mi encuentro.


    —¡Hola! —saludó al llegar, se acercó y nos saludamos con un beso en la mejilla.


    —Mira, ella es Julia, mi mejor amiga —las presenté al instante—. Julia, ella es Clara.


    —¡Encantada de conocerte, Clara! —se saludaron con dos besos.


    —El placer es mío.


    —¡Estás preciosa con ese conjunto! Te queda muy, pero que muy bien —le dijo—. ¿Verdad que está preciosa? —preguntó mirándome y dándome un toque en la pierna por debajo de la mesa.


    —Sí, está guapísima —admití mirándola con una sonrisa.


    —Gracias —respondió ella sonrojada.


    —Voy a pedir un par de copas más —apuntó Julia levantándose y señalando nuestras bebidas—. ¿Qué te pido, Clara?


    —Lo mismo, gracias.


    Nos dejó a solas unos minutos.


    —Así que tu mejor amiga.


    —La única que me soporta —apunté directa haciéndola reír.


    —¿Qué es eso que querías proponerme? —preguntó mientras se apoyaba en la mesa con cierta gracia.


    No podía dejar de mirar lo bien que le sentaba el modelo que había elegido. ¿Estaba intentando provocarme? La miré a los ojos. ¡Oh, sí, lo estaba intentando! Y lo peor, lo estaba consiguiendo. ¡Calma, Linda! No eres una adolescente.


    —¿Te gusta el campo? —le pregunté—. La naturaleza y la tranquilidad.


    —Sí, me encanta. Siempre que puedo hago una pequeña escapada al monte.


    —Entonces su plan te va a encantar —soltó Julia dejando las copas en la mesa y sentándose. Clara me miró tras escucharla.


    —Necesito escapar un poco de la ciudad, del ajetreo. Y había pensado en irme el fin de semana a la montaña. ¿Te gustaría venir? Estaríamos de vuelta el domingo por la tarde —le expliqué.


    —Tengo una propiedad no muy lejos de aquí —añadió entonces Julia, tras la mirada de sorpresa de Clara—. Yo este fin de semana no puedo ir, y así me hacéis el favor de echarle un vistazo. Además, aquí mi amiga necesita olvidar el trabajo por unos días, está demasiado estresada y no hay quien la aguante.


    —¡Ya estamos! —salté. Clara sonrió—. Hoy te has propuesto dejarme en ridículo, ¿no es así?


    —Bueno, me gusta chincharte, más bien —respondió Julia.


    —¿Me recuerdas por qué somos amigas? —Ninguna de las dos pudo dejar de reír.


    —Porque te quiero, y porque tú me quieres.


    —Ya… 


    Tras varios minutos de bromas, Julia nos dejó a solas. Ya me había dejado las llaves de la casa y, como había ido otras veces, no tendría problema en recordar el camino.


    —Me cae bien —susurró Clara sentándose a mi lado. Yo sonreí.


    —Es maravillosa, aunque no pare de picarme —dije sonriente—. Entonces, ¿quieres acompañarme?


    —¿Estás segura de que quieres que vayamos juntas?


    —No te lo habría propuesto de no ser así —respondí directa. Me miró tranquila y asintió.


    —Entonces te acompañaré. —Sonreí—. ¿Cuándo nos vamos?


    —En un par de horas. —Miré el reloj.


    —¿Tan pronto? No tengo nada preparado.


    —Yo tampoco. Volveremos a casa, cogeremos un par de mudas y nos iremos. 


    —¿Por qué tanta prisa?


    —Para poder pasar la mayor cantidad de tiempo allí. Es un lugar muy bonito y tranquilo, y quiero disfrutarlo todo lo posible.


    —Está bien, ¡me has convencido! —exclamó con una sonrisa. 


    En pocos minutos nos montamos en mi coche, volvimos a casa e hicimos las maletas. En poco menos de una hora ya estábamos de camino. Había alrededor de cuarenta minutos en coche. Yo estaba aparentemente concentrada en la carretera, en realidad me encontraba más pendiente de los movimientos de mi acompañante y de saber si se sentía a gusto.


    —¿Cómo ha ido tu día? —preguntó entonces


    —Bien, estos días estoy teniendo bastante papeleo, temporada alta. 


    —Por eso quieres hacer esta escapada…


    —Sí, me viene muy bien. Julia siempre me deja venir cuando lo necesito. A veces incluso me arrastra. —Ambas reímos.


    —Te cuida mucho.


    —Sí, es un tesoro de amiga. 


    —¿Y a mí me dejarás?


    —¿Dejar el qué? —pregunté mirándola de reojo.


    —Cuidarte, boba —respondió sin más con una sonrisa—. Para mí también eres importante, empiezas a serlo. Y que quieras que te acompañe significa que yo también lo soy para ti. —Me puse un poco nerviosa por sus palabras, pero hablé.


    —Sí, es así. 


    —¿Puedo dar un paso más? Sabes que te pregunto porque quiero respetar tus ritmos, no agobiarte, y si…


    —Sí —la corté. Me miró—. Puedes dar un paso más.


    —Bien… 


    No me hizo falta mirarla para saber que sonreía como una niña. Lo sentía en su respiración, en los pequeños movimientos de felicidad que hacía con sus manos y en el tic nervioso de su pierna. Sí, soy bastante observadora. Necesito serlo para comprender a los demás. 


    Para hacer más ameno el viaje, volvimos a esa lista de preguntas. No dio tiempo a contestar a muchas, cinco en total, pero las suficientes para conocer algo más de nuestras familias y contar alguna que otra anécdota de nuestra infancia. También nos revelamos un dato sobre nosotras que poca gente sabía. El mío, por ejemplo, era que soy italiana por parte de madre, aunque me he criado prácticamente aquí. El dato de Clara era que tenía memoria eidética.


    —¿De verdad? —le pregunté impresionada.


    —Sí.


    —Wow, es impresionante. Nunca había conocido a nadie con esa habilidad.


    —Pues ya lo has hecho —dijo contenta.


    —Entonces, ¿recuerdas todo lo que has vivido? ¿De qué hablamos? ¿Incluso mi discurso de psicología del otro día? —pregunté apurada. Ella rio.


    —Cada palabra.


    —Oh, dios —susurré, aún me arrepentía de mis primeros desplantes y malas palabras.


    —Tranquila, no pasa nada. De hecho, recordar todo eso: nuestras conversaciones, nuestras cartas, todo… me ha ayudado a comprenderte, a descubrir más de ti.


    —¿Sí? —La miré rápidamente y asintió—. Vaya…


    —Aunque también es un inconveniente. No solo se recuerda lo bueno, también lo malo. Pérdidas, malas épocas. Intento evitarlo para no estar triste.


    —¿Y tienes hueco para guardar recuerdos de todo un fin de semana en la naturaleza? —Me miró riendo.


    —Por supuesto, lo pondré en mi carpeta de importantes. —Sonreí.


    —Así me gusta —dije, mirándola brevemente con un guiño intencionado.


    Nada más escucharme, puso con lentitud su mano izquierda sobre la mía, la llevaba puesta en la palanca de cambios. Abrí los dedos y terminé de enlazar la una con la otra. Aún no sabía cómo definir lo que sentía, lo que Clara me hacía sentir. Es cierto que había estado en dos relaciones, pero no me consideraba una mujer con experiencia. Y lo que todo mi cuerpo experimentaba cuando la tenía cerca, cuando hablábamos, cuando me tocaba, era realmente indescriptible. Me había cambiado la vida, más de lo que ella misma podía imaginar. Estaba segura de que no era consciente. 


    Hacía poco menos de un mes no era feliz, siempre me había faltado algo. Y ahora entendía que me faltaba ella. Necesitaba a una mujer fuerte, cariñosa, perspicaz, empática, comprensiva. Clara lo era, era perfecta, al menos para mí. A veces cuando hablaba me seguía preguntando por qué, por qué yo y no otra persona. Se merecía todo, todo y más, y yo estaba dispuesta a dárselo. Iba a poner todo de mí para hacerlo posible. 


    

  


  
    Capítulo 11


    Clara


    Linda me invitó a pasar un fin de semana con ella, a solas.


    Perdí la cuenta de cuántas veces repetí esta frase durante todo el camino hasta llegar. Fue una auténtica sorpresa para mí. ¿Qué esperaba ella de este fin de semana? 


    Llegamos a nuestro destino antes de las diez de la noche. Toda la zona estaba muy oscura, apenas alumbraba la luna. Ni siquiera sé cómo llegó a aparcar, se notaba que conocía bien el lugar.


    —Espera aquí —susurró antes de bajarse rápidamente y desaparecer en la oscuridad. Abrí la puerta y me bajé, me quedé quieta y miré a mi alrededor. Tenía un poco de miedo, la verdad, y la temperatura allí era mucho más baja. La fina camiseta que me cubría no era suficiente, terminé abrazándome a mí misma para entrar en calor. 


    Al segundo, todo se iluminó frente a mí. Descubrí una casita de madera, bastante nueva y cuidada. Tenía un pequeño porche en la parte delantera adornado de plantas y algún que otro mobiliario.


    —Vaya…


    —¿Te gusta? —Linda apareció desde un lateral y se puso a mi lado.


    —Sí, es precioso.


    Me miró con una sonrisa y, al observarme, se quitó su chaqueta y la puso en mis hombros.


    —Estás helada. —Fue al coche y cogió ambas maletas—. Sígueme.


    Subimos los cuatro escalones que tenía la casa, abrió la puerta y encendió las luces. Todo era una auténtica maravilla, la estancia era toda abierta; predominaba el blanco y el negro en todos los muebles.


    —Julia tiene muy buen gusto —apunté mientras la observaba. Se quitó los zapatos y empezó a moverse con libertad por la casa. Encendió la calefacción y volvió a mi lado. 


    —Sí, es una gran decoradora. —Sonreí—. ¿Sigues teniendo frío? Ya está puesta la calefacción, aquí la temperatura es más baja.


    —Me he dado cuenta.


    —Quizás entres mejor en calor dándote una ducha. Mira, esa puerta de ahí conduce al baño. En el armario hay toallas. Yo mientras tanto dejaré las maletas y prepararé algo de cena. —Había bajado un par de bolsas también, imaginé que eran las provisiones.


    —Dime cuánto te debo por la compra.


    —No, no me debes nada, eres mi invitada.


    —Linda, es demasiado…


    —No, no lo es —dijo directa—. No voy a dejar que me pagues nada.


    Lo dijo tan seria que no quise insistirle más, sabía de sobra lo cabezota que podía ser y cómo mis palabras no surtirían efecto en ella.


    —Está bien. —Levanté las manos a modo de rendición—. Al menos deja que te ayude un poco. No tardo en ducharme.


    En poco menos de diez minutos ya estaba cambiada, me había puesto el pijama para estar más cómoda. Nada más verme sonrió, me explicó qué hacía y yo seguí mientras ella se duchaba. Tardó aproximadamente el mismo tiempo que yo. Finalmente, hicimos la cena juntas. 


    Esta pasó en riguroso silencio, de hecho, incluso lo echaba de menos en ella. Últimamente se esforzaba mucho por mantener una conversación. La miré durante unos instantes, estaba absorta en sus propios pensamientos. Me habría encantado saber qué era lo que pasaba en aquel momento por su cabeza. Mi voz salió antes de que pudiera controlarla.


    —¿Te encuentras bien?


    —¿Eh? —Me miró—. Perdona, ¿me has hablado?


    —Te preguntaba si te encuentras bien.


    —Sí, ¿por qué?


    —Por un momento creí que te perdías en tus propios pensamientos.


    —Creo que estaba perdida, sí —admitió sonrojada—. Lo siento, no soy muy buena iniciando conversaciones. —Sonreí. Me levanté y me senté a su lado, cogí una de sus manos y la acaricié.


    —¿Qué te ocurre, Linda? Algo anda mal aquí. —Señalé su cabeza—. Háblalo conmigo, confía en mí —le pedí. Se acomodó a mi lado, intentó relajar su cuerpo y empezó a acariciar mi mano.


    —Estoy nerviosa. Siempre que estoy contigo me pongo muy nerviosa. Y si ya de por sí soy callada, cuando estoy en tu compañía lo soy aún más. —Aguanté una pequeña sonrisa—. Y me encanta estar contigo, pero no puedo controlar esto. —Se señaló a sí misma.


    —Dime, ¿esos nervios se deben a algo? Yo no voy a comerte —bromeé haciéndola sonreír.


    —Julia me preguntó esta tarde si habíamos avanzado de algún modo —dijo entonces sin poder mirarme—. Espero que no te moleste que hable de esto con ella, me ayuda mucho. —Negué sonriendo—. Le conté que ayer nos abrazamos, el beso en la mejilla… —Asentí.


    —¿Fue un problema para ti?


    —Un poco.


    —¿Por qué? Si no quieres que lo haga solo tienes que decírmelo.


    —No, no es por eso, Clara.


    —¿Entonces?


    —Mi… —Suspiró—. Mi problema… —La miré intrigada—… Es que quiero más, que necesito más. —En ese momento no pude aguantar la sonrisa.


    —Soy tu problema —bromeé haciéndola reír.


    En ese momento di un paso más, al estar una junto a la otra pude alzar una de mis piernas sobre las suyas, dejando aún menos espacio entre ambas.


    —Prométeme algo —susurré muy cerca de ella, acaricié su mejilla mientras esperaba respuesta.


    —¿El qué?


    —No quiero que tengas ese problema nunca más. Y si quieres o necesitas un abrazo, un beso, una muestra de cariño de mi parte, solo tienes que pedirla. ¡Y ni siquiera tienes que pedirla! Con que vengas y lo hagas es suficiente. Si llegas y me abrazas, sabré que lo necesitas. No hace falta que me avises de tus movimientos. Hazlo y ya, ¿de acuerdo? —Asintió rápido, la miré a los ojos y vi cómo poco a poco se llenaban de lágrimas—. Linda, cariño… 


    No tardó más de un segundo en abrazarme, de la misma fuerza me caí hacia atrás y quedamos completamente tumbadas. Ella quedó sobre mí, escondía su cara en mi cuello. Sabía que lloraba en silencio, lo notaba en sus respiraciones. Me costó que se incorporara lo suficiente para mirarla. Nos miramos a los ojos, limpié cada una de sus lágrimas y rodeé su cuello para acercarla a mí. Besé su mejilla, la acaricié con dulzura con mi propia nariz y, antes de que yo misma pudiera hacerlo, ella selló el momento uniendo nuestros labios. Sonreí, ¡claro que sonreí! Y le devolví aquel beso con todo el amor que pude. Nos miramos al separarnos, reímos y terminamos abrazadas de nuevo.


    —¿Sabes? —susurró en mi pecho—, esto me gusta, mucho. —La abracé con más fuerza y besé su cabeza. Después de unos minutos se incorporó—. Tengo una regla —comentó seria.


    —¿Cuál?


    —No suelo mostrarme afectuosa en público con mis parejas. No es que no me guste, es que no me siento cómoda. 


    —Entiendo. ¿Ningún tipo de afecto? Por ejemplo, un beso o simplemente ir cogidas de la mano mientras paseamos… —Agachó la mirada y pensó en su respuesta.


    —Puedo aceptar eso —dijo entonces—. A veces me he sentido obligada a hacerlo y no me gusta.


    —No te voy a obligar, hazlo cuando realmente lo sientas, Linda. De hecho, no quiero que te sientas obligada a nada, yo te estoy dando el tiempo necesario para todo.


    —Lo sé.


    —Seguirá siendo así, también en este aspecto —apunté mientras acariciaba sus mejillas—. Me gustas, y no quiero perderte. Creo que ir despacio es bueno para nosotras. Estamos cerrando cicatrices y abriéndole paso a lo nuestro. Es bonito así, me gusta así. 


    —A mí también, Clara. 


    Podríamos pasarnos horas y horas mirándonos, era un vicio para ambas. Eran más de las doce cuando nos fuimos a dormir. La primera vez que compartiríamos cama. Nada más entrar hice la pregunta.


    —¿Qué lado prefieres? —Ella siempre tenía respuesta directa, y no me equivoqué.


    —Derecho. —Se sentó directamente.


    —Muy bien. —Me tumbé en el izquierdo.


    —¿A ti te da igual? —me preguntó.


    —En realidad sí, hace mucho que no comparto cama con nadie, así que no tengo preferencia. En cambio, tu sí. —Sonreí provocando que sus mejillas se volvieran rojas—. Ojalá tener siempre las ideas tan claras como tú.


    —No te lo recomiendo —apuntó mientras se tumbaba.


    —¿Por qué?


    —En ocasiones tener esas ideas tan fijas te complica mucho la vida, y si te obligan a cambiar en algún momento desesperado y a la ligera produce mucha ansiedad. Al menos es lo que me pasa a mí.


    —Creo entonces que no tendremos problemas en ese aspecto. —Me miró—. Yo me adapto fácilmente a todo, siempre he sido así.


    —Punto a favor, entonces —dijo sonriente. Se giró y quedó de lado—. Déjame abrazarte.


    Borré la distancia rápidamente y la abracé. Entrelazamos nuestras piernas para estar mucho más cómodas y nada más coger una buena postura apagó la luz. 


    —No te vayas nunca, por favor —susurró apretando mucho más el abrazo. Su voz y su gesto me hicieron llorar. La abracé con fuerza y dejé un dulce beso sobre su pecho como respuesta, esta vez era yo la que no tenía palabras. 


     

  


  
    Capítulo 12


    Clara


    Nunca tuve ningún problema a la hora de dormir, alguna que otra noche me costaba conciliar el sueño y, como cualquier persona, había tenido desvelos. Pero aquella noche en especial, dormí realmente bien. Me desperté súper descansada y eso hizo que mi día empezase por todo lo alto. Bueno, ya había empezado bien por el simple hecho de despertarme a su lado. Aún seguía en sus brazos. 


    Me incorporé con cuidado de no despertarla, dejé un suave beso en su mejilla y fui a la cocina para preparar el desayuno. Hice café, calenté leche, e hice unas tostadas. No las aderecé en ese momento porque no sabía cómo las prefería, pero añadí en la bandeja aceite, mantequilla y algo de embutido que había llevado. 


    Justo cuando me di la vuelta con la bandeja en la mano, la encontré saliendo del cuarto. Puse morritos y cara triste, mi plan de desayunar en la cama se había fastidiado.


    —Buenos días. —Dejé la bandeja en la mesa, ella se acercó y, para mi sorpresa, me besó antes de responder.


    —Buenos días. —Sonreí—. ¿Ibas a algún lado?


    —A despertarte. Te me adelantaste.


    —Prefiero desayunar aquí.


    —Entendido. ¿Cómo te gusta el café?


    —Solo y con una cucharada de azúcar. —Fui directa a por el azúcar.


    —Ten, aún está caliente.


    —Gracias.


    Me senté a su lado y preparé el mío, me encantaba con leche y sacarina. Observé cómo preparaba sus tostadas con aceite y jamón, ya tenía información para la siguiente ocasión. Yo solo le puse aceite, no tenía mucho apetito. Cogí mi móvil para ver la hora y me di cuenta de que no tenía cobertura.


    —Olvídate de esa pantalla —dijo llamando mi atención—. Aquí no hay cobertura. Julia está trabajando en ello aún.


    —¿Y si ocurre algo?


    —Si coges el camino abajo llegarás a la ciudad en pocos minutos. Pero tranquila, aquí hay botiquín y la casa está equipada para cualquier inconveniente.


    —Te noto muy tranquila —dije sonriente.


    —Lo estoy. He dormido muy bien, siento mi cuerpo descansado. Y este silencio me encanta. No se escuchan coches, motos, a la gente hablar… 


    —¿Has pensado alguna vez vivir en el campo? 


    —Sí, y no lo descarto. Estoy ahorrando para poder hacerme mi propia casa. Me encantaría tener un lugar como este.


    —Conociéndote como lo hago, estoy segura de que harás ese sueño realidad. 


    —Y a ti, ¿te gustaría?


    —Nunca me lo he planteado —me sinceré—. No obstante, un lugar así: tranquilo, con tanta naturaleza… Suena demasiado bien y no le diría que no. —Asintió tras escucharme.


    —Había pensado en pasar la mañana paseando por la zona, ¿te apetece?


    —Sí, es una gran idea. —Me levanté y salí al pequeño porche, a esa hora daba el sol y se estaba realmente bien. La oí acercarse y quedarse justo detrás de mí. 


    Inspiré profundamente, el olor a naturaleza invadió mis fosas nasales y me hizo sonreír. Aunque me sentí mucho mejor cuando Linda me abrazó por la espalda.


    —Ha sido una gran idea traerte —susurró. La miré sonriente.


    —No te lo voy a discutir. —Me miró y ambas reímos—. Gracias por proponérmelo, por querer pasar este tiempo a solas conmigo. ¿Habrías venido si te hubiese dicho que no? —cuestioné por curiosidad.


    —Seguramente. —Sonreí, adoraba su sinceridad—. Aunque me habría costado más de lo normal, ya que el plan inicial era contigo. 


    Me giré y rodeé su cuello con mis brazos, ella posó sus manos en mis caderas.


    —Me encanta que seas tan sincera y directa.


    —Pues yo creo que es un problema, al menos en el 95% de las ocasiones. —Reí.


    —¿Llevas la cuenta, genio? 


    —Desgraciadamente sí.


    —Bueno, yo seré de ese 5% restante. No obstante, si algo me molesta sabes de sobra que te lo diré.


    —Lo sé, y me gusta que lo hagas. A veces no soy consciente del daño que puedo hacer con mis palabras y está bien que alguien, para variar, se atreva a decírmelo.


    —Madre mía, me encantaría verte trabajar. —La imagen de tipa dura y directa llegó a mi mente.


    —Mejor no, dejaría de gustarte —bromeó. No pude evitar reír.


    —Nada de lo que hagas o digas hará que dejes de gustarme, boba. —Borré distancia y la besé.


    Pretendía ser un simple beso, pero, al separarme, fue ella quien me besó. Me acercó mucho más a ella y apretó con fuerza el agarre de mis caderas para evitar que me separara. Un beso largo y sensual, mucho más profundo de lo que imaginé. Su lengua y la mía jugaron y se unieron en un perfecto baile durante varios minutos. No pude evitar gemir al sentir sus manos recorriendo y apretando allí por donde pasaban. Podía notar el calor en mis propias mejillas, me sobraba toda la ropa que llevaba puesta, para qué mentir. Mordí su labio para ahogar un segundo gemido; abrí mis ojos y ahí estaba, mirándome con lujuria. No sabía si iba a poder aguantar mucho más, por lo que suspiré muy cerca de sus labios. 


    Estaba jugando con fuego y yo estaba a punto de quemarme. 


     


    Linda


    Sus gemidos y suspiros llegaron a mis oídos. Busqué su mirada, estaba sonrojada y sabía bien qué significaba. Yo estaba prácticamente igual. 


    Para su sorpresa, lo vi en sus propios ojos. La cogí en brazos, sujeta por sus muslos y entré de nuevo en la casa. Me besó nada más dar un paso y nos separamos cuando la dejé con cuidado sobre el sofá. Yo me quedé sobre ella, a pocos centímetros. Pensando, analizando…


    —No sé en qué estás pensando —dijo al mismo tiempo que empezaba a sonreír—, pero si no me besas, te prometo que me voy a enfadar mucho. 


    Estaba siendo muy sincera, aunque leí en su mirada que se trataba de una broma. Si yo paraba en este momento, ella lo iba a comprender, pero no quería, no iba a hacerlo. Únicamente estaba reteniendo tan bella imagen antes de volver a besarla. Sonreí por su comentario y me lancé.


    —No me lo perdonaría ni yo, preciosa —susurré contra sus labios.


    Los besos y las caricias no cesaban, sin embargo, ambas sabíamos que no daríamos más pasos que esos. No era el momento, queríamos ir despacio, lo necesitábamos. Nos miramos a los ojos después de varios minutos, sin perder la postura. Ella seguía tumbada boca arriba y yo sobre ella, apoyada en uno de mis brazos para evitar hacerle daño.


    —Me encanta este lado tuyo tan… 


    —¿Tan…? —pregunté.


    —Pasional, romántico.


    —Pasional, quizás —dije haciéndola reír—. Romántico… bueno, no soy demasiado romántica. —¿Por qué me gustaba tanto analizarlo todo?


    —Lo eres. Me has traído aquí para pasar el fin de semana a solas —habló mientras me acariciaba—. Eso es muy romántico. 


    —Voy a tener que darte la razón —apunté con media sonrisa.


    —Necesito preguntar. —Asentí—. ¿En qué pensabas cuando me has tumbado aquí?


    «En todo lo que me encantaría hacerte», pensé.


    —En la suerte que tengo de tenerte aquí —respondí—. Solo quería guardar esa imagen en mi memoria. —Y aquí venía esa parte de mí tan sincera que sale sin dejarme pensar—. Lo que siento por ti cada día se hace más fuerte y, aunque vamos despacio, hay cosas que no podré controlar, como esto. —Nos señalé.


    —Yo tampoco me controlaría.


    —Sé que te has quedado asombrada cuando te he cogido fuera —dije sonrojada.


    —¿Tan evidente ha sido?


    —Tus ojos se han abierto muchísimo —apunté risueña.


    —He de reconocer que ese movimiento me ha gustado y me ha puesto mucho. —Reímos—. Pero me gusta que no te lo hayas pensado y hayas actuado. 


    —Me he dejado llevar. 


    —De vez en cuando hay que dejarse llevar. Sé que es complicado para ti —apuntó antes de que yo pudiera decir nada—. Por eso te lo agradezco tanto. Estás haciendo muchos esfuerzos por mí, lo sé, y eso solo demuestra lo importante que soy para ti. 


    —Lo eres, Clara. Más de lo que puedas imaginar.


    Sus ojos empezaron a llenarse de lágrimas, intercambiamos posiciones y ella quedó abrazada a mí. Acaricié despacio su espalda hasta que quedó más calmada. Busqué su cara, como hizo ella conmigo, y limpié sus lágrimas.


    —Yo no me iré nunca. —Recordé las palabras que le dije antes de dormirme la noche anterior—. Espero que tú tampoco te vayas.


    —No lo haré, sería una idiota si te dejara escapar. —Sonrió y me besó antes de abrazarme.


    Poco a poco teníamos conversaciones más profundas, y eso me gustaba a la par que me asustaba. No obstante, Clara tenía la capacidad de relajarme en ese aspecto. La sinceridad y la confianza estaban siendo nuestros pilares y me sentía muy feliz y relajada por ello. Ella era la indicada para mí, no me preguntéis cómo lo sabía, eso se siente. Y yo lo sentía en cada mirada, en cada palabra, en cada beso y en cada abrazo. Era ella, y siempre lo sería. 


     

  


  
    Capítulo 13


    Clara


    Nos costó mucho esfuerzo levantarnos y cambiarnos para salir a caminar por la montaña. Habíamos encontrado un lugar seguro en los brazos de la otra y era bastante complicado salir. 


    Llegamos a la hora de comer. Linda conocía aquel terreno como la palma de su mano. No dejó de hablarme de la naturaleza, de aquellos árboles, de alguna que otra planta que nos encontramos… Esto le encantaba más de lo que ella misma decía. Al llegar pidió ducharse en primer lugar, sabía que era para poder preparar la comida y no me opuse a ello, estaba siendo un verdadero amor conmigo. Decidí aprovechar aquellos escasos minutos para escribirle una nota, sabía que le encantaría; además, echaba de menos estas pequeñas conversaciones escritas. Fue lo que de algún modo empezó a gustarme de ella y no quería perder esa pequeña tradición que teníamos juntas.


     


    Mi querido genio,


    ¡Me encanta llamarte así! Sabes todo y más, y eres capaz de transmitirlo de una manera tan dulce y bonita que lo único que deseo es poder escucharte horas y horas. Me siento una privilegiada por aprender un poquito de ti cada día. 


    ¿A qué viene esto? Te preguntarás. Pues siento que estas cartas son parte de nosotras y no quiero perderlo, no quiero olvidar esta tradición que nos unió, y espero que tú tampoco. 


    En mi caso, utilizaré estas cartas para decirte y demostrarte todo ese amor que recibo de tu parte y que quizás, no eres consciente de que lo haces. Cada palabra, cada gesto, cada tema que tratas conmigo me hace sentir realmente afortunada. Tú las denominas «charlas», yo las denomino «amor». Amor por saber y enseñar a la persona que tienes a tu lado, y esta persona desea que siga siendo así por mucho tiempo. Y te aseguro que no me olvidaré de nada jajaja, aquí mi memoria es una gran cómplice.


    Nunca dejes de amarme de esta manera (ni de ninguna otra, ya me entiendes). 


    Clara <3


     


    Al oír cómo terminaba, la doblé por la mitad y la dejé sobre la encimera. Preparé mi ropa y en cuanto salió, yo entré. No quería ver cómo la leía y cómo escribía esa respuesta. Tardé unos veinte minutos, aproveché para lavarme el pelo y quitar ese polvo que había cogido durante todo el paseo. Lo dejé suelto, para que se secara al aire. 


    Salí del baño, puse mi ropa en la lavadora y tras programarla fui en su busca. Estaba empezando con la comida.


    —¿Te ayudo, preciosa?


    —Ahora mismo no hace falta, gracias —respondió sin darse la vuelta. Me senté en la encimera y allí estaba, su respuesta. Sonreí como una tonta mientras cogía el papel.


     


     


    Mi cielo,


    debo admitirlo, me encanta volver a escribir y poder dejar en estas hojas todo aquello que siento, que me haces sentir, y que pienso que jamás podré decirte. Yo soy tu genio, pero tú eres mi cielo, mi paz, mi hogar… Y haré todo lo posible para que ese hogar nunca desaparezca, te lo prometo. 


    Dices que tú aprendes de mí, de mis conocimientos. Sin embargo, no soy la única que enseña, tú me has mostrado cómo es querer de verdad, qué es el amor; me lo demuestras cada segundo que estás a mi lado. 


    Nunca dejaré de amarte de ningún modo, nunca dejaré de escribirte lo feliz que soy teniéndote a mi lado, y siempre me esforzaré un poquito más por demostrarlo, a mi manera.


    Guardemos nuestros recuerdos en estas letras. 


    Tuya siempre,


    Linda <3


     


    Las lágrimas estaban amontonadas en mis ojos desde la primera palabra. Dejé que corrieran antes de abrazarme a ella y besar su cuello.


    —¿Estás bien, cielo? —Dejó lo que estaba haciendo y buscó mi mirada.


    —Estoy feliz, muy feliz.


    No dijo nada, me abrazó y me acarició hasta que mi respiración estuvo más calmada.


    —¿Sigues teniendo el resto de las cartas? —le pregunté.


    —Sí, las guardo en mi cartera. Cuando tengo un mal día las leo y me hacen sentir muy bien. —Se sonrojó mientras lo decía.


    —Yo también. —Fui a por ellas—. He pensado que quizás, siendo algo tan importante para ambas, podemos guardarlas en un pequeño blog. Sé que es una ñoñería, pero poniéndolas y escribiendo las fechas y dejando algún detallito…


    —No es una ñoñería, me parece una idea maravillosa. Son nuestros recuerdos, y poder leer ese blog dentro de unos años será un verdadero regalo. Además, no quiero que esas palabras se pierdan.


    —Las tendremos siempre con nosotras. —La miré y asintió con una sonrisa.


    —El lunes, al salir del trabajo, podríamos ir a comprarlo, quiero que sea a gusto de las dos. 


    —Me parece bien.


    El resto del día fue francamente tranquilo. Estábamos un poco cansadas por la caminata, así que pasamos el resto de la tarde tumbadas una al lado de la otra, disfrutando de un buen libro cada una y de alguna que otra charla sobre los temas que estábamos leyendo. 


    Al llegar el atardecer, dejé aquel libro sobre la mesa y salí a la pequeña terraza que había en el lateral, me apoyé sobre la baranda y disfruté de aquel maravilloso ocaso. 


    —Hay una frase que dice que cada puesta de sol es una oportunidad para reiniciar. No recuerdo dónde la leí o quién es su autor, pero estoy totalmente de acuerdo —reflexionó a mi espalda.


    —Cada día es una oportunidad más en nuestra vida.


    —Así es.


    —¿Tú estarás dentro de esa oportunidad? —pregunté mirándola.


    —Solo si tú lo estás de la mía —respondió.


    —No quiero que pase ni un solo día más sin que estés en mi vida, Linda. Quiero estar contigo, avanzar de tu mano. Paso a paso, de la mano.


    —¿Lo que me propones es oficializar nuestra relación? 


    —Sí. No quiero dejarlo pasar, quiero que cada día sume. 


    Estuvo varios minutos en silencio, contemplando cómo el sol se ocultaba en el horizonte, dándole vueltas a esa pregunta. Necesitaba ese pequeño tiempo para pensarlo y se lo di.


    —Yo también quiero oficializarlo. Que cada paso sea de tu mano lo hará mucho más especial.


    —No sabes cuánto te quiero ahora mismo, Linda. —La besé y la abracé—. ¿Estás segura? No quiero que lo hagas por mí, si lo oficializamos es cosa de las dos. Si no quieres o crees que es demasiado pronto no lo haremos.


    —Estoy segura. Tienes razón, creo que vamos a seguir nuestro ritmo, y será mucho más divertido si lo hacemos juntas. Además, si lo piensas bien, estamos haciendo vida de pareja. —En realidad era así—. Solo que ahora, y después de estos días, espero poder dormir contigo más seguido. —Esto sí me sorprendió, lo notó y rio—. Me encanta dormir contigo.


    —¡Pero si solo hemos dormido un día juntas! —bromeé.


    —Lo suficiente para saber que quiero dormir contigo el resto de mi vida. —Me quedé en blanco por unos segundos. 


    —Joder, genio, sabes cómo dejarme sin palabras. —Ambas reímos, esta vez fue ella quien me besó.


    —Bueno, solo digo lo que pienso.


    —Nunca guardes estas palabras tan bellas, Linda. Si no las dices, escríbelas, pero no dejes que se pierdan. Son tan especiales como tú, preciosa.


    —Lo haré, te lo prometo. —Me besó de nuevo, esta vez se prolongó durante varios minutos—. Yo también te quiero. —La miré sonriente—. Sé que lo has colado con rapidez y no quería ser menos. —No pude evitar reír.


    —¡Ves cómo eres un genio! —Sonreí antes de abrazarla.


    —Depende del día y de lo avispada que esté. —Reímos—. Pero empiezo a conocerte, cielo.


    —Ya me estoy dando cuenta, ya… No sé si eso es bueno o malo —bromeé.


    —Es maravilloso, Clara. Quiero conocer todo de ti.


    Suspiré y la abracé de nuevo. No podía estar más feliz en ese momento. La quería con todo mi ser, cada día más, y escuchar esas mismas palabras de ella me dejó el corazón lleno de amor.


    Entramos de nuevo en la casa, cenamos y nos pasamos el resto de la noche teniendo una de esas conversaciones intensas y románticas de pareja primeriza. De esas que quedarían en nosotras para el resto de nuestra vida y que nos harían más fuertes, si puede ser, como pareja. Adoraba a Linda, amaba todo de ella. Era la mejor casualidad de toda mi vida. Bendito el día que decidí mudarme. Me cambió la vida en todos los sentidos. 


     

  


  
    Capítulo 14


    Linda


    Jamás pensé que un fin de semana podría pasar tan pronto. Pero es cierto eso que dicen de que cuando lo estás pasando bien el reloj corre a toda prisa. Cuando quisimos darnos cuenta, estábamos guardando las maletas en el coche. Eran alrededor de las seis de la tarde y hablamos de llegar con tiempo a casa.


    —Espero que podamos repetir esta salida más veces —dijo Clara al montarse en el coche.


    —Sí, a mí me encantaría. Los fines de semana siempre los tenemos libres, buscaremos algún plan para ellos si te apetece.


    —Esa es una gran idea. —Se acercó y besó mi mejilla.


    Durante el camino de vuelta, comenzaron a salir varias ideas para aquellos próximos viajes en pareja. Me gustaba tener todo bien pensado, además, tener esas ideas ahí, ya comentadas, me ayudaba a la hora de planificarme. 


    Sin embargo, aquella felicidad no duró tanto como quisiera. Nada más entrar a la ciudad, diez minutos antes de llegar, nuestros móviles empezaron a sonar. Habían recuperado la cobertura y nos llegaron decenas de mensajes y llamadas. La mayoría eran de Cati, nuestra casera. Como iba conduciendo, Clara fue quien la llamó.


    —¡Dios mío, al fin te localizo! ¿Estás bien? —fue lo primero que exclamó Cati al otro lado del teléfono.


    —Estoy bien Cati, ¿qué ocurre?


    —¿Sabes por algún casual dónde está Linda?, ¿tu vecina de enfrente? Llevo varias horas intentando buscarla y tampoco puedo contactar con ella.


    —Estoy aquí, Cati, ¿qué ocurre? —Se oyó un suspiro al otro lado.


    —¿Estáis juntas? ¿Estáis bien?


    —Sí, sí, estamos bien —contestó Clara—. ¿Ha pasado algo?


    —¿Cuándo volvéis? —Nos miramos, pues nos estaba dando largas con las preguntas.


    —Estamos a unos diez minutos…


    —Bien. —Suspiró—. Clara, ayer hubo un incendio. Tu apartamento está prácticamente calcinado. 


    —¡¿Qué?!


    Clara se quedó mirando la pantalla de su teléfono, completamente blanca, así que hablé yo rápidamente.


    —Cati, en cinco minutos estamos.


    —Aquí os espero.


    Fueron los cinco minutos más largos de toda nuestra vida. Apoyé una de mis manos en sus piernas, lloraba en silencio y, aparentemente, estaba tranquila. ¿Qué demonios había pasado? ¿Por qué había ocurrido aquello? ¿Cómo se había producido ese incendio? Preguntas que necesitábamos responder más pronto que tarde. 


    Llegamos a casa rápidamente. Nos bajamos del coche y nos quedamos petrificadas. La fachada de su piso estaba totalmente negra y parecía haberse irradiado al piso de arriba y al de abajo. Todo estaba cortado por la Policía y los bomberos, que aún seguían trabajando. 


    Cati, nada más vernos, vino corriendo. Se abrazó a Clara directamente.


    —¿Dónde estabais? —nos preguntó.


    —Decidimos hacer un viaje —respondí—. No teníamos cobertura. ¿Qué ha pasado?


    —Los bomberos aún están trabajando y averiguándolo. Creen que ha podido ser un enchufe, en un rato saldrán y nos informarán.


    Durante varios minutos ambas estuvimos paradas detrás de la cuerda policial. Cati hablaba con los bomberos. Se acercó a nosotras nada más terminar.


    —Van a desalojar el edificio hasta que comprueben que todo está seguro. Os van a dejar entrar a las dos, aunque iréis acompañadas. —Me miró—. Coge lo que necesites. Por cierto, he llamado a mi seguro, al ser un accidente cubrirá todos los daños. Ahora mismo me encargaré de reservar un par de habitaciones en un hotel para vosotras.


    —Reserva una —pedí yo—. No voy a dejarla sola.


    Esto la sorprendió mucho, pero me lo agradeció con la mirada. No iba a dejar a Clara sola en aquel momento.


    Nos dieron un casco para protegernos y entramos poco a poco. Subimos los pisos y, en primer lugar, entramos en su casa. Bueno, lo que quedaba de ella. Casi todo había desaparecido.


    —Siento muchísimo que tenga que ver esto —dijo el bombero apurado—. El dormitorio se ha salvado, prácticamente, la puerta estaba cerrada y se han podido salvar algunas cosas. Nos hemos permitido meter todo en una maleta, se la hemos dejado a la propietaria.


    —Gracias —susurré.


    —¿Cómo? —preguntó Clara a punto de echarse a llorar—. Dios mío… Nunca dejo nada enchufado, dejé todo apagado. —Me abrazó al instante.


    —Aún no es seguro, pero creemos que ha sido originado en el enchufe del microondas. La cocina y los rastros del fuego así lo explican. El enchufe explotó. El cable y el propio electrodoméstico originaron el resto.


    —¿Ha habido algún vecino afectado?


    —Por suerte, no. Los vecinos salieron rápidamente del edificio nada más llamarnos. Hay algún daño material, pero nada grave.


    —Menos mal —susurró—. Salgamos de aquí, por favor, no puedo seguir viendo esto. 


    —Vamos. —Salimos sin abandonar nuestros brazos—. ¿Puedo entrar para coger algo de ropa? —le pregunté al bombero.


    —Hágalo rápido, por favor. —Asentí y lo hice. Clara me acompañó en todo momento, aunque no pudo ayudarme, estaba en shock. Al terminar me acerqué a ella.


    —Cielo… —Guardé su cara entre mis manos.


    —Lo he perdido todo…


    —Estás viva y es lo más importante. Lo demás lo recuperaremos con el tiempo. 


    —Toda mi vida estaba ahí —sollozó—. Mis proyectos, mis libros, papeles de mi trabajo… 


    —Te prometo que te ayudaré con todo eso, mi vida. Haré lo que haga falta. 


    —¿Te importa si vamos a casa de mis padres? 


    —Claro, te dejaré allí y me iré al hotel, no quiero molestar.


    —No —susurró—. Quiero que te quedes conmigo.


    —¿No seré un problema? 


    —No, jamás serás un problema para mí, Linda. Por favor, ahora te necesito más que nunca.


    —Está bien, me quedaré contigo. —La besé—. Vamos, salgamos de aquí. 


    Cogí la maleta y bajamos de inmediato. Al salir, Cati tenía otra maleta en las manos, en ella se encontraban todas aquellas cosas de Clara que se habían salvado. Nos comentaron que al menos estaríamos unos días sin poder pisar el edificio, por seguridad, así que tanto nosotras como el resto de los vecinos estaríamos distribuidos en hoteles o con familiares. 


    —Ya he llamado al hotel. —Nos tendió un papel—. Tendréis una habitación para esta semana, si todo esto se alarga, pues no pasará nada, lo comunicaremos al instante.


    —Si se alarga podemos quedarnos en casa de mis padres —dijo Clara—. Es grande y hay sitio de sobra. No queremos que se gaste tanto dinero en un hotel. —Me miró y asentí.


    —Si necesita que paguemos algo… —Tenía intención de sacar mi cartera, pero no me dejó.


    —No, no es necesario. El seguro cubre una estancia provisional, lo suficiente hasta que podáis volver al edificio. De todos modos, iremos hablando con el paso de los días. Les he pedido que me llamen a mí directamente, si no os molesta, en cuanto pueda volveré a construir la vivienda, pero me temo que serán unos meses. —Miró a Clara con cautela—. Si luego deseas volver, seguirá siendo tuyo.


    —No sé sí… 


    —Entiendo que después de lo ocurrido cambies de opinión. No pasa nada, Clara, es comprensible. 


    —Será mejor que nos marchemos, necesita descansar.


    —Sí, claro. 


    —Gracias, Linda, por acompañarla, dice mucho de ti. —Sonreí y asentí. 


    Nos montamos en el coche, Clara me indicó la dirección de sus padres y nos fuimos de allí. Nada más arrancar se echó a llorar. Yo lo único que podía hacer era coger sus manos con fuerza y acariciarlas durante el camino. Al llegar aparqué rápidamente y la abracé hasta que se tranquilizó.


    —Tranquila, cielo —susurré besando su frente—. Creo que voy a llamar a mi trabajo para pedir unos días libres, me deben algunas horas y después de esto es lo mejor. Deberías hacer lo mismo. —Asintió, cogió su móvil y tras varios minutos hablando con su jefa obtuvo esos días. Yo también llamé y, por suerte, no tuve problemas. Aunque en ese momento no habría aceptado un «no» por respuesta.


    —Te debo la vida —soltó entonces, mirándome.


    —¿De qué hablas?


    —Tú me has salvado del fuego. Has evitado que viera con mis propios ojos cómo mi casa y todas mis cosas se destruían bajo las llamas. —No fui capaz de decir nada—. Me has salvado, genio. —Sonreí cuando me llamó así—. Gracias por quedarte. Solo será esta noche, te lo prometo, nos iremos al hotel para estar más tranquilas.


    —Lo que necesites, Clara. —Cogió mis manos y las apretó con fuerza.


    —¿Preparada para conocer a tus suegros? —Bufé, cosa que le hizo mucha gracia—. Estás haciendo un gran esfuerzo por mí, Linda, te prometo que te lo compensaré. Si hay algo con lo que no estés cómoda, comunícamelo, por favor…


    —Estoy bien. Esto es un paso grande, es verdad, y quizás me tense —avisé—, pero lo hago por ti. Ahora mismo tú eres lo único que me importa. Y necesitas a tu familia. 


    —Te quiero, genio, no sabes cuánto. —Tiró de mi camisa para besarme.


    —Y yo a ti, cielo.


    Bajamos del coche, cogimos las maletas y llegamos hasta la puerta.


    —¿Preparada? —Me cogió la mano.


    —Preparada. 


    

  



  

    


  



  
     


    Capítulo 15


    Clara


    Poco más de un mes. Eso es lo que había tardado en volver a casa de mis padres. Podía parecer una tontería, pero, aunque los quería más que a mi propia vida, necesitaba crear la mía propia. El mundo parecía estar en mi contra. En realidad, si había vuelto era porque la noticia del incendio había salido en redes sociales y tenía bastantes llamadas de ellos. 


    Llamé a la puerta un par de veces. Sentía la tensión en Linda. No me la merecía, estaba haciendo tantas cosas por mí… 


    «Espero que esta breve visita no la sature demasiado», pensé. A los pocos segundos mi madre abrió la puerta.


    —¡Mi niña! Por fin. —La abracé sin perder un minuto—. He visto la noticia del incendio, ¿estás bien? —Me miró de arriba a abajo con lágrimas en los ojos. Cogí sus manos y la paré.


    —Tranquila, mamá, estoy perfectamente. No estaba en casa cuando ocurrió, de hecho, me acabo de enterar ahora.


    —¡Menos mal! —susurró antes de abrazarme de nuevo. 


    Al separarnos reparó en la presencia de Linda, que nos observaba en riguroso silencio y tan recta como de costumbre.


    —Ella es Linda —dije con una sonrisa, le tendí la mano y la cogió. Miré a mi madre, no hizo falta decir nada más—. Linda, ella es Claudia, mi madre.


    —Un placer, Linda —se adelantó mi madre. Pretendía darle dos besos, pero ella extendió el brazo.


    —Igualmente, Claudia.


    —Pasad, por favor. ¡Marcos, la niña está en casa! —exclamó mi madre.


    —¿Os importa si nos quedamos esta noche? Ya tenemos reservado un hotel, pero quería veros.


    —Claro que no, estáis en casa, cariño, podéis quedaros todo lo que queráis. 


    El teléfono de Linda empezó a sonar.


    —Es Julia —me dijo.


    —Cógelo, estará preocupada. —Sonrió y salió de nuevo de la casa.


    —Esta mujer era tu vecina de enfrente, ¿no? —Miré a mi madre y asentí.


    —Sí.


    —¿Desde cuándo estáis juntas? ¿Por qué no me has dicho nada?


    —Porque no había nada oficial, mamá, ella es muy reservada, bastante. De hecho, es oficial desde ayer, pero prefiero que aún no hablemos del tema, necesitamos tiempo.


    —De acuerdo, hija. Está un poco tensa… 


    —Ella es así, necesita tiempo para adaptarse. No sé cómo la he convencido para que venga —dije sonriente—. Está haciendo un gran esfuerzo por mí.


    —La haremos sentir como en casa.


    —Te lo agradezco.


    —¡Clarita! —La voz de mi padre hizo que me girase. Bajaba las escaleras rápidamente para abrazarme—. Qué bueno que estés bien, estaba preocupado.


    —Estoy bien, puedes estar tranquilo.


    Linda entró de nuevo en ese momento, al hacer contacto visual con mi padre se sonrojó, estoy segura de que recordó la escena del ascensor, tal y como hizo él.


    —¡Anda, la chica del ascensor! —soltó. No pude evitar sonreír.


    —Se llama Linda, papá.


    —¡Cierto, cierto! Un placer verla de nuevo. —Mi padre le tendió la mano y le saludó.


    —Genio, él es Marcos.


    —Encantada, Marcos.


    —¿Genio? —preguntó mi madre, Linda y yo nos miramos y reímos.


    —Cosas nuestras, mamá. —Mi padre miró a mi madre en ese momento y todo quedó claro, por suerte eran bastante perspicaces y me ahorraba conversaciones con ellos.


    —Marcos, cariño, ¿por qué no me ayudas a preparar la habitación de la cama grande? Así ambas estarán más cómodas.


    —Puedo hacerlo luego, mamá, no hace falta…


    —No te preocupes, hija —me cortó mi padre—, nos encargamos nosotros. 


    La casa era bastante grande. Tenía cinco habitaciones, tres baños, un gran salón y una cocina conectados y un jardín trasero de lo más espectacular. Habían invertido bien el dinero en su momento y, como ellos siempre decían: «Construimos la casa de nuestros sueños». Ojalá yo tenga la misma oportunidad, aunque la vida se empeñe en cambiar mis planes continuamente.


    —¿Estás bien? —le pregunté a Linda mientras nos sentábamos en el salón.


    —Sí, estoy un poco nerviosa. —Se frotó las manos—. Pero es lo normal. 


    —Puedes estar tranquila, no harán preguntas de más. Al menos ahora.


    —Es de agradecer.


    —¿Todo bien con Julia?


    —Sí, ha visto la noticia y estaba preocupada. Le he dicho que se pase mañana por el hotel y pasemos un rato juntas, la he oído agitada.


    —Es normal, se quedará tranquila nada más verte. —Me miró a los ojos y sonrió. Posó una de sus manos en mi cuello y tiró con suavidad para acabar besándome. Fueron unos segundos, no pudimos separarnos, nos quedamos frente a frente.


    —Nunca podré dejar de darte las gracias por comprenderme y respetar mis tiempos, mi forma de ser. Eres única. —La abracé y besé su cuello.


    —Nunca dejaré de besarte cada vez que me las des, genio. —Ambas reímos, nos quedamos abrazadas en aquella posición hasta que oímos un carraspeo justo detrás. Linda se separó y yo miré hacia atrás—. ¿Cuánto lleváis ahí?


    —Unos segundos. —Los miré intensamente y suspiré.


    —Absténganse de preguntas, ¿de acuerdo?


    —A sus órdenes, capitana —respondió mi padre haciéndome reír. Incluso le sacó una breve sonrisa a Linda, eso es mucho decir.


    —¿Tenéis hambre?, ¿o preferís subir a descansar? —Miré a Linda.


    —Yo no tengo hambre, con todo lo ocurrido tengo el cuerpo cortado —dijo. 


    —Subiremos a descansar.


    —Esta mañana preparé macedonia de frutas. —Miré a mi madre con media sonrisa—. Luego te subo un poco.


    —Gracias, mamá. —Le dejé un beso en la mejilla.


    —Cualquier cosa que necesitéis, pedidla —comentó mi padre mirando a Linda, quien asintió con una sonrisa agradecida.


    Antes de entrar en la habitación de invitados, quise enseñarle la mía propia a Linda. Había dejado muchas fotos y bastantes libros y documentos. Una gran decisión, visto lo visto. 


    —Si te apetece, podemos dormir aquí —dijo entonces.


    —No, la cama es bastante pequeña para las dos. Estaremos mejor en la otra —apunté sonriente.


    —¿Lo pintaste tú? —Vio un cuadro que aún estaba por colocar justo al lado del armario.


    —Sí. Me gusta mucho pintar, es uno de mis hobbies favoritos. Aunque hace varias semanas que no lo hago, entre la mudanza y el poco tiempo…


    —Has pasado mucho tiempo conmigo, no quiero quitarte tiempo de tus hobbies. —No pude evitar sonreír al escucharla.


    —No lo entiendes, ¿verdad, genio? —Entonces me miró—. Me da igual no pintar en años. Cada momento que tenga quiero pasarlo contigo. 


    —A veces sigo preguntándome qué has visto en mí. —Reflexionó tras varios segundos en silencio, me acerqué a ella y la rodeé con mis brazos.


    —He visto en ti todo lo que busco y quiero en la persona que tenga a mi lado. Siempre soñé con tener una mujer con la que compartir mi vida, una mujer que me cuide y me quiera, con la que pasar cada etapa, una mujer con la que me sienta segura y con la que pueda ser yo misma sin temor a que me deje o no le guste lo que vea. Tú eres esa mujer, contigo soy yo misma, sin ocultar nada. Y no quiero perderte, Linda.


    —Yo también soy yo misma.


    —Lo sé, y es lo que más me gusta de ti. La base de nuestra relación está siendo la confianza. Y hablar, hablar mucho. Hemos dejado las cosas claras, lo hacemos cada vez que es necesario…


    —La comunicación es un pilar fundamental en cualquier relación.


    —Así es. Nunca dejemos de hablar, por favor. —Me besó y me abrazó con fuerza—. Vamos, necesito una ducha antes de abrir esa maleta. Quiero ver qué se ha salvado.


    No perdimos un segundo más. No vaciaríamos la maleta, ya que al día siguiente nos marcharíamos, pero sí necesitaba ver qué era todo lo que había sobrevivido, aunque fuese poco. Me di aquella ducha en primer lugar y abrí la maleta mientras ella estaba en el baño. Dentro había varios pantalones, alguna que otra camiseta, ropa interior. Un par de libros (los que tenía en la mesilla de noche), algunos accesorios y un par de fotos. Tenían los bordes quemados, pero aún se podía apreciar la imagen con claridad. Lo dejé todo sobre la cama, para guardarlo mejor. Solo me quedé con una foto en la mano, era de cuando mi hermana y yo éramos pequeñas. Aún no había podido llamarla, seguramente no sabría nada y era lo mejor. Tenía muchas cosas que contarle.


    —¿Estás bien? 


    —Sí, pensaba en mi hermana.


    —¿Sabe lo que ha ocurrido? —Negué—. Debes llamarla.


    —Lo haré mañana en el hotel, cuando esté más tranquila. 


    —He pensado que…, bueno —La miré—, podemos quedarnos aquí si lo prefieres. Está siendo un día complicado, y eres una persona muy familiar, no quiero que…


    —Linda, te lo agradezco —la corté—. Pero prefiero que nos vayamos al hotel, quiero estar tranquila contigo, a nuestro rollo. Si nos metemos aquí empezarán a salir unas preguntas tras otras y no es el momento. Entiendo tu intención, y te doy las gracias de corazón, pero es mejor irnos al hotel. 


    La miré y sonreí, no dejaba de sorprenderme. Era capaz de sacrificarse por mí. Debía hacer algo especial para ella, sí, no se merecía menos. 


    

  



  

     


    Capítulo 16


    Linda


    Creí que pasar la noche con la familia de Clara sería complicado, pero de momento me lo estaban poniendo muy fácil. Ver la complicidad que tenían todos era envidiable para mí, yo jamás había tenido esa relación tan cercana con los míos. Por ese mismo motivo, pensé que quizás estaría mejor allí, con sus padres. No obstante, rechazó mi propuesta. Una parte de mí lo agradeció, a decir verdad, ya que yo también necesitaba ese tiempo. Estábamos al comienzo de la relación y ya eran demasiados pasos. 


    La obligué a llamar a su hermana tras verla con la foto, no dejaba de mirarla y sabía muy bien que la echaba de menos. No habíamos hablado de ella desde lo que ocurrió aquella noche en la que la confundí con su ligue, pero era evidente que eran uña y carne. 


    Quise darle privacidad, así que nada más llamarla la dejé a solas. Cogí mi teléfono y respondí un mensaje de Julia:


     


    Estoy muy orgullosa de


    ti, Linda. Puede que no 


    lo veas, pero has dado 


    un grandísimo paso por


    ella y eso dice mucho de


    ti como persona y como


    pareja. Te acogerán con


    los brazos abiertos y te


    amarán como Clara, nada


    más conocerte, estoy 


    segura. Te quiero mucho,


    amiga. Envíame ubicación


    del hotel mañana, iré por


    la tarde al salir del curro.


    Julia. 22:30 pm


    Tus palabras siempre


    me curan, Julia, yo 


    también te quiero


    mucho, aunque no te


    lo diga demasiado, 


    sabes que es así.


    Me lo están poniendo


    muy fácil, no puedo


    quejarme. Te enviaré


    la ubicación en cuanto


    estemos allí. 


    ¡Buenas noches, amiga!


    Yo. 22:55 pm


     


    —Hola, Linda.


    Casi se me cae el móvil del susto. Al salir de la habitación fui directamente a la de Clara, me había gustado mucho y me sentía cómoda allí. Sí, evité bajar, no sabría cómo hablar o relacionarme con sus padres sin estar nerviosa. Aunque parecía que no lo conseguí, su madre me encontró allí.


    —¡Perdona! —exclamó—. No quería asustarte, he visto la luz encendida…


    —No se preocupe, no la esperaba. —Me levanté de la cama.


    —¿Qué haces aquí?


    —Clara está hablando con su hermana, quería darle privacidad.


    —Ven conmigo entonces, esas dos tienen mucha cuerda y tardarán un rato. —La miré un poco nerviosa, se dio cuenta y se acercó. Cogió mis manos como lo hacía Clara, sentí la misma familiaridad en sus gestos—. Creo que es complicado para ti estar aquí. —Mis ojos se abrieron sorprendida, asentí sin decir nada—. No te preocupes, todo surgirá poco a poco. —Sonreí—. ¿Te gusta leer?


    —Mucho.


    —¿Quieres acompañarme? Te enseñaré algo que te gustará. 


    La seguí en cuanto empezó a caminar. Claudia era una mujer muy agradable y sabía que solo quería hacerme sentir bien, así que no iba a decirle que no. Llegamos al fondo del pasillo, la puerta estaba cerrada, pero la abrió nada más estar a su lado. 


    —Este es mi pequeño paraíso. Me encanta leer, desde pequeña, es un hábito que he intentado inculcarles a mis hijas. Clara sí que me ha seguido, Celia un poco menos. —Sonrió y entramos al segundo.


    —Wow… —Fue lo único que pude decir al ver aquella habitación llena de estanterías y libros. Era una pequeña biblioteca escondida entre esas cuatro paredes. Un sillón y una mesa pequeña terminaban de decorarla.


    —¿Te gusta?


    —Es el sueño de cualquier lector. —Reí.


    —Si alguna que otra vez vuelves a casa, puedes entrar aquí y relajarte siempre que quieras. Hay libros de todo tipo, puedes elegir uno y llevártelo sin problemas.


    —¿Lo dice en serio?


    —Por supuesto, Linda. —No podía dejar de mirar a mi alrededor.


    —Es un gesto muy bello de su parte. Ojalá yo tenga algo igual en el futuro.


    —Poco a poco todo se consigue y, si te gusta tanto como a mí, estoy segura de que ese sueño se hará realidad. —La miré, sonreí y asentí—. Sé que has dicho antes que no tienes hambre, pero os voy a preparar algo ligero para que no os vayáis a dormir sin nada en el estómago. Os lo subiré en unos minutos. Quédate aquí si lo deseas.


    —Gracias, Claudia.


    —Gracias a ti, Linda. —Sus palabras llevaban más de una connotación, lo supe gracias a su mirada, esa que no pude mantener mucho tiempo por vergüenza. 


    Durante los siguientes minutos leí títulos de un par de estanterías, uno de ellos me llamó mucho la atención y al leer la sinopsis comprendí que era un libro que quería leer. Me senté en aquel sillón y empecé a disfrutarlo hasta que sonaron un par de toques en la puerta, levanté la vista y me encontré con Clara.


    —Veo que mi madre te ha enseñado su santuario —dijo risueña.


    —Sí, esto es un paraíso.


    —Celia está al teléfono. —Lo señaló en su mano—. ¿Te gustaría conocerla?


    —Sí, claro.


    Cerré el libro y me palmeé mis propias piernas para que se sentara sobre mí. Lo hizo sin perder un segundo, me rodeó con uno de sus brazos y besó mi frente antes de enfocarnos con la pantalla.


    —¡Hola! —saludó con rapidez la chica—. Encantada de conocerte, Linda, mi hermanita me habla mucho de ti. —No pude evitar sonreír.


    —El placer es mío, Celia.


    —¿Es cierto eso de que me confundiste y creíste que era su pareja? —Me tapé la cara, empezaba a sonrojarme. 


    —Ay, dios… —Ambas hermanas rieron—. Un error lo tiene cualquiera. 


    —No pasa nada, mujer, lo cierto es que fui muy efusiva. Siempre lo soy —dijo la hermana.


    —Admiro a personas como tú —comenté entonces—, una parte de mí envidia esos momentos. Envidia sana —aclaré—. Yo soy incapaz de ser así, me cuesta mucho. 


    —Pero solo te pasa en público, genio. En privado eres muy cariñosa.


    —Eres reservada, nada más —habló Celia al otro lado—. He de suponer que cuando tienes confianza con otra persona estos gestos te salen solos.


    —Debo tener mucha confianza, eso sí es cierto. Con Julia, por ejemplo, me nace, aunque no me da tiempo a pensar, ella es muy rápida y me abraza enseguida. —Clara y yo sonreímos.


    —Julia es su mejor amiga —le explicó—. Es tan efusiva como tú.


    —Pues espero que me perdones, pero en cuanto te vea voy a plantarte un super abrazo. —Sonreí al escucharla—. Estás haciendo muy feliz a mi hermana. —La miré sonriente.


    —Ella también me hace feliz a mí.


    —Ohhh… Creo que ya sobro aquí. —Todas reímos.


    Era como si conociera a Celia de toda la vida, aquella conversación se estaba dando sin vergüenza, sin cortes… La familia al completo era una auténtica bendición, había tenido mucha suerte con todos ellos. 


    Colgamos pocos minutos después, la charla fue bastante agradable. Clara se sentó a horcajadas sobre mis piernas y rodeó mi cuello con sus brazos, yo hice lo mismo con su cintura.


    —Tienes una familia maravillosa. Creo que entienden bien cómo soy y me están haciendo sentir muy cómoda. 


    —Espero que sigas pensando lo mismo cuando te frían a preguntas. —Ambas reímos—. Tranquila, lo harán cuando tengas la suficiente confianza y vean que no estás tensa o nerviosa con ellos.


    —Contestaré a todo con mi humilde sinceridad. —Sonrió—. ¿Sabes? Tu hermana y tú tenéis gestos muy similares, me he dado cuenta y es gracioso. 


    —¿Te has fijado en mi hermana? —preguntó con tono burlón.


    —Sí —contesté siguiéndole el juego—. Es una chica fantástica.


    —Vaya, vaya… ¿Debo preocuparme?


    —Para nada. Lo que tú me haces sentir no podrá superarlo nadie.


    —Tienes el don de dejarme sin palabras, genio —apuntó antes de besarme. Un beso largo y sensual que terminó con un pequeño mordisco en mis labios, provocando un gemido suave al hacerlo. Aquella sonrisa traviesa se dibujó en su rostro.


    —Aunque pueda parecerlo, no soy de piedra, cielo —susurré contra sus labios antes de volver a besarla—. Y este juego empieza a ser peligroso.


    —¿Cómo de peligroso? —respondió sin separarse.


    —Muy peligroso.


    Una de mis manos acarició la parte baja de su espalda, sus glúteos y sus muslos. Recorrió un pequeño camino hasta llegar a su intimidad, donde se posó con suavidad. En ese instante, me miró con los ojos muy abiertos, yo sonreí de lado como respuesta. Se balanceó suavemente sobre mi mano, pero no duró más de unos segundos, ya que alguien llamó a la puerta que, por suerte, estaba cerrada.


    —¿Sí? —respondió ella sin dejar de mirarme.


    —¿Puedo pasar? Os traigo algo de comer. —Clara suspiró contra mis labios.


    —Esto no se queda aquí —susurró. Se sentó de lado en mis piernas y permitió pasar a su madre—. Adelante, mamá. 


    Di gracias al cielo de tener alrededor unas personas tan respetuosas como lo era Claudia. Llamó a la puerta, de seguro sabía que ambas estábamos ahí. Si hubiese sido mi propia madre habría abierto la puerta sin llamar y en este momento estaríamos discutiendo. No podía evitar comparar a sus padres con los míos, no había color. 


    Quizás yo era como era por los comportamientos que ellos habían tenido conmigo… Aunque creo que el «quizás» sobraba en esta frase. No me cabía la menor duda. 


    


  



  
     


    Capítulo 17


    Linda


    Claudia nos dejó la bandeja con la cena que había preparado para ambas, habló unos minutos con Clara y se marchó. Dejamos atrás aquella fantasía de habitación y nos fuimos a la de invitados para tumbarnos y cenar juntas.


    Clara no dejaba de mirarme, notaba en su mirada la excitación por el momento que habíamos vivido minutos antes. Carraspeé cuando aquella sonrisa apareció de nuevo.


    —Deberías dejar de verme así —dije sin poder mirarla a los ojos, tomé unas últimas piezas de fruta y me las comí antes de tumbarme. 


    —No puedo —admitió dejando la bandeja a un lado y colocándose junto a mí. Se apoyó sobre uno de sus brazos, y con su mano libre empezó a acariciar mi muslo. Inspiré con fuerza cuando lo hizo. Sonrió, sé que sonrió, aunque no la estuviera mirando. Suspiré cuando sus manos llegaron a mi centro, echando la cabeza hacia atrás de puro impulso.


    Empezó a besar mi cuello al mismo tiempo que me acariciaba sobre la ropa. ¿Cómo era posible sentir tanto con tan poco? Era increíble. Me puse de lado, su mano quedó atrapada entre mis piernas y sus labios y los míos quedaron completamente juntos.


    —Me estás volviendo loca —susurré antes de morderla.


    —¿Quieres que pare, genio?


    —Parar no es lo que quiero que hagas precisamente, cielo.


    Ahogó un gemido en mis propios labios, el primero de muchos durante las siguientes horas. Su cuerpo y el mío se embarcaron en un sinfín de recorridos llenos de besos, caricias, gemidos y mucho placer. Nos encontramos por primera vez en aquella vorágine de sentimientos que nos llevó a lo más alto en la escala del placer. Una simple caricia nos hacía estallar, un simple mordisco provocaba miles de palpitaciones, una simple mirada nos llevaba al éxtasis. 


    Acabé aferrada a sus piernas, ella estaba desnuda, yo también, y ninguna de las dos queríamos movernos de aquella posición. Dejé un pequeño mordisco en su muslo derecho antes de acomodarme sobre él. Necesité varios minutos para recuperar la respiración. Me quedé mirando al techo hasta que ella se sentó, aquella vista era espectacular. Sonreí cuando nuestras miradas se encontraron.


    —Pensé que querías ir despacio, genio. —Reímos.


    —Tienes demasiado poder de convicción sobre mí, cielo. —Me besó, me incorporé y me tumbé sobre ella sin separarme—. Por eso eres mi problema, no puedo controlarme contigo como desearía. 


    —Yo solo te besé en el sillón…


    —¿Y quién dice que ese beso no causó el resto? —Sonreímos a mitad del beso.


    —No dejaré de besarte nunca, tus labios son demasiado adictivos.


    —Hummm… —gemí en sus labios—. Dices eso porque no te has visto con mis ojos, cariño. 


    No nos separamos en ningún momento, su cuerpo y el mío se mantuvieron juntos durante aquellos minutos llenos de besos y caricias mutuas.


    —Siempre pensé que ese huequito de mi corazón que albergaba el amor nunca sería ocupado por nadie —solté con los ojos cerrados frente a ella—. Soy una mujer complicada y soy muy consciente de ello. Sin embargo, tenía claro que nadie sería capaz de tumbar ese muro tan alto que me impuse. —Entonces los abrí y leí en su mirada gran sorpresa—. Hasta que llegaste tú y lo hiciste de un solo golpe; literalmente, además, la primera vez que me fijé en ti fue en nuestro altercado en el ascensor, y desde entonces no he podido sacarte de mi cabeza. No sé qué pasará cada día que estemos juntas, cómo será nuestra relación de aquí a un tiempo, lo único que sé es que quiero aprovechar cada momento contigo, cada viaje. 


    —¿Me estás queriendo decir que me amas?


    —Más que a mí misma —respondí sincera y mirando cómo aquellos profundos ojos azules se llenaban de lágrimas. Este era otro gran paso que ni yo misma pensaba dar tan rápido, pero lo sentía en mi corazón y no podía guardarlo. No quería—. Esto tampoco significa que tú debas decirlo, no quiero obligarte a decir nada que no sientas. Tú me demuestras a diario lo importante que soy para ti y eso es más que suficiente para mí, Clara. 


    —¿Te has propuesto dejarme sin palabras hoy? —preguntó echándose a llorar en mi pecho.


    —No, aunque lo he hecho dos veces. —Ambas reímos. Acaricié su cara y levanté su mentón—. Como tú bien dijiste, es mejor que estas palabras no se pierdan, y sé que estarán seguras y bien guardadas en tu memoria. 


    —Lo que siento ahora mismo no tiene nombre. No sabría cómo explicarlo, no tengo palabras.


    —Me lo demuestras a diario, cielo. No es necesario que lo digas o le busques nombre. 


    Dejé un dulce beso en sus labios, limpié sus lágrimas con calma y besé su frente antes de abrazarla y cerrar de nuevo los ojos. 


    Había sido una noche perfecta para un día no demasiado bueno, y era mejor darle fin en ese momento. 


     


    Clara


    Despertarme en sus brazos empezaba a ser mi momento favorito del día. Bueno, ya lo era. El reloj marcaba más de las ocho, así que me levanté con cuidado de no despertarla, me puse el pijama y bajé a la cocina. Mis padres ya estaban desayunando.


    —¡Buenos días! —saludé antes de dejar un beso en la mejilla de ambos.


    —Buenos días, hija.


    —Hay café y tostadas —apuntó mi padre.


    —Gracias, papá.


    —¿Y Linda? —preguntó mi madre.


    —Sigue dormida.


    —¿Al final os iréis al hotel? 


    —Sí, mamá, es lo mejor. Tenemos cosas que hacer y tampoco queremos estar molestando. Necesitamos nuestro espacio —aclaré antes de que pudieran decir nada—. Pero vendremos a veros más de seguido. —Ambos sonrieron. 


    —Es una buena mujer —dijo entonces mi madre—. Reservada, tímida quizás…


    —Le gusta tomar tiempo y conocer bien a la gente antes de abrirse emocionalmente. Hasta ese momento, es bastante reservada, pero cuando la conoces descubres que es un auténtico amor de persona.


    —Os veo muy felices juntas —dijo mi padre.


    —Es así, me hace muy feliz. Si no fuese por ella, que me invitó a pasar el fin de semana fuera, me habría encontrado con ese incendio y no sé qué habría pasado. Y ahora está aquí, dando pasos agigantados que sé que le cuestan, por mí, para ayudarme con todo lo ocurrido. Aún no sé cómo agradecerle todo esto. —Me serví una taza de café y me senté con ellos. 


    —Ahora vais a tener unos días para vosotras. —Asentí al escuchar a mi madre. La noche anterior le dije que habíamos pedido unos días en nuestros trabajos—. Organiza algo que le guste, haced un pequeño viaje… 


    —Sí, quiero hablar con Julia, su mejor amiga. Nos estamos conociendo y creo que hay algo que le encantará, pero le pediré opinión para estar segura.


    —Haces bien.


    Tras varios minutos, Linda apareció en la cocina, aún estaba adormilada.


    —Buenos días.


    —Buenos días —respondimos los tres con una sonrisa.


    —¿Has dormido bien, Linda? —le preguntó mi madre.


    —Sí, muy bien, gracias por preocuparse.


    —Yo te sirvo, genio —dije mientras le hacía el café y las tostadas. Se acercó y dejó un beso en mi hombro. Le sonreí de vuelta.


    —No sé qué os parece la idea, pero hoy Claudia y yo tenemos el día bastante despejado, ¿os apetece quedar y comer juntos los cuatro? Como estaréis en el hotel podemos ir allí.


    —Por mí no hay problema, aunque Julia vendrá a vernos…


    —Vendrá por la tarde, cuando salga del trabajo —habló Linda.


    —¿Te parece bien comer con ellos? —le pregunté.


    —Sí, es una buena idea. 


    —¿A las tres es buena hora? —Ambas nos miramos y asentimos. 


    Linda estaba bastante seria, así que con una simple mirada le pedí a mis padres que nos dejaran a solas. Quizás no había llegado el momento de esa comida.


    —¿Seguro que te parece bien? Podemos cancelarla…


    —No quiero cancelarla, ¿por qué piensas eso?


    —Porque estás muy seria, y entiendo que…


    —Estoy seria porque me he despertado y no estabas ahí. No he podido darte un beso de buenos días o abrazarte, es lo que me tiene molesta. —Adoraba su sinceridad.


    —Perdóname. —La rodeé con mis brazos—. Te vi dormir tan plácidamente que no quise despertarte.


    —Estás perdonada —dijo con una sonrisa—. La próxima vez me despiertas.


    —Como prefieras, genio —comenté antes de besarla.


    —¿Ves?, después de este beso el día empieza a mejorar.


    No pude evitar reír al escucharla, me encantaba esta parte tan auténtica de ella. Sí, estaba claro que se merecía algo muy grande. Esperaba poder tener un momento a solas con Julia aquella tarde para comentarle mi idea y saber qué le parecía. Nadie la conocía mejor que ella. 


    

  


  
     


    Capítulo 18


    Linda


    Desayunar entre besos se había convertido en mi momento favorito del día. Aunque teniéndola a ella al lado cualquier instante del día era bueno. Nada más terminar el desayuno, Clara y yo subimos para vestirnos y dejar recogida la habitación. En poco más de una hora ya estaba todo listo.


    —Estaría bien ir al hotel, dejar las cosas y salir a comprar —sugerí.


    —Sí, había pensado lo mismo. Tenía en mente pasar por una tienda del barrio para mirar el blog que comentamos para nuestras cartas. 


    —Vale, podemos pasar antes de irnos al hotel.


    Me puse frente al espejo para recoger mi pelo en una coleta alta. Ella me miraba desde la puerta con una sonrisa.


    —¿Todo bien? —pregunté.


    —No puedo dejar de mirarte. —Sonreí—. Eres la mujer más bonita de todo este jodido planeta.


    —¿No crees que exageras un pelín?


    —Para nada.


    —Bueno, en ese caso debo discrepar. Tú eres la más bonita, mis ojos no engañan. —La besé con dulzura—. Y esos ojos son un maldito peligro para mí. —Reímos juntas—. Deberíamos irnos o no te aseguro salir de aquí en al menos un par de horas. —Se sonrojó—. Y no me gustaría que Claudia y Marcos fueran testigos…


    —Dios —susurró antes de besarme y ahogar un pequeño gemido en mis labios—. Eres adictiva, genio.


    Por suerte la puerta del cuarto se abrió y no pudimos ir más allá. Claudia llegó para avisarnos de que se marchaban al trabajo y que pasarían por el hotel a la hora acordada. Tras una breve y rápida despedida, decidimos marcharnos también. Pasamos por la tienda para comprar el blog, al final elegimos uno de color pastel con varios detalles en azul cielo. Nada más verlo, ambas nos fijamos en él, y finalmente se convirtió en el definitivo. Llegamos al hotel una media hora después, había bastante tráfico en la ciudad. Sin embargo, utilizamos esos minutos para hablar de nosotras, de hecho, volvimos a aquel listado de preguntas. Aún quedaban algunas en el tintero. Llegamos a una que no esperaba ni recordaba haber leído.


    —¿Cómo definirías la relación con tu familia? —leyó en voz alta Clara—. Bueno, esta ya la sabes. Todos estamos muy unidos, siempre hemos sido un apoyo esencial y, aunque en ocasiones tenemos nuestros más y nuestros menos, al final somos una piña.


    Sabía que era así, lo comprobé en las pocas horas que había pasado con ellos. Me quedé callada, no dije nada, pensaba en mi familia y las diferencias tan abismales que encontraba entre ambas.


    —¡Linda! —exclamó, la miré de reojo y seguí conduciendo—. ¿Estás bien, cariño?


    —Sí, sí, perdona. Esta pregunta me hace recordar muchas cosas. 


    —Si no quieres responder ahora no hace falta…


    —No, tranquila. Ahora somos una pareja, creo que es importante que sepas esta parte de mí.


    Puso su mano sobre mi muslo derecho y lo acarició.


    —Como te dije, tengo la doble nacionalidad, española e italiana. Mi madre es italiana, conoció a mi padre en unas vacaciones. Para resumir, te puedo decir que se quedó aquí con él, aunque siempre tuvo la intención de volver. Poco a poco crearon su vida aquí, iban y venían de Italia para ver al resto de la familia. Pasó todo el embarazo allí con mis abuelos, pero, poco antes de nacer, volvieron a España. Nací y me crie aquí. Recuerdo los veranos en Italia con mi familia materna, para mí no eran tan idílicos como mis padres pensaban. La familia de mi madre es bastante estricta y muy poco tolerante.


    »El último verano que pasé allí fue antes de cumplir los dieciocho. Ya sabía que me gustaban las mujeres, nunca me escondí. Todo estaba prácticamente bien hasta que lo supieron. Para ellos fue una condena, una desgracia. Comprendí que no lo aceptarían nunca y que ni siquiera llegarían a respetarlo. De hecho, a estas alturas creo que siguen sin hacerlo. 


    —Lo siento mucho, mi vida. ¿Desde ese momento no has tenido contacto con tu familia?


    —Hablo con mis padres algunas veces al mes, pocas. Intento ir una vez al año para verlos, pero la última vez me lo hicieron pasar tan mal, me juzgaron tanto, que todo en mí cambió y no he vuelto a verlos.


    —¿Cuándo ocurrió eso?


    —Hace tres años.


    Llegamos al hotel, aparqué el coche y nos quedamos unos minutos en silencio.


    —Ahora entiendes mi forma de ser y lo que me cuesta confiar en las personas, ¿verdad? —La miré y asintió—. Es «mi forma» de mantenerme a salvo frente a desconocidos. —Se giró y cogió mis manos—. Por suerte siempre hay alguna que traspasa esas barreras y es capaz de ver mucho más en mí que la fachada que suelo mostrar. 


    —Eres mucho más que esa fachada, Linda. Ahora entiendo todo con claridad. —Sonreí—. Y siento de corazón lo que voy a decir, pero, aunque sea tu familia, no te merecen. Eres una mujer extraordinaria, trabajadora, con fuertes principios, bella y muy inteligente. Y muy tolerante, a la vista está. —Se señaló—. He de suponer que no saben que sales con una mujer de color…


    —No, no saben nada. Hace un par de meses que no hablo con ellos. 


    —¿Será un problema cuando lo sepan? —me preguntó sin poder mirarme.


    —No, cielo. La única opinión que debe importarte es la mía, ¿de acuerdo? —Sonrió y asintió—. Y yo te quiero como no he querido a nadie antes. 


    No dijo nada, no hizo falta. Nos abrazamos durante varios segundos. Al separarnos guardé su cara entre mis manos.


    —Te iba a decir que no olvidases nunca mis palabras, luego he recordado que no lo harás. —Ambas reímos—. ¿Bajamos? —Asintió.


    Estuvimos el resto de la mañana instalándonos en el hotel. La habitación que Cati nos había reservado era bastante grande, más de lo que imaginé. La llamamos para agradecerle nuestra estancia allí y preguntarle cómo iba todo.


    —Mejor de lo que pensábamos. Están sacando todo y empezarán a limpiar pronto. Han revisado la estructura, van a reforzarla por seguridad, pero no habrá problemas mayores.


    —¿Cuándo podemos volver? —le pregunté.


    —Nos acaban de confirmar que el viernes podéis volver con normalidad, aunque tendréis unos meses de obras, intentarán molestar lo menos posible. 


    —Es lo normal, Cati, no pasa nada —dijo Clara.


    —¿Qué harás?, ¿dónde vas a instalarte?


    —Bueno, aún no lo he pensado. No me gustaría volver a casa de mis padres…


    —Puedes quedarte conmigo —sugerí entonces.


    —¿Estás segura? Estamos empezando… —susurró, aunque la corté con un gesto antes de que pudiera seguir


    —Cati, gracias, te llamaremos estos días para saber cómo va todo —hablé antes de colgarle.


    —Linda, le has colgado sin poder despedirse.


    —Bueno, no sería la primera vez que lo hago. —Me hizo una mueca de desaprobación—. ¡Me disculparé! —prometí antes de seguir—. Vamos a convivir juntas en el hotel, incluso he dormido contigo en casa de tus padres… Creo que no hay diferencia alguna con vivir juntas en mi piso.


    —Y no la hay, cariño, pero no lo hemos hablado aún. Y no quería presuponer sin ni siquiera haberlo comentado. —Asentí—. No me malinterpretes, por favor, me gusta vivir contigo. El fin de semana ha sido maravilloso a tu lado, y quiero que cada día sea así, es solo que no quería decirlo sin confirmarlo antes contigo.


    —Perdóname, no quería sonar tan brusca con este tema. Entendí mal… 


    —Tranquila, yo tampoco he sabido expresarme bien. —Me besó antes de que pudiera decir nada más—. Eso sí, acepto con una condición.


    —¿Cuál?


    —Pagaremos todo a medias, no voy a dejar que te encargues tú sola de todo.


    —Contraoferta —comenté con media sonrisa—. Ahora mismo necesitas recuperar muchas de tus cosas y tendrás que invertir dinero. —Levanté la mano antes de que hablara—. Yo pagaré el alquiler y tú puedes pagar los gastos. Creo que es lo mejor, de este modo la diferencia podrás utilizarla para ti y recuperar lo que has perdido en el incendio.


    Por su mirada llegué a imaginar que no se esperaba esta oferta.


    —Está bien, me parece un trato aceptable, genio. —Extendió su mano y yo la estreché. Le guiñé el ojo y tiré de ella para que nuestros cuerpos volvieran a fundirse en uno solo. Caí hacia atrás y ella quedó sobre mí. No pudimos evitar reírnos.


    —Solo me preocupa que descubras algo de mí que no te guste —dije—. Soy bastante maniática, más de lo que puedas imaginar.


    —Bueno, creo que con el tiempo ambas nos adaptaremos a esta nueva convivencia. Yo no soy perfecta y también descubrirás cosas que no te gusten, estoy segura. Pero de eso se trata, de conocernos, de aprender a convivir, ¿no te parece?


    —Sí, tienes razón.


    —Poco a poco, genio —apuntó antes de besarme. Gimió cuando cogí sus glúteos y los apreté contra mí—. ¿Qué te parece si estrenamos la cama?


    —Me parece una idea maravillosa, cielo.


    Hacía mucho que no me sentía tan feliz. Bueno, hacía demasiado que no sentía en general. Clara había llegado a mi vida para llenarla de color y, ¿quién era yo para evitarlo?


    

  


  
     


    Capítulo 19


    Clara


    Salimos del hotel prácticamente unas horas durante toda la semana. Lo suficiente para comprar algunas cosas que necesitábamos y visitar a mis padres. También recibimos la visita de Julia algún que otro día cuando salía del trabajo, cosa que agradecí, ya que pude conocerla mejor; tuve la oportunidad de hablar a solas con ella un par de veces y me pareció realmente agradable. El resto del tiempo lo pasamos entre las sábanas de aquella maravillosa cama. ¡Qué bestialidad! Linda tenía la capacidad de mirarme y hacerme temblar, era fascinante. 


    El viernes nos pasamos la mañana en la cama, eran poco más de las dos cuando salimos de entre aquellas telas. 


    —Creo… —Suspiró—. Creo que esta habitación tiene una maldición. —Reímos.


    —Esa maldición se llama amor. —respondí—. Amor y primeras veces.


    —Tenemos que brindar por estas primeras veces.


    —Eso está hecho —dije antes de acomodarme sobre mis propios brazos, me encantaba dormir boca abajo, aunque más me gustaba que ella se deslizara sobre mi cuerpo con suavidad y dejara un rastro de besos por mi espalda y mi cuello antes de acomodarse sobre mí.


    —¿Prefieres comer aquí o al llegar a casa?


    —Podemos coger algo de comida de camino, estoy segura de que si comemos aquí tardaremos mucho más en salir. —Sonreímos.


    —Sí, tienes razón. —Me besó y mordió mi oreja antes de levantarse—. Voy a ducharme.


    El agua empezó a sonar a los pocos segundos. Yo me quedé en la misma posición hasta que mi teléfono empezó a sonar.


    —¡Hola, hermanita! —dije nada más colgar.


    —¡Hola, Clari! Perdona que no te haya llamado en toda la semana, estaba terminando de instalarme y he salido con varios compañeros y compañeras estos días.


    —No te preocupes.


    —He estado hablando ahora con mamá y papá, dice que desde hace un par de días no saben nada de ti.


    —Ya… tengo que llamarla. —Me giré para poder mirarla mejor y estar más cómoda.


    —Algo me dice que habéis aprovechado la estancia en el hotel, ¿me equivoco? —Aún seguía desnuda y con el cambio de perspectiva se dio cuenta. Me mordí el labio y sonreí.


    —Para nada —susurré—. Me tiene loca —admití entre risas.


    —¿Dónde está? Tengo ganas de saludarla.


    —En la ducha. En cuanto yo esté lista nos iremos a su piso. Ya nos han dicho que podemos volver sin problemas.


    —¿Te quedarás a vivir con ella?


    —Sí, la verdad es que llevamos toda la semana conviviendo juntas. El finde pasado también, y estamos muy bien. Queremos probar, no creo que tengamos ningún problema.


    —Estoy muy contenta por ti. —Sonreí. En ese momento Linda salió ya vestida. Por mi posición, mi hermana pudo verla—. ¡Cuñada! —exclamó. Me senté y ella lo hizo a mi lado.


    —¡Hola, Celia, qué gusto verte!


    —Lo mismo digo. Ya me ha dicho Clara que volvéis a casa. 


    —Sí, tenemos ganas de volver un poco a la normalidad.


    —La verdad es que estos días hemos renovado energías, ambas lo necesitábamos —comenté.


    —Así que ahora se le llama renovar energías… —La intención de sus palabras fue más que directa, lo que hizo que todas riéramos a carcajadas—. Bueno, pareja, me alegro mucho por vosotras. Yo tengo que irme, he quedado para comer con un par de amigas. 


    —Hablamos pronto, ¿vale?


    —Sí, hermanita. ¡Llama a mamá, anda! 


    —Luego lo haré, no se me olvida. 


    —¡Adiós, chicas! Os quiero.


    —¡Adiós!


    —¿Llamar a tu madre?, ¿ha pasado algo?


    —Llevamos tres días sin salir de aquí, genio, ni siquiera la he llamado —le expliqué.


    —Ah, vale —habló sonrojada—. ¿Por qué no la llamas ahora? Si no han comido podemos pedir comida para todos y pasarnos antes de volver a casa.


    Sonreí y me senté sobre sus piernas totalmente desnuda.


    —Cada día me pareces más bonita —susurré antes de besarla.


    —Vete a duchar, hazme el favor, porque no podré controlarme si estás cinco segundos más sobre mí.


    La besé durante cuatro segundos, juro que los conté en mi cabeza para hacerla sufrir y, justo cuando sus manos empezaban a rodearme, me separé y me marché.


    —¡Me las vas a pagar, cielo! —exclamó nada más encerrarme en el baño.


    Una ducha rápida, ropa cómoda y una llamada a mis padres mientras Linda dejaba las llaves en recepción. 


    —¿Qué planes tenemos al final? —preguntó nada más colgar.


    —Vamos directamente a casa de mis padres. Están haciendo pasta para comer y tienen de sobra para las dos.


    —Estupendo. 


    Puso en marcha el coche y tomó el camino a casa de mis padres. Tuvimos unos segundos de silencio, he de decir que incluso los echaba de menos. Era un silencio agradable y calmado. Pero, como siempre, aquí estaba yo para romperlo


    —¿Puedo ser sincera contigo?


    —Por supuesto.


    —Pensé que esto de visitar a mis padres y pasar tiempo con ellos sería más complicado para ti. No digo que no lo sea, sin embargo, te veo cómoda, más de lo que imaginé.


    —Bueno, lo es en realidad. No obstante, me habéis abierto las puertas de vuestra casa y vuestra familia; me dais tiempo, calma, aportáis seguridad a la mía propia y, lo más importante, me hacéis sentir cómoda. Siento un cariño inmenso, y es extraño porque nunca había sentido algo así, ya sabes por qué. —Asentí—. Así que, sí, estoy cómoda, cada vez más.


    —No sabes lo contenta que estoy de escucharte. —Sonrió.


    —Solo voy a pedirte algo.


    —Dime, cariño.


    —Todo el tema de mis padres, lo que pasó… No quiero que los tuyos sepan nada de momento. Es algo muy personal y no quiero que piensen cosas que no son o se malinterpreten. 


    —Tranquila, no lo harán. Si preguntan, tú misma contestarás con lo que creas necesario, ¿te parece bien? —Me miró y sonrió rápidamente.


    —Gracias, cielo. —Puso su mano derecha sobre mi muslo y seguimos nuestro camino. 


    Pocos minutos antes de llegar, recibí un mensaje.


     


    ¡Hola, Clara! He hablado


    con la inmobiliaria, como


    ya te comenté, he ido a 


    ver la casa y es perfecta.


    Les he pedido que la 


    reserven hasta que


    vengáis a verla y no han


    puesto problema. El 


    precio es un poco más


    alto de lo que imaginé,


    pero está prácticamente


    nueva y reformada. Esto


    ya es decisión vuestra. 


    ¿Cuándo vendréis a 


    verla? Tengo que


    confirmar con los 


    propietarios.


    Julia. 14:55 pm


    ¡Ah, que bien! Te


    debo una bien grande,


    Julia, ¡te adoro!


    ¿Mañana mismo podría


    ser? Ya estaremos instaladas


    y creo que puede ser una


    gran sorpresa.


    Yo, 14:57 pm


    Mañana a partir de 


    las 16h se puede venir.


    Me encantaría 


    acompañaros si te parece


    bien, no quiero perderme


    la cara de mi amiga xD


    Julia, 14:58 pm


    ¡Estupendo! Mañana


    iremos entonces. ¡Sí,


    vente, será maravilloso


    contar contigo para esto!


    ¡Gracias de corazón, Julia!


    ¿Te paso a recoger?


    Yo, 15:00 pm


    Gracias a ti, bella,


    la haces muy feliz, y yo,


    como su mejor amiga, 


    no puedo estar más


    emocionada. ¡No! Estaré


    allí para darle la 


    sorpresa directamente.


    ¡Nos vemos mañana!


    Julia, 15:02 pm


    ¡Nos vemos mañana! 🙂


    Yo, 15:01 pm


     


    —Ya llegamos —anunció al ver que iba concentrada en mi teléfono.


    —Espero que no tengas planes para mañana por la tarde.


    —Pues… no, no tengo ningún plan excepto estar contigo. —Sonreí.


    —Ay, ¡qué mona eres! —Besé su mejilla.


    —¿Qué tienes planeado?


    —Es una sorpresa.


    —No me gustan las sorpresas —apuntó mientras aparcaba. La miré con una sonrisa.


    —Esta te gustará, te lo prometo. —La miré y suspiró—. ¡Oh, venga! Confía en mí.


    —Está bien… 


    —Conduciré yo.


    —¿En serio? —se quejó, le encantaba conducir.


    —Sí, estoy hablando completamente en serio. Y, te guste o no, mañana vas a seguir mis reglas. Mi sorpresa, mis reglas —dije directa y sin rodeos—. ¿Entendido, genio? —Aquella mirada fulminante tenía el objetivo de provocar… ¿miedo? No sé, a mí me hizo temblar de otro modo. Al ver que no apartaba la mirada se rindió.


    —Está bien…


    —Así me gusta, buena chica —bromeé haciéndole un gesto de burla y bajándome antes de que pudiera replicar.


    —¡Eres mala! —exclamó haciéndome reír a carcajadas mientras me seguía—. Eres jodidamente mala —apuntó con aquella voz ronca y esa mirada de fuego que me derretía antes de rodear mis caderas y besarme con furia—. Me vas a pagar esto, cielo…


    —¡Ejem, ejem! —Oímos un carraspeo a nuestro lado, uno que no esperábamos y que hizo que nos separásemos al instante.


    —¡Hola, mamá! —solté sorprendida.


    —Iba a preguntaros qué tal estos días en el hotel. —Linda y yo nos miramos—. Después de esto no me hace falta saberlo —dijo sin más, con media sonrisa malvada, antes de girarse y dejarnos heladas en la puerta.


    —Si me quedaba algún rastro de pudor frente a ella me lo ha quitado de golpe —soltó Linda.


    Nos miramos, reímos muy sonrojadas y entramos. Linda no era la única que iba a pasar vergüenza en la comida de aquel día.


    

  


  
    


    Capítulo 20


    Linda


    Sentarme en la mesa de la familia Guerra esa tarde iba a ser mucho más complicado que de costumbre. Aquel pequeño comentario por parte de Claudia consiguió bajar todas mis defensas, dejándome completamente helada. Había dado directa en el clavo, para qué engañarme; no obstante, escucharla de ese modo fue gracioso y aterrador al mismo tiempo para mí. 


    —Bueno, ¿qué planes tenéis para estos días? —preguntó Marcos para interrumpir ese incómodo silencio.


    —Pues hoy nos instalaremos en su piso —respondió Clara—, creo que con esto ya tenemos toda la tarde. Aprovechando que nos quedan dos días antes de volver al trabajo, le tengo preparada una sorpresa. —Me miró con media sonrisa malvada—. No sabe nada, y eso lo odia. —Todos rieron.


    —Odio las sorpresas en general —aclaré—. Me gusta tenerlo todo controlado.


    —Ya lo he visto ahí fuera, ya —soltó Claudia aguantando la risa.


    —¡Mamá!


    —¿Alguien me explica?


    —No, papá, mejor no.


    Me tapé la cara intentando contener aquel sonrojo que empezaba a invadirme por completo. 


    —¡Es broma, mujer! —dijo Claudia mirándome—. Las he visto besándose con ganas ahí fuera —le explicó a su marido—, y solamente bromeaba por la situación, quería hacerle pasar un poco de vergüenza.


    —Pues lo ha conseguido —hablé haciendo reír a todos.


    —Linda —La miré—, no hay nada más bonito que demostrar el amor y ver a tu hija feliz por ello. Espero no haberme pasado con la broma.


    —No se preocupe, ahora sé a quién ha salido Clara con ese lado tan bromista. —Ahora fueron ellas las que se sonrojaron, Marcos y yo reímos.


    —¡Chócala, Linda! —Miré a Marcos, tenía la mano posicionada para que yo le correspondiera el gesto y lo hice con gusto—. ¡Cada día me gusta más mi nuera! —Todos reímos al escucharlo.


    La comida pasó entre risas y muchas bromas. Lo cierto es que esto hizo que me sintiera aún más cómoda con ellos. Sin embargo, todo se torció cuando ambos sacaron una conversación a raíz de una historia que contaron del trabajo. Terminaron hablando de la importancia de la familia. ¡Si antes deseaba no sacar el tema, antes sale!


    —La familia son esas personas que siempre van a estar ahí, para lo bueno y para lo malo. —Yo no dije nada, de hecho, incluso me tensé. Ellos no tenían culpa, no obstante, no podía dejar de recordar. 


    —Hay de todo, papá —dijo Clara apurada sin dejar de mirarme.


    —Pero no me niegues que es lo más importante. Si tienes un problema, acudes a la familia, si has roto con tu pareja, acudes a tu familia, y ellos son los primeros que siempre van a estar ahí.


    No pude evitar sonreír con desgana, aunque mi sonrisa fue más sonora de lo que pensé.


    —¿Ocurre algo, Linda? —preguntó Claudia.


    —No —dije sin mirarla—. Es solamente que no estoy de acuerdo con Marcos.


    Levanté la mirada y una lágrima corrió rápidamente por mi mejilla.


    —Tiene razón en algo. La familia es importante, pero no siempre están ahí.


    —Linda… —Cogió mi mano.


    —No, Clara, no pasa nada —hablé mientras me encogía de hombros y volvía a mirarlos—. Quizás vuestra familia sí sea así, y me encanta; de hecho, os envidio. Pero no todas lo son, no todas te apoyan y están ahí. Hay familias que te ignoran, te hacen sufrir y te rechazan por ser tú misma.


    Claudia y Marcos se miraron serios. Clara se levantó y se colocó a mi lado para limpiar mis lágrimas.


    —¿Hablas de tu familia, querida? —preguntó Claudia. La miré y asentí—. Lo sentimos mucho, hija, no pretendíamos…


    —No, no se preocupe. Ustedes no son el problema. Ojalá todas las familias fueran tan maravillosas y buenas como la vuestra. —Agaché la cabeza—. Yo no he tenido esa suerte.


    Clara me abrazó y me sostuvo durante unos minutos. El silencio se hizo en aquella estancia y nadie, excepto Marcos, se atrevió a romperlo. Se levantó y se agachó a mi lado, cogió una de mis manos y habló.


    —No sé qué ha ocurrido en el pasado, ni cómo te ha tratado tu familia, Linda. Lo único que tengo claro es que no te merecían. He de suponer que están lejos de ti. —Asentí—. Y es lo mejor que pudiste hacer. —Estaba siendo muy sincero y se lo agradecía—. Tú vales mucho, muchísimo, no sabes lo feliz que estoy de que mi hija te haya elegido para compartir el resto de su vida contigo. Y no sé cómo lo ves tú, pero ahora tienes una nueva familia. —Miró a su mujer y a su hija con una sonrisa—. Y esta familia te quiere, te respeta y te acepta. Te lo aseguro con todo mi corazón. 


    —Con nosotros lo único que vas a sufrir son bromas, ya te aviso de que no puedo evitarlas —habló entonces Claudia a punto de llorar. Nos hizo mucha gracia a todos la forma en la que lo hizo, tanto que incluso empezamos a reírnos.


    —Mi amor… —Clara se sentó en mis piernas—, aquí puedes sentirte segura y querida, ya lo sabes. Eres importante para mí y también para ellos. —Los miró con una sonrisa—. Te queremos, Linda. 


    —Y yo… —Suspiré dejando escapar mis lágrimas—. Y yo a vosotros.


    Al final todos terminamos llorando y riendo, cada emoción iba y venía a su propio antojo y parecía que nos contagiáramos unos a otros. Un par de horas después, Clara y yo nos despedíamos de sus padres con un fuerte abrazo.


    —Siempre que necesites nuestra ayuda o hablar con nosotros, aquí nos tienes —dijo Marcos.


    —Gracias, de corazón. 


    Antes de montarnos en el coche, Claudia nos llamó.


    —¡Oye! —La miramos—. ¡Llamad y visitad más de seguido!


    —¡Tú también puedes llamar y visitar, mamá! —exclamó Clara riendo.


    —¡No me gustaría interrumpir nada, cariño!


    Marcos y yo hicimos el mismo gesto para taparnos la cara. Estaba claro que esta pequeña intervención estaba planeada por las mujeres Guerra para hacernos sonrojar de nuevo. 


    —Eres clavada a tu madre —solté nada más arrancar.


    —Sí. —Sonrió—. Mi hermana es más formalita, como mi padre.


    —Empiezo a darme cuenta. 


    —Quizás elegiste a la hermana equivocada —bromeó.


    —No. Tu hermana es maravillosa, pero tú… —La miré y me mordí el labio.


    —¡Vale, genio! No hace falta que lo digas. —Reímos.


    —Al final el tema de la familia ha salido a relucir…


    —Sí, y lo siento de veras.


    —No, no pasa nada, de hecho, creo que ha sido bueno. Me siento mucho más cercana a vosotros en ese aspecto. —Reflexioné antes de hablar—. Siento que pertenezco a una familia que me quiere y es… 


    —Increíble —terminó ella ante mi incapacidad de hacerlo.


    —Sí. He tenido mucha suerte con vosotros, Clara. 


    —Y nosotros contigo, vida —dijo antes de coger mi mano y entrelazarla con la suya.


    Desde hacía años, la familia había sido un tema tabú en mi presencia. Cada vez que alguien hablaba de su familia y de lo mucho que la quería, yo dejaba la conversación o cogía mi móvil para no escuchar. Me dolía, siempre ha sido un tema bastante doloroso para mí. La única que sabía todo hasta el momento era Julia, que me abrazó nada más enterarse y me ofreció todo su amor. Ahora Clara también era parte de esa historia, también la conocía y, de algún modo, sus padres también, aunque mínimamente (y era lo mejor, quizás se escandalizarían con lo que pudieran oír). 


    No obstante, la vida estaba siendo buena, demasiado buena, conmigo. Me había dado una amiga que adoraba y que sería parte de mi vida para siempre, una compañera de vida que no merecía y que sabía que era el amor de mi vida desde el primer momento en el que la conocí. Y ahora me había dado una familia en la que me sentía muy querida, protegida y respetada. Había tenido que hacer algo muy bueno en otra vida para tenerlos.


    Y sí, estaba claro, yo venía de una familia muy grande. Sin embargo, estaba de acuerdo con esa frase que decía: «Prefiero la calidad a la cantidad». No me hacía falta tener decenas de personas a mi lado si ni siquiera una de ellas me quería, me respetaba o valoraba. 


    Ahora tenía a mi lado a las personas que necesitaba, a personas que iban a estar ahí siempre. Lo sabía, lo sentía en mi corazón. Eran poquitas, sí, las suficientes para mí. No necesitaba ni quería a nadie más, mucho menos si venían para hacerme daño. 


    Alguien dijo una vez que el vínculo que te une a una verdadera familia no es necesariamente la sangre, sino el respeto y la alegría que se da por la vida del otro. No podía estar más de acuerdo. 


    

  


  
     


    Capítulo 21


    Clara


    Pasamos la tarde del viernes deshaciendo las maletas y acomodándonos en el piso de Linda. Tenía bastante espacio para ambas, aunque de momento yo no necesitaba demasiado. Al dejar toda mi ropa en mi lado, me senté y me quedé mirándola. Apenas tenía nada, todo se había destruido. La tristeza me invadió de nuevo, no me gustaba pensar demasiado en lo ocurrido, pero era complicado.


    —Cielo —levanté la mirada en su dirección—, ¿estás bien?


    —En realidad no. 


    —¿Qué ocurre? 


    —Pensaba en todo lo que tengo que recuperar. —Señalé la ropa—. Por suerte en mi trabajo tengo uniforme, pero aun así es demasiado.


    —Poco a poco, Clara. Yo te puedo ayudar, estoy aquí para eso. 


    —No, no es necesario. Tengo ahorros y puedo tirar de ellos, no es lo que pensaba hacer con ese dinero, sin embargo, esto es más urgente. —Tiró de mí para abrazarme y suspiré en su hombro.


    —Ahí tienes más ropa de la que me enseñaste en casa de tus padres, ¿verdad? —preguntó. No pude evitar sonreír.


    —Sí, hay un par de conjuntos que había dejado en casa de mis padres por si acaso me hacía falta, y algo de mi hermana, me dijo que cogiera lo que necesitara. 


    —Tengo la lasaña en el horno, le quedan unos quince minutos. ¿Te apetece una ducha rápida?


    La miré y asentí con una sonrisa. No había otra cosa que me apeteciera más en ese momento.


    La primera noche fue una auténtica delicia. Despertar en sus brazos mientras me llenaba de besos y caricias se sintió demasiado bien. Salimos para hacer algunas compras. Algo de ropa para mí, comida para llenar la nevera y un par de cactus que vimos de pasada y nos parecieron tan monos que no pudimos evitar llevárnoslos a casa. Mientras comíamos, preguntó por su sorpresa.


    —¿Y a qué hora se supone que nos vamos?


    —Pues tenemos que estar allí a las cuatro y hay una media hora de camino.


    —Me tienes muy intrigada.


    —Lo sé. —Reí—. Y me encanta. —Bufó, como esperaba.


    —Aún no sé por qué he accedido a esto.


    —Porque me quieres, aunque sea un poquito. —Le guiñé un ojo y terminó sonriendo.


    —¿Debo llevar alguna ropa en especial?


    —Ve cómoda y ya. Lo que llevas puesto es perfecto.


    Sus ojos me miraron intrigados, intentaba descifrar aquella sorpresa. Jamás adivinaría algo similar. Cuando llegó el momento, nos montamos en su coche. Era la primera persona que lo conducía, lo supe por su mirada nada más sentarme en el asiento del conductor. A cinco minutos de llegar, saqué un pañuelo largo del bolsillo y se lo tendí.


    —¿Y esto para qué?


    —Para taparte los ojos, genio.


    —No, ni de coña. 


    —¡Oh, vamos, Linda! Estamos a cinco minutos, no será demasiado tiempo.


    —¡Me da igual! No voy a ponerme esto.


    —¿De verdad vas a estropear la sorpresa? —le pregunté seria. Me miró y no contestó. Hice una llamada rápida a mi cómplice—. Hola, guapa. Sí, en dos minutos. No, no he conseguido que se tape los ojos. Es una cabezona. Ya… Está bien, ¡gracias! 


    —¿Guapa?


    —¿Celosa? —pregunté de vuelta.


    —Un poco —admitió.


    —Pues sí, es guapa, y buena gente. Me ha ayudado con esto —dije sin mirarla. Estaba enfadada, ya que el factor sorpresa había desaparecido.


    Llegamos al terreno en cuestión, estaba bastante cerca de la ciudad y, aun así, no había ni un solo ruido. Aquella casita de ladrillo blanco y con el tejado gris nos esperaba en medio de todo aquel verde. La miré de reojo y estaba boquiabierta, y no solamente por la casa, sino por la persona que nos esperaba. Aparqué y me bajé rápidamente. Julia estaba frente al coche con los brazos cruzados sobre el pecho y dedicándole una mirada enfadada.


    —Tienes una amiga muy cabezona —apunté antes de abrazarla.


    —Y tú una novia muy terca, espero que sepas dónde te estás metiendo. —Ambas sonreímos. La miró—. ¿No vas a bajarte? —Lo hizo al segundo, miraba la casa con estupor—. Desde luego… Solo tú sabes estropear las sorpresas —le dijo acercándose.


    —¿Qué es esto? 


    —Una casa, genio —apunté un poco seria. 


    —¿Te gusta? —le preguntó Julia.


    —Es preciosa.


    —Venid conmigo.


    Seguí a Julia en primer lugar, Linda nos siguió un par de pasos por detrás. Al entrar y ver ese espacio tan grande, las escaleras de madera hacia la segunda planta y la claridad de aquellos ventanales laterales casi me pongo a llorar. Ya la había visto en fotos, pero verla en persona era mucho más increíble. Julia nos presentó a los dueños, que nos explicaron brevemente la estancia antes de dejarnos a solas.


    Miré a Linda, que observaba todo con detenimiento y sorpresa. Le encantaba.


    —Linda —llamé su atención—, ¿qué te parece?


    —Es… Es perfecta. 


    —Pues es nuestra si queremos —solté.


    —¿Qué?


    —Hace unos días me dijiste que te gustaría vivir en el campo. Después de nuestro fin de semana no dejé de pensar en esa posibilidad y cada vez estaba más convencida. Hablé con Julia, le comenté mis planes y me ayudó. Encontramos varias posibilidades, pero al ver esta —Giré sobre mí misma mirando todo—, me enamoré. Es tranquila y está a quince minutos de la ciudad, para el trabajo. Tendremos que esperar unos meses, los dueños se mudarán entonces, ¿cierto?


    —Sí, así es —respondió Julia—. De hecho, rebajarán un poco el precio por la espera que supone para vosotras. Ya que dependerá de los planes personales que ellos tengan. 


    —¿Necesitan una respuesta hoy?


    —Les gustaría, sí, ya han venido varias parejas. Podéis perderla si os tomáis un tiempo. Sé que es algo precipitado —dijo mirando a Linda—, y lo mucho que supone esto para ti. Me doy cuenta de que ahora mismo no dejas de darle vueltas a todo y de que probablemente te enfades con nosotras por esto; te gusta tener todo planeado y no te estamos dejando. ¡Pero es perfecta, Linda! Siempre me has hablado de la casa de tus sueños y sé que esta lo es. Cuando Clara me comentó su idea me puse manos a la obra. Quiero que seas feliz, lo eres teniéndola a ella a tu lado y lo seréis en esta casa. Tendrás esa paz que siempre buscas y al mismo tiempo estará cerca de la ciudad para el trabajo y todo lo que necesites.


    Empezó a frotarse las manos, estaba nerviosa y reaccionó tal y como esperaba.


    —Necesito unos minutos a solas. —Salió de la casa rápidamente. 


    —¿La he fastidiado con esto? —pregunté.


    —No, es normal, ella siempre planea todo y odia las sorpresas. Todo está cambiando rápidamente, demasiado para ella. —Me tapé la cara—. Pero puedes estar tranquila. Linda te quiere y esto que has hecho por ella es un verdadero regalo. Necesita esos minutos.


     


     


    Linda


    Salí de aquella maravillosa casa para respirar y pensar detenidamente. Julia tenía razón, era perfecta. No obstante, era un cambio tan drástico y rápido que provocaba en mí un poco de ansiedad. Me quedé apoyada en el coche durante unos minutos, vi que los dueños volvían y hablaban con ambas, parecían bastante contentos. Decidí rodear la casa dando un paseo y visualizar mejor toda la zona. Todo el terreno era increíble, estaba muy bien cuidado. Me fijé en que tenía incluso instalación de seguridad. La parte trasera también era bastante amplia. Contaba incluso con una piscina. 


    Me quedé mirando el lugar, cogí aire lentamente y mis pulmones se llenaron de ese preciado aire puro. Inevitablemente, sonreí. Aquello era magnífico.


    —Hola —susurró Clara a mi espalda


    —Hola.


    —¿Estás bien?


    —Sí. Los cambios bruscos me provocan ansiedad.


    —Lo sé, siento si te he hecho sentir mal, solo quería enseñarte este lugar. Es tu sueño y quería hacerlo realidad. Tú no dejas de sacrificarte por mí y darte esto era mi modo de darte las gracias. —La miré sorprendida—. Solo tú decidirás si seguimos con esto o no, Linda.


    —Si dijera que no…


    —Lo respetaría, por supuesto. 


    —Tú también debes ser parte de la decisión.


    —Lo sé, por eso estoy aquí, para hablarlo. 


    ⚢


    Había llegado el momento de sentarse y hablar, sería una de las conversaciones más serias de ambas hasta la fecha. Una charla en la que tomarían una de las decisiones más importantes, esa que enfocaría su futuro en común hacia un lado o hacia otro. Linda quería poner todas las opciones en la mesa, ver los pros y los contras de todo. Clara, por su parte, aceptó todas esas cartas, era necesario para poder tomar una decisión. 


    Ambas querían soñar y crear ese futuro juntas, estoy segura de que el lugar era lo de menos, aunque en este caso era un factor clave, ya que era un sueño hecho realidad para las dos. No obstante, no todo era perfecto y maravilloso, demasiados factores influían. Era el momento de que Clara y Linda se tomaran de la mano y mirasen en la misma dirección. ¿Llegarían finalmente a un acuerdo? ¿Sería esa casa el lugar donde vivirían y forjarían su futuro?


    

  


  
     


    Capítulo 22


    Julia


    Linda y Clara estuvieron cuarenta minutos hablando. Por suerte, los dueños de la casa no tenían prisa y daban buena conversación. No me dejaron sola un minuto y descubrí que eran grandes personas. Se mudaban para estar más cerca de sus hijos y futuros nietos. ¡Qué bonito! 


    —Eres amiga de ambas, ¿cierto? —preguntó él.


    —Sí.


    —¿Crees que se la quedarán?


    —Pues me encantaría decirle que sí. Esta casa, todo el lugar, es un sueño para ambas. Que estén tardando tanto no es malo, Linda necesita tiempo para meditar ciertas decisiones y le gusta hablar las cosas con calma. 


    —Son una pareja muy agradable —dijo ella—. La verdad es que ellas, de todas las personas que han venido, son las que más interés han puesto. El resto creo que simplemente han venido para verla y ya está. 


    —Es que tienen una casa maravillosa. Y que la vendan completamente amueblada es un lujo. Tienen muy buen gusto.


    —Gracias, bonita —agradeció ella.


    —¿En qué periodo de tiempo aproximado se mudarán?


    —En unos cuatro o cinco meses. Están terminando de reformar nuestra nueva casa. —Asentí tras escucharla—. ¿Cuál crees que es el motivo por el cual están indecisas?


    —¿La verdad? —Asintieron—. En realidad, el dinero. Y no por nada en especial, el valor de esta casa lo merece. Sino porque en las últimas semanas han sufrido un altercado doméstico. 


    —¿Altercado?, ¿de qué tipo? —preguntó el hombre.


    —Clara perdió su piso hace una semana en un incendio. No ha podido salvar prácticamente nada y, claro, ahora debe recuperar muchas cosas. Serán unas semanas complicadas.


    No pude hablar mucho más. Linda y Clara entraron en la casa. Sus rostros aparentemente eran tranquilos. 


    —Perdonen la espera —se disculpó Clara.


    —Necesito preguntar —habló entonces Linda—. El precio total, ¿cuánto sería?


    —Su coste actual, sin contar el mobiliario, pues nosotros no vamos a incluirlo, es de 250.000€. Para ser sincero, la tasaron en un valor más alto, pero lo comentamos y nadie la compraría por ese precio. Toda casa lleva su mantenimiento y es lo que nosotros le hemos rebajado al total para ser justos. No queremos engañar a nadie. 


    Ambas dieron un paso hacia atrás para hablar, cosa que me gustaba, pues intentaban encontrar cualquier método. Los propietarios también hablaban.


    —¿Les gusta la casa? —preguntó entonces la propietaria.


    —Nos encanta —respondió Clara—. Pero se nos va un poco de precio, ahora mismo no es un buen momento personal y quizás sea demasiado…


    —Podemos ofrecerles otra opción—dijo entonces la mujer dejándonos sorprendidas—. Las cosas están bastante difíciles ahora mismo para todos. La alternativa que proponemos es que la alquilen con opción a compra. De este modo el coste se hará mucho más llevadero y, cuando llegue la oportunidad y el momento, nos lo comunican y la compran definitivamente. 


    Ambos me miraron y sonrieron mientras las chicas hablaban. Habían tenido en cuenta las necesidades de las chicas y eso era un grandísimo gesto. Después de varios minutos, todos volvieron al centro para terminar de negociar.


    —Les estamos muy agradecidas por la oportunidad que nos han propuesto —dijo Linda. Esto no era bueno, o eso pensé—, tanto que vamos a aceptarla. —Mis ojos se abrieron de la alegría.


    Nos pasamos el resto de la tarde con el papeleo, conociendo a fondo cada rincón de la casa y brindando. Todos, de algún modo, habían ganado en este trato. Era bastante tarde cuando volvimos a casa, no obstante, ambas me pidieron acompañarlas, así que terminamos cenando las tres juntas en el piso de Linda.


    —Por los nuevos comienzos. —Brindé—. Deseo de todo corazón que esta nueva etapa sea maravillosa para vosotras. ¡Ah, y espero que me llevéis a esa casa para disfrutarla también, creo que me lo merezco! —Todas reímos—. ¡Salud!


    —¡Salud! —Chocamos las copas y bebimos.


    —Podrás venir siempre que quieras, Julia —dijo entonces Clara—. Si no fuese por ti no la tendríamos.


    —Bueno, yo únicamente he hablado con ellos.


    —Hablar es tu mejor cualidad, amiga —apuntó Linda—. Has sido de gran ayuda, y no sabes cuánto te lo agradezco. 


    —Ya veré cómo me lo agradeces, de momento sigo mosqueada contigo. —Mi gesto se volvió serio. Estaba de broma, pero tenía que hacerlo para que algo así no volviera a pasar.


    —Ya te he dicho que lo siento —comentó.


    —Ya… —Miré a Clara y ambas aguantamos la risa.


    —Espera —dijo Linda mirándonos—. ¡No me lo puedo creer! Os estáis quedando conmigo —Ambas reímos nada más escucharla—. Sois increíbles, y yo aquí sintiéndome mal.


    —¡Te has cargado la sorpresa de tu novia!, ¡qué menos!


    —¡Vale, vale! Ya ha sufrido bastante —habló Clara calmando las aguas—. Espero que la próxima vez confíes en mí.


    —Confío en ti —le contestó Linda—. En quien no confío es en ella. —Me miró, sonreí y le hice burla. 


    —¡Lo que tengo que aguantar! —bromeé antes de darle el último sorbo a mi copa—. Bueno, yo tengo que irme.


    Intentaron convencerme de que me quedara, pero no iba a hacerlo. Era tarde y ellas seguro que aún necesitaban hablar del tema. Yo ya había cumplido mi misión, así que nada me retenía allí. Aunque algo me decía que la mudanza sería cosa de las tres, estaba segura.


     


    Clara


    Cuando Julia se marchó ya era bastante tarde. Linda y yo recogimos los restos de la cena y terminamos tumbadas en la cama.


    —No me puedo creer lo que hemos hecho hoy —susurró entonces Linda—. Es… inexplicable. Es un sueño. —Me giré y me quedé muy cerca de ella.


    —Un sueño que muy pronto se hará realidad, genio.


    —Siento mucho haber estropeado la sorpresa, a veces no puedo controlarme.


    —No pasa nada, lo importante es que te haya gustado. Tenía miedo, no sabía cómo ibas a reaccionar.


    —Siento que tengas que lidiar con esta parte de mí, poco a poco voy mejorando, pero, aun así, mis miedos florecen.


    —Tranquila, cariño, todo está bien. —Nos besamos—. Eso sí, tenemos que trabajar mucho y ahorrar. Esta es la etapa de la vida adulta que menos nos gusta.


    —Tienes razón. Sin embargo, merecerá la pena, esa casa es perfecta y ellos nos han dado una gran oportunidad. A medio o largo plazo podremos comprarla y será toda nuestra.


    —Sí, lo han puesto fácil. Creo que la charla con Julia ha sido de ayuda, se lo ha currado mucho.


    —Tiene mucha labia, no me extrañaría que les haya convencido y nos haya ayudado con el precio. Y si lo ha hecho, nunca nos lo dirá. 


    —Es una buena amiga. —Linda asintió.


    —¿Sabes?, que tengamos unos meses por delante hasta la mudanza es bueno. Y no solo me refiero a mí y mis tiempos, cosa que agradezco para hacerme a la idea y que no suponga demasiada ansiedad —Sonreí—, sino también para ahondar mucho más en nuestra convivencia, en nuestra pareja… Creo que en este punto es una gran ventaja.


    —Es cierto. Estamos empezando y aún tenemos que descubrir mucho la una de la otra. Suena un poco drástico, pero esto es como una prueba.


    —Si, es así. —Nos quedamos unos minutos en silencio—. No soy la única que tiene miedo ahora mismo, ¿verdad? —Nos miramos y empezamos a reír. Ambas sabíamos bien que aquello era una prueba de fuego y que tenía las mismas posibilidades de salir bien como mal.


    —Yo también tengo miedo, pero es normal, estamos al comienzo de todo y queremos que salga bien. —Sonreímos, la besé y me acomodé de nuevo en sus brazos—. ¿Eres feliz? —le pregunté. Me miró sorprendida.


    —¿A qué viene esa pregunta?


    —Quiero saberlo.


    —Sí, soy muy feliz, Clara. Lo soy desde que te tengo en mi vida. Siento cómo cada día te quiero un poco más. Me siento amada por ti, muchísimo, y eso me hace muy dichosa.


    Vale, esto no me lo esperaba. No pude evitar llorar.


    —Tú has preguntado —dijo apurada, abrazándome. No pude evitar reírme al mismo tiempo.


    —Lo sé. —La miré—. Pero me olvido de lo profunda que puedes llegar a ser con tus respuestas. —Reímos—. Nunca dejarás de sorprenderme, genio.


    —¿Y tú?, ¿eres feliz, cielo?


    —Tanto como tú, te lo puedo asegurar. No me imagino un solo día sin ti. Me encantas incluso cuando te enfadas. —Ambas reímos—. Soy muy feliz a tu lado, Linda, te quiero.


    —Y yo a ti. 


    —Te sientes muy amada por mí —reflexioné—. Wow, creo que nunca me habían dicho algo tan bonito.


    —Es lo que siento.


    —Yo también me siento muy amada y querida por ti. —No dijo nada, dejó un dulce beso en mi frente y me abrazó con fuerza. 


    ⚢


    ¿Están hechas la una para la otra? Sí.


    ¿Pueden ser más bonitas en este momento? Está claro que no.


    

  


  
     


    Capítulo 23


    Linda


    Las siguientes semanas comenzaron a pasar con tranquilidad. Clara y yo estábamos superando con creces las primeras pruebas de la convivencia. Tuvimos algún que otro choque, como es normal, al ser bastante maniática y ordenada, más de lo que Clara llegó a imaginar en un principio. A ella le gusta la limpieza y el orden, pero no al mismo extremo que a mí. Esto causó algún roce, sin embargo, poco a poco nos acostumbramos. Para hacerlo todo más fácil, propuse una lista de tareas para cada una, por suerte estuvo de acuerdo y a partir de ese momento todo mejoró. Pasábamos muchas horas fuera de casa por el trabajo, así que siempre que teníamos un rato libre nos poníamos con esa lista.


    Uno de esos días en los que había trabajado en casa y estaba de un humor de perros por la cantidad de trabajos y reuniones, Clara llegó totalmente empapada y llena de barro. Había sido sorprendida por una tormenta y, por lo tanto, no llevaba paraguas ni nada con lo que protegerse. Abrió la puerta en el mismo momento en el que salía de la habitación y nada más verla mi mirada fue de horror. El día anterior habíamos hecho limpieza y no pretendía ni por un momento volver a limpiar, más en ese preciso instante. 


    Sin embargo, para mi sorpresa, Clara empezó a desnudarse en la misma puerta. Me apoyé con media sonrisa, observando aquel espectáculo. 


    —¿Te gusta lo que ves, genio?


    —Es evidente, cielo.


    —¿Por qué no me ayudas y me traes una bolsa para poder meter la ropa y no ensuciar el piso? —preguntó sugerente. Lo hice al momento, no quería perderme ni un segundo más. 


    El objetivo de Clara era no manchar nada y, por suerte, pudo conseguirlo. El descansillo estaba lleno de barro por las entradas y salidas de los obreros, así que sus marcas quedaron camufladas. Entró, cerró la puerta y se acercó para besarme.


    —¿Qué tal tu día?


    —Mejorando por momentos —respondí abrazándola y besándola.


    —Si llego a saber que sería tan bien recibida hubiese salido antes del trabajo —habló en un susurro mientras no dejaba de besarla y acariciarla. 


    —Cielo…


    —¿Sí? —La cogí en los brazos y sonrió en cuanto la miré—. Sabes que Cati llega en treinta minutos…


    —Me sobran diez —solté antes de entrar en la habitación y tumbarla sobre la cama. 


    Besé y lamí cada centímetro del cuerpo de mi chica, la hice gemir durante cada minuto de los quince que estuvimos entre las sábanas. 


    —Rectifico, sobran quince. —Ambas reímos.


    —Yo necesito esos cinco para recuperarme, me tiemblan las piernas.


    —Ahora entiendes cómo me sentía yo anoche, ¿verdad? 


    —Completamente. —Sonreímos—. Oye, ¿crees que Cati se tomará a mal esto?


    —La vamos a avisar con antelación. Podrá buscarse nuevos inquilinos…


    —Ya, pero aun así, después de todo lo que ha pasado y lo bien que nos ha tratado, me da un poco de pena.


    —Cielo —Me giré y miré a Clara a los ojos—, Cati es una buena mujer. Hoy se va a enterar de cosas que no sabe, y creo que se alegrará de que demos este paso. Y siento si suena egoísta —Me levanté y empecé a vestirme—, pero es mi vida, nuestra vida, y debe respetarla. Nosotras vamos a decírselo con bastante más tiempo de antelación de lo que se expone en el contrato, así que incluso debería agradecerlo. 


    —No te ofusques, anda —dijo apoyándose en sus brazos—. Tienes razón. 


    —Espera, espera —apunté con gracia—, ¿acabas de darme la razón en algo? —Sonreímos, Clara se encogió de hombros.


    —A veces tienes razón, genio.


    Volví a la cama y terminé sentada sobre ella.


    —Tengo razón muchas más veces de las que te gustaría, cielo —susurré muy cerca de sus labios antes de besarla—. A mí no me importa que te quedes así en casa, pero Cati igual se escandaliza.


    —Voy a vestirme, sí, no quiero darle un motivo para que nos eche antes de tiempo. —Nos miramos y reímos. 


     


    Clara


    Cati llegó muy puntual. Habíamos quedado con ella en casa a las nueve para tomar algo y hablar. Teníamos que contarle que en poco más de dos meses nos mudaríamos. Al llamar, Linda se ofreció a abrir, yo fui con ella y me quedé más atrás.


    —¡Hola, chicas! —saludó nada más abrir—. ¡Madre mía!, ¡cómo está todo esto! —La verdad es que el descansillo había pasado mejores rachas.


    —¡Las obras, ya se sabe! —apunté—. ¿Le importaría quitarse los zapatos? No queremos que se manche todo.


    Linda me lo agradeció con la mirada, esta regla era bastante importante para ella. Cati lo hizo sin problemas, los dejó sobre una toalla al lado de los nuestros y entró. 


    —¿Cómo estáis? Me sorprendió mucho tu mensaje, Linda. 


    —Estamos muy bien, gracias —respondió ella—. Necesitábamos hablar contigo.


    —Es algo serio, entonces.


    —Es importante —apunté.


    —¿Quiere algo de beber? Tenemos cerveza, vino… —comentó Linda.


    —Una cerveza estará bien.


    —¿Y tú, cielo?


    —Lo mismo —dije con una sonrisa. 


    Ese pequeño intercambio no pasó desapercibido para nuestra casera, que nos miró a ambas sorprendida.


    —¿Cómo lleváis el tema de las obras? Con lo molestas que son…


    —Bueno, la verdad es que estamos trabajando mucho. Prácticamente no estamos aquí hasta bien entrada la tarde. Quizás Linda las ha sufrido un poco más los días que trabaja en casa, así que supongo que soportable.


    Llegó con nuestras bebidas y se sentó a mi lado.


    —Llevo mucho peor el tema de la limpieza, el polvo, el barro que dejan —comentó Linda, no pudimos evitar sonreír—. Soy bastante maniática para eso.


    —Lo sabemos —hablé mirándola con una sonrisa.


    —Vosotras dos… —La miramos— ¿Estáis juntas o es impresión mía? —Reí.


    —Estamos juntas, Cati —confirmé. Su mirada fue de sorpresa, sobre todo cuando miró a Linda.


    —Sí, sé que se está preguntando cómo una chica tan maravillosa me soporta —dijo Linda sonriendo, la miramos y se sonrojó, era justo lo que pensaba—. Pues lo cierto es que ni yo misma lo sé aún.


    —A ver, eres maniática, cabezota, un poco terca en ocasiones… —Miré a Cati mientras bromeaba—, pero debajo de esa fachada y ese carácter que se marca, hay una mujer increíble.


    Ambas reímos para que Cati aliviara esa tensión que la había recorrido desde el primer momento.


    —Aprovechando que está aquí —habló entonces Linda—, quiero disculparme con usted. No he sido una mala inquilina, pero tampoco me he comportado en ciertas ocasiones. Soy bastante mía, necesito mi espacio y, bueno, alguna que otra vez no le he contestado bien o no he actuado como debía. Así que espero que pueda perdonarme. —Cati la miró con ternura.


    —No te preocupes, Linda, siempre imaginé que debajo de esa fachada, como bien dice Clara, había una gran mujer. Te doy las gracias por la disculpa, aunque no hacía falta.


    —Dicho esto, supongo que se preguntará porqué la hemos invitado.


    —Así es. 


    —Aproximadamente en un par de meses, semana arriba, semana abajo, nos mudaremos. Y queríamos decírselo con tiempo para encontrar a alguien que nos sustituya. 


    —¿En serio? Vaya, qué pena, con lo contenta que estaba con vosotras. Supongo que esto se debe a vuestra relación, y es lo más normal.


    —Sí, así es, espero que lo comprenda —comenté.


    —¡Por supuesto! Además, me estáis avisando con mucho tiempo, así que no hay problema.


    La mirada de Linda en ese momento fue un «te lo dije» en toda regla. Yo le di con el codo, no quería darle la razón demasiadas veces o se lo terminaría creyendo. 


    —Aún no sabemos la fecha exacta, no obstante, la avisaremos nada más tenerla.


    —Estupendo. Y no os preocupéis por nada, yo me encargaré de buscar a alguien. Lo cierto es que, aprovechando que estamos haciendo obras enfrente, quizás también haga un cambio aquí. 


    —Hágalo del tirón, será más rápido y tendrá menos complicaciones —dijo Linda.


    —Lo haré. Bueno, chicas, yo tengo que irme. Gracias por avisarme. Seguiremos hablando para que me informéis de la fecha en la que haréis la mudanza definitiva y arreglar el papeleo. 


    —Mándelo a mi correo si le es más sencillo —comentó Linda—, se lo haré llegar con rapidez, como de costumbre.


    —Gracias, Linda, así será. 


    Su visita duró pocos minutos más. Aprovechando que estaba allí le echó un vistazo y nos comentó los posibles cambios. Lo cierto es que el piso mejoraría mucho y ella se podría sacar un poco más de dinero con esa modernización. Al final terminaría ganando, eso estaba claro. Todo salió bien, yo me quedé bastante tranquila y, cómo no, Linda se burló como hacía siempre que tenía razón. 


    Cada día la amaba más, de eso es de lo único que estaba completamente segura en mi vida. 


    

  


  
    Capítulo 24


    Linda


    Quedaban pocos días para poder mudarnos a la casa de nuestros sueños. Habíamos empezado a guardar todas nuestras cosas en cajas y muchas de ellas ya estaban en nuestros coches. Un viernes, a la hora de comer, estábamos sentadas en el salón de sus padres. Como ya teníamos empaquetados los utensilios de cocina, comíamos con ellos casi a diario, y lo cierto es que era de agradecer. 


    —¡Ya casi está la comida lista, chicas! —informó Claudia uniéndose a nosotras—. ¿Seguiréis recogiendo esta tarde?


    —No, hemos quedado con Julia para salir y tomar algo. Llevamos toda la semana trabajando y haciendo cajas, necesitamos un descanso.


    —Hacéis bien. —Me miró y lo notó en mi mirada—. Algo me dice que no tienes demasiadas ganas de salir. —Sonreí. Conocía cada gesto y su significado. 


    —Lo cierto es que no. Y no lo tomes a mal, cielo. Tomar algo con Julia significa no volver a casa hasta bien entrada la madrugada, y estoy demasiado cansada.


    —Pero necesitamos despejarnos un poco… 


    —Lo sé, lo sé, por eso he accedido —dije acariciando su pierna.


    —Estaremos pronto en casa, te lo prometo.


    —Y yo te lo agradezco. —Se acercó y me besó.


    —Se te ve muy cansada, Linda.


    —Estoy haciendo turnos dobles en mi trabajo para poder cogerme unos días libres para la mudanza. Adelantar todo ese papeleo está siendo agotador.


    —¿Sabéis qué? Voy a ver la comida, os sirvo a vosotras, ya que Marcos tardará un poco, y subís para descansar un par de horas, os vendrá bien. —Se marchó para no dejarnos siquiera replicar su ofrecimiento. 


    —Tienes una madre maravillosa.


    —Tiene sus cosillas, como todas las madres, pero he tenido mucha suerte. —Asentí sin mirarla, en ese momento me acordaba de la mía—. ¿Has hablado con la tuya?


    —No, te lo habría dicho.


    —¿Por qué no la llamas?


    —Porque siempre sale de mí, Clara, y estoy cansada. Pensé que quizás ellos llamarían si yo dejaba de hacerlo, pero está claro que no es así.


    —Nunca comprenderé que unos padres no quieran saber nada de su hija de este modo.


    —Llevan 35 años sin preocuparse, no lo van a hacer ahora. 


    —Bueno… —Se sentó sobre mis piernas y me rodeó con sus brazos—, yo tengo mucho amor para darte, genio. —Reí abrazándola aún más fuerte.


    —Tu amor es lo único que necesito, cielo. 


    —Oye —la miré—, esa siesta no suena nada mal. —dijo muy cerca de mis labios—. Es perfecta para poder relajarnos…


    —Humm —gemí en sus labios nada más besarme—. ¿Podemos subir ya? —Rio.


    —¡Relájate, genio! No podemos hacerle ese feo a mi madre, nos ha hecho de comer con toda su ilusión.


    —Tienes razón en una cosa, no podemos hacerle ese feo. Pero no puedes pedirme que me relaje tan fácilmente, mucho menos si te tengo sobre mí y estoy prácticamente rozando tus labios.


    Una de mis manos acarició sus muslos mientras nos besábamos. Estaba de lado, así que me permití acariciar su centro por encima de la ropa. Dio un pequeño respingo al sentirme, gesto que me hizo mucha gracia. No obstante, no dejó que apartara la mano, así que aproveché para seguir haciéndolo.


    —Si no me paras, subiremos antes de tiempo, cielo. Te aseguro que no voy a hacértelo con calma y tu madre dejará de apreciarme como lo hace. 


    —El problema es que no quiero que pares. —La miré y sus cachetes empezaban a enrojecer, y eso solo significaba una cosa.


    La puerta de la casa sonó como si alguien la hubiese cerrado, ambas miramos hacia atrás sin separarnos y vimos aparecer a Marcos. Claudia también se asomó.


    —¡Querido!, te esperaba más tarde.


    —He terminado antes de lo pensado con mi último paciente. —Se besaron.


    —La comida está reposando.


    —Estupendo, voy a cambiarme.


    —¿Venís, chicas?


    —En unos minutos —contestó Clara. 


    Cuando ambos padres desaparecieron, se levantó y tiró de mí hasta el baño. Cerró la puerta con pestillo y al mismo tiempo se desabrochó el pantalón. Como un imán, mi mano voló a su sexo y tras una breve caricia para que se acostumbrara al tacto, entré en ella provocando un gemido muy sonoro. Mi mano libre le tapó la boca.


    —En silencio, cielo —rogué junto a sus labios. Mis dedos salían y entraban de ella con rapidez, ahogaba su placer en mis labios y en mi cuello, dejando besos y mordiscos en ellos. No hicieron falta más de dos minutos para hacerle llegar al orgasmo.


    —¡Ahhh, ahhh!


    Su respiración era agitada, sus labios se hallaban prácticamente pegados a los míos. Muy poco a poco, saqué mis dedos de su interior. La sujetaba con mi propio cuerpo, ya que había perdido todas sus fuerzas. Miré mi mano y estaba cubierta de su ser, lamí uno de ellos provocando un nuevo gemido en ella. Aunque yo también lo hice cuando se los llevó a su boca para probarlo. 


    —Joder…


    —Vas a flipar en esa siesta, genio.


    —Lo estoy deseando —dije lamiéndome mis propios labios. 


    Al llegar a la cocina, Claudia y Marcos hablaban de trabajo. Nos miramos y sonreímos, no habíamos tardado demasiado. No dejamos de comentar durante toda la comida los avances de la mudanza, cuándo la haríamos, todo aquello que nos faltaba. 


    Yo estaba un poco inquieta, en mi cabeza solo se repetía la imagen de Clara lamiendo mis dedos. Sentía palpitaciones en la zona más baja y tuve que moverme más de una vez. Lo peor de todo es que se había dado cuenta, ella y sus padres.


    —¿Estás bien, nuera? —me preguntó Marcos.


    —Sí, no se preocupe. Estoy… un poco contracturada por la mudanza —Me señalé la espalda—, y cuando estoy mucho tiempo sentada tengo molestias. No se preocupen. 


    Clara se aguantó la risa y yo también. Aún no sé de dónde saqué esa excusa. Una hora más tarde, por fortuna, ambas pudimos subir a la habitación. Nada más cerrar la puerta, Clara se rio a carcajadas.


    —Así que contracturada. 


    —Déjate de bromas y dale solución a lo que únicamente tú has provocado —dije acercándome a ella y dejándola atrapada contra la pared antes de besarla. Suspiró al terminar. 


    —Joder, eres jodidamente preciosa cuando estás excitada. 


    La besé y uní mi cuerpo al suyo sin perder un segundo más. Me acarició, me besó, me mordió y me lamió hasta quedarse a gusto. De hecho, con la prisa, ni siquiera terminó de desvestirme, solo lo hizo de mitad para abajo. Me moría del gusto que sentía en ese momento.


    Mientras recuperaba la respiración terminé de desnudarme para estar más cómoda. 


    —¿Cómo haces para no gritar? —Reí al escucharla. Me incorporé para buscarla, pues seguía abrazada a una de mis piernas.


    —No me perdonaría que mis suegros me escucharan. Pasaría bastante vergüenza, más si es posible. Lo que me sorprende es que tú no tengas pudor porque te escuchen. —Se encogió de hombros.


    —No sé. A decir verdad, si alguna vez lo he hecho aquí, ellos no estaban, y siempre tengo cuidado con el volumen. Si me han escuchado no me lo han dicho… Si me contengo no es lo mismo. —Se incorporó—. Quiero que mi pareja sepa lo mucho que me gusta lo que hace y provoca en mí. Pero te entiendo, yo en tu lugar haría lo mismo. Además, no me hace falta oírte gritar…


    —Ah, ¿no?


    —No, deberías verte segundos antes de tener un orgasmo. —Me sonrojé—. Eres un espectáculo. 


    —Cielo… —La besé—, haces que quiera mucho más.


    —Te daré todo lo que quieras, genio. 


    —Ahora mismo solo quiero sentir tu cuerpo junto al mío.


    —Deseo concedido, mi vida.


    Se tumbó sobre mí, me besó con dulzura y se acomodó en mis brazos. Sentí sus besos y caricias en mi cuello hasta quedarme dormida. 


    Podía sonar repetitiva, pero Clara había sido un regalo en mi vida. Era mi amiga, mi confidente, mi compañera, mi amante. Era el amor de mi vida, lo sabía, no tenía ninguna duda de ello. 


    Jamás había querido tanto a nadie, nunca me habían hecho sentir tan amada. Era ella y nadie más. Al fin, después de mucho tiempo, me sentía completa. Clara era la última clave que necesitaba en mi vida. ¿Era feliz? Muchísimo. ¿Me gustaba mi vida? No me gustaba, me encantaba. 


    No podía pedir más.


     

  


  
    Capítulo 25


    Clara


    Nos costó salir más de lo que llegué a imaginar. Aunque también debo admitir que la siesta fue bastante relajante, no obstante, el cansancio estaba ahí. 


    Julia decidió pasarse a por nosotras, nos comentó que pasaríamos la noche en un nuevo local de copas, y como sabía la dirección se ofreció a conducir.


    —¡Uy! —exclamó al montarnos en el coche—. ¿A qué viene esta seriedad?


    —A que estamos agotadas —respondí.


    —Estoy deseando poder hacer la mudanza de una vez y descansar —siguió Linda en un tono menos agradable.


    Una Linda cansada es como una bomba de relojería, nunca sabes cuándo va a estallar, pero cuando lo haga destruirá todo a su paso.


    —Bueno, por eso mismo salimos hoy, para celebrar vuestra mudanza. Además, hace varias semanas que no quedamos y echo de menos a mis amigas —comentó en un tono triste intentando chantajearnos.


    —Y nosotras a ti, Julia. Pero no nos quedaremos mucho tiempo.


    —Con que os toméis una copa conmigo me doy por satisfecha. —Me miró a través del espejo retrovisor, sonriente, y yo le correspondí. Observé a Linda, ni siquiera estaba pendiente de la conversación, miraba por la ventana. 


    En ese momento empecé a sentir que la había obligado a salir. Sabía que no tenía demasiadas ganas, que lo hacía por Julia, pero también debí preguntar si realmente era lo que quería hacer o quizás proponer otro plan con su amiga. 


    —Bueno, una copa y nos marchamos —pensé. 


    La noche empezó maravillosamente bien. El local estaba tranquilo pese a las horas que eran, aunque poco a poco se llenó. Julia y yo bailamos durante un buen rato, Linda se quedó en la barra mirándonos.


    —El día que seas capaz de sacarla a bailar —susurró en mi oído—, te juro que te haré un regalo. —Reí—. Llevamos siendo amigas muchos años y solamente he conseguido que baile una vez. Aunque en su defensa diré que había bebido de más, así que no cuenta. 


    —No sé yo… —La busqué con la mirada y sonreí—. Hace cualquier cosa por mí, aún me sorprende, pero sacarla a bailar será complicado. 


    —¿Van bien las cosas entre las dos? Soy su mejor amiga, pero apenas me cuenta nada.


    —Todo va muy bien. Creí que la mudanza sería más estresante para ella de lo que lo está siendo, estas semanas nos han venido bien para organizar todo, hacernos a la idea…


    —Pero está muy tensa. —No me dejó acabar la frase, aunque pretendía decir lo mismo. Sonreí al escucharla.


    —Muchísimo. 


    —La conozco bien. —Entonces la miró—. Si os he pedido salir hoy es para que despeje su cabeza, puede explotar en cualquier momento y ahora te tiene muy cerca. Cuando está enfadada es una bomba, solo la he visto explotar una vez. —Una simple mirada me bastó para que ahondara un poco más—. Hace unos años, sus padres vinieron a visitarla. Creo que fue la última vez que los vio en persona. Esa visita fue un verdadero caos, un horror. Incluso yo pensé que la visita sería conciliadora, es lo que ambas deseábamos. No obstante, sus padres llegaron y soltaron por la boca todo lo que pensaban de ella. Linda ya sabía todo eso, era evidente, pero escucharlo a viva voz fue el detonante. 


    »Yo estaba con ella cuando pasó. No contestó, los dejaba hablar, no tenía expresión en la cara. Sentí cómo segundo a segundo, todo se iba desatando dentro de ella. 


    —Y terminó explotando…


    —Ella también se desahogó: les gritó, lloró, todo lo que puedas imaginar. Y cuando acabó se desmayó, la misma tensión hizo que perdiera el conocimiento. Desde entonces los llama para saber al menos que siguen vivos, pero en cuanto sabe lo mínimo cuelga para no volver a ese punto otra vez.


    —Hace varios meses que eso no ocurre, Julia. Creo que, desde que me conoció, hace cinco meses, no ha vuelto a llamar. Yo le he preguntado por qué, siempre me contesta que es porque siempre sale de ella y está cansada, pero yo sé que es por mí. Me contó que sus padres eran muy intolerantes, no quiere que sepan que está saliendo con una mujer negra.


    —Te está protegiendo, Clara. Con lo poco que sé, si sus padres lo saben, intentarán que termine con la relación, porque no lo respetan ni lo comparten. Y está claro que Linda te ama demasiado. Ella ha tomado una decisión difícil, sus padres o tú. Y te ha elegido a ti, ha elegido el amor y la felicidad. Y que me perdone su familia, pero es lo mejor que ha hecho. Ella ha ganado una familia contigo, con tus padres, siempre habla maravillas de vosotros. —Sonreí.


    —Se lleva muy bien con ellos.


    —Pues ya está, no necesita más. Ha encontrado ese cariño que nunca le han dado, y no piensa dejarlo por nada del mundo. De hecho, te doy las gracias, has hecho que mi amiga vuelva a ser la de antes. Está mucho más contenta, algo más sociable, que ya es decir… Y es gracias a ti y al amor que le profesas. —Nos abrazamos—. Eso sí, no esperes un cambio radical, porque eso no ocurrirá —bromeó haciéndome reír.


    —La amo tal y como es, Julia, no quiero que cambie.


    En ese momento la miramos, nos observaba con los ojos entrecerrados, sabía que hablábamos de ella. La saludamos de manera divertida y reímos al verla poner los ojos en blanco. Julia me dejó a solas unos minutos, iría a por un par de copas más para nosotras. Sin embargo, esa soledad duró poco para mí.


    Linda


    No pararon de hablar de mí durante todo el baile. Lo sé, no dejaban de mirarme y decirse cosas al oído. Julia se acercó a mí al terminar, pidió un par de copas. Pero no la miraba a ella, sino a la mujer alta, rubia y de ojos azules que estaba junto a Clara. 


    —¿Estás bien? —me preguntó Julia al mirarme, yo hice un breve gesto para que observara en la misma dirección—. ¡Pedazo de rubia! ¿Quién es?


    —¿Tú sigues siendo hetero? —le pregunté directa.


    —Cariño, yo soy de quien me ame y quiera tenerme en sus brazos. —No pude evitar sonreír. Aunque mi sonrisa se apagó al mirar de nuevo a Clara y su nueva acompañante, se abrazaron y empezaron a bailar—. No sabes quién es, ¿cierto?


    —Delia.


    —¿Delia?


    —Su flamante y preciosa jefa —respondí con desgana.


    —¿Qué es lo que te preocupa?


    —La forma en que la mira. He ido a buscarla al trabajo algunas veces y siempre la observa de la misma forma. Le gusta Clara.


    —¿Lo has hablado con ella?


    —No.


    —¿Por qué?


    —Porque no quiero que piense que estoy celosa.


    —Lo estás, cariño —dijo evidentemente.


    —¡No me digas! 


    —Tranquila, Linda, no tienes de qué preocuparte, ella te ama.


    —Clara no es quién me preocupa, Julia. Tengo plena confianza en ella, dejaría mi vida en sus manos si llegase ese momento.


    —De la que no te fías es de la rubia.


    —Bingo… 


    —Bueno. —Dejó la copa en la barra, se subió las mangas con gracia y la volvió a coger. Se mojó los labios antes de hablar—. A la rubia déjamela a mí, con suerte me convierto en su próxima obsesión.


    Y así, tan fina como iba, me dejó sola. No podía dejar de reír, sobre todo cuando vi cómo se acercaba y Clara se la presentaba. La verdad es que la rubia la miró de arriba a abajo y sonrió, casi eran de la misma altura y, qué decir de mi amiga, es una belleza. 


    Clara las dejó a solas cuando notó que sobraba, llegó a mi altura, dejó un beso en mis labios y se puso a observar conmigo.


    —Desde luego, Julia sabe cómo jugar sus cartas.


    —Y que lo digas.


    ¡No podíamos dejar de mirarlas! Era demasiado hipnótico. Mi amiga, por un breve momento, le dijo algo al oído y vino en carrera a nosotras.


    —La rubia es toda mía —susurró con gracia, reímos con ganas—. ¿Necesitáis que os lleve?


    —No, vete con la rubia, anda —dije—. Y ten cuidado, no estás para conducir.


    —Se ha ofrecido a conducir, así sabré dónde ir a buscarla en caso de que quiera repetir. —Y volvió a dejarnos con la palabra en la boca.


    —Es increíble. —Asentí al escuchar a Clara—. ¿Cogemos un taxi?


    —Por favor. 


    Salimos y tomamos el primer taxi vacío que encontramos. Al fin podíamos volver a casa y descansar, aunque antes necesitaba hablar con Clara de la rubia de su jefa. No quería ningún malentendido y mucho menos comerme la cabeza con este tema. 


    

  


  
     


    Capítulo 26


    Clara


    Desde que cogimos el taxi de vuelta, Linda estaba muy callada. Sus silencios empezaban a ser extraños, ya que prácticamente nos pasábamos el día charlando. Después de llegar a casa, ponernos el pijama y tumbarnos en la cama, le pregunté:


    —¿Estás bien, Linda?


    —Sí, ¿por qué?


    —Esto va a sonar muy raro, pero estás demasiado callada. —Sonrió, se giró en mi dirección y terminó apoyada en uno de sus brazos.


    —Pensaba en algo que quiero hablar contigo, nada más. Pero me siento un poco ridícula y decido si decírtelo o no.


    —Llegado este punto espero que lo hagas y no me dejes con la intriga, genio. —Se lo pensó durante varios segundos—. A ver, pregunta.


    —¿Cómo sabes que quiero preguntar algo?


    —Lo leo en tu mirada. —Suspiró con media sonrisa y al segundo se puso bastante seria.


    —¿Has tenido algo con tu jefa? —Abrí los ojos sorprendida—. Antes de lo nuestro, quiero decir.


    —¿Por qué me preguntas eso?


    —Por la manera en la que te mira. Te escanea de arriba a abajo cada vez que está contigo. Y esa mirada, esa sonrisa… Le gustas.


    Chasqueé la lengua, miré al techo y me tapé la cara.


    —No hemos tenido nada…


    —¿Pero? Porque hay un «pero».


    —Pero casi lo hubo. —Se tumbó en la misma posición que yo—. No hay nada, mi vida, te lo aseguro. Todo esto pasó hace mucho tiempo, poco después de empezar a trabajar con ella. Éramos buenas amigas, lo seguimos siendo, y ella quiso algo más. Nos besamos una vez. Sin embargo, en esa época yo no estaba preparada para una relación y la rechacé. Ahora somos amigas y nada más, es muy cariñosa, pero conoce los límites. Además, no le dejaría dar ningún paso, ¡sabe de sobra que tengo novia! 


    —Bueno, que lo sepa no significa nada.


    —¿No confías en mí?


    —Cielo, te daría mi vida, ¡claro que confío en ti! No obstante, sabes que me lleva tiempo confiar en una persona, y a ella no la conozco. Solo quiero que tengas cuidado, y que si pasase algo me lo dijeras.


    —Tranquila, cariño, entre ella y yo no habrá nada más que relación profesional. Yo lo sé y ella lo sabe. Además, ya tiene a Julia. —Ambas sonreímos—. Cuando la ha visto, sus ojos se han iluminado. 


    —Sí, la verdad es que hacen buena pareja.


    —Escucha —Me miró—, Delia es una gran mujer, si le ha gustado, como he creído ver, la cuidará mucho. Hay que darles tiempo, pero ellas son bastante directas, no lo perderán.


    —Pues sí, en eso llevas razón. 


    —¿Te quedas más tranquila?


    —Sí. Siento haber sacado este tema.


    —Tranquila, me gusta que hablemos de todo. 


    —A mí también. —Nos miramos y nos besamos. Me abracé a ella y no pude evitar reír—. ¿Qué pasa? 


    —Estabas celosilla.


    —¡La madre que te parió! —Reí a carcajadas—. ¿No podías no decir nada?


    —Está claro que no, genio. —Me incorporé y me senté en su cintura—. Estabas celosa, admítelo.


    —No —dijo seria.


    —¡Qué pena! Solo por admitirlo estaba dispuesta a darte lo que más te gusta… —Mis manos recorrieron su cuello, su pecho y todo su abdomen con suma lentitud. Justo al llegar a su intimidad separé las manos. Pretendía bajarme de su cintura, pero no me lo permitió.


    —No me jodas, morena. —Sonreí con malicia.


    —Tú solita te lo has buscado.


    Sin yo esperarlo, nos giró rápidamente, quedando ella sobre mí. Sujetó mis brazos con sus manos y quedó muy cerca de mis labios.


    —Esto no es justo.


    —Nada es justo en la vida, genio. 


    —¿Vas a dejarme así?


    —Admite que estabas celosa.


    —No.


    —Qué cabezona eres. —Se encogió de hombros y no pude evitar reírme.


    —Lo sabes desde el primer día, decidiste quedarte a mi lado a pesar de ello.


    —Porque me encantas, idiota. Me tienes enganchada a ti para el resto de mi vida.


    —Sabes que, si me castigas, tú también lo pasarás mal…


    —Ah, ¿sí? ¿Cómo? —la reté, tenía algo en mente.


    Aquella sonrisa malvada me hizo saber que lo pagaría con creces. Lo que no imaginé era que sería en ese mismo instante. Ella necesitaba aliviarse y no tardó en buscar uno de sus juguetitos para hacerlo en ese momento. Lo haría conmigo delante y, como supuse, sin dejarme participar. Me quedé boquiabierta mientras observaba cómo gemía una y otra vez sin reparo alguno, ¡no dejaba de mirarme! Lo estaba disfrutando.


    —Te estás pasando, genio. Este castigo es mucho peor que el mío…


    —¿Cómo era eso de…? Ah, sí. —Gimió—. Tú solita te lo has buscado.


    —Esto no se quedará así, te lo aseguro.


    Salí de la habitación antes de volverme completamente loca. Antes de hacerlo cogí un cojín, una manta que tenía a los pies de la cama y me fui al salón. Nada le molestaría más que dormir sola.


    —¿A dónde vas? —Apagó el aparato.


    —A dormir.


    —La cama está aquí. —La señaló con gracia.


    —Ya, pero en la cama está la mujer con la que no quiero dormir esta noche.


    Acomodé todo en el sofá y me tumbé dándole la espalda. Sentí cómo apagaba la luz de la habitación y cerraba la puerta. ¿Había ganado? No, aún no. Y lo que era peor, ella seguía con la lucha, no se daría por vencida. Sabía que había sitio de sobra para ambas en ese sofá, no era la primera vez que nos tumbamos juntas. Y lo hizo, ¡claro que lo hizo!


    —No me jodas, genio. —Estaba totalmente desnuda. 


    —¡Vale, sí, estaba celosa! No haremos nada si no quieres, pero por favor ven a dormir conmigo. —Lo dijo en un tono tan infantil, tan arrepentida, que incluso me pareció tierna. Al girarme la empujé demasiado y se cayó, reí a carcajadas.


    —¿Te hace gracia? —preguntó mirándome indignada. Seguía en la misma posición.


    —Pues… —Reía sin poder parar—. Un poco.


    Pretendía levantarme y ayudarla, pero lo hizo ella y se marchó a la habitación. Ahora sí estaba enfadada.


    —Amor, ha sido sin querer, perdóname… Tú también te habrías reído si me hubiese pasado a mí, ¡admítelo! —Me miró y agachó la mirada como si estuviera viendo esa imagen en su cabeza.


    —Sí. —Se aguantó la risa—. Tienes razón. 


    —Lo siento —me disculpé por el empujón. 


    Linda seguía desnuda frente a mí. Sonreí, me mordí el labio después de mirarla de arriba a abajo y en poco más de cinco segundos me quité toda la ropa. Poco a poco me acerqué sin dejar de mirarla a los ojos, su respiración se aceleraba segundo a segundo. Sus dedos replicaban sobre sus propios muslos, estaba nerviosa. En cuanto mi cuerpo se pegó al suyo, suspiró.


    —No sé cómo lo haces —susurró.


    —¿El qué? —pregunté mientras echaba hacia atrás su melena rizada.


    —Hacerme sentir la mujer más afortunada del mundo con una simple mirada. Me dejas sin respiración, y sentirte cerca es… —Cogió aire— hipnótico. No puedo ni quiero dejar de mirarte.


    —¿Sabes?, tú tienes el don de dejarme sin palabras. ¿Puedo pedirte algo?


    —Lo que quieras. —Al rodearla por el cuello, me cogió en brazos y nos tumbó. Quedamos una sobre la otra, totalmente desnudas, totalmente unidas—. ¿Qué quieres, cielo?


    —Quiero pasar el resto de mi vida contigo, quiero que no dejes de mirarme nunca, quiero que nos amemos siempre como lo hacemos ahora, quiero que seas mi mujer hasta el último aliento de vida. 


    —Prometo estar a tu lado hasta el fin de mis días, prometo no dejar de mirarte ni amarte nunca, mi vida se basa en ello. Clara, eres mi mujer desde el primer día, desde el encontronazo en el ascensor. —Sonreí—. Desde la primera carta, desde la primera comida… Eres mi mujer y yo la tuya. Y nadie, absolutamente nadie, puede decir lo contrario.


    En ese momento ambas nos quedamos en absoluto silencio. Estábamos sin palabras. Acabábamos de decir varias de las cosas más importantes de nuestra vida. Habíamos dado un paso más, uno que nos hacía aún más fuertes y que nos uniría hasta el final. Un paso que, personalmente —debo admitirlo— tenía miedo de dar. No quería perderla, no quería pasar un solo día más sin ella. Sin embargo, en ese mismo instante, si me quedaba algún tipo de duda, me la había resuelto. Aquello sería para toda la vida. Vendrían épocas malas, otras mejores. No obstante, las superaríamos juntas.


    —Te amo, Clara. —Mi corazón se hizo un poquito más grande.


    —Y yo a ti, Linda.


    Sí, nos amábamos con todo nuestro ser. Y nada ni nadie podría cambiarlo, les gustara o no.


    

  


  
     


    Capítulo 27


    Linda


    Al fin llegaba el momento que tanto había deseado. Estaba sacando las cajas del coche y colocándolas en la puerta de nuestro nuevo hogar y, aun así, no podía creérmelo. Nuestros nuevos caseros ya nos habían dejado las llaves y explicado cómo iba el mantenimiento del jardín, la piscina y todo lo esencial para no tener ningún problema.


    Julia decidió ayudarnos aquel día. Al ser fin de semana podíamos contar con ella. Lo que no me esperaba era que fuera con compañía. Delia y ella seguían viéndose y, por deferencia a Clara, se apuntó. 


    Mientras Clara y Julia empezaban a vaciar cajas, yo decidí volver a la ciudad para hacer la compra, la nevera estaba vacía y no nos había dado tiempo. Antes de arrancar el coche, la rubia abrió la puerta y se montó.


    —¿Me permites acompañarte? —La miré intrigada. Ya estaba dentro, ¿cómo le iba a decir que no?


    —Eh… Claro. —Cerró la puerta del coche de inmediato—. Creí que ayudarías a las chicas a decorar.


    —Ellas tienen un gusto maravilloso y yo odio decorar. —Sonreí de lado—. No te importa, ¿verdad?


    —No. 


    —Es curioso.


    —¿El qué?


    —Llevas varios meses saliendo con Clara, nos hemos visto en alguna ocasión y, aun así, no nos conocemos mucho. ¿Por qué?


    —Soy bastante reservada. Tampoco hemos coincidido demasiado ni hemos hablado.


    —Yo he querido saber de ti; Clara es una gran amiga para mí, de mis mejores trabajadoras. Y desde que tú estás en su vida está radiante. Sin embargo, no me atrevía, siempre he sentido que te molestaría si lo hacía. 


    —No, eso no es así. Delia —Suspiré—, mi problema es que me cuesta demasiado confiar en la gente, necesito un tiempo para conocer a la persona. En tu caso, si no he ido más allá es porque… —Bufé, no podía creer que fuera a admitirle esto—… Porque estaba celosa. 


    —¿De mí?


    —Sí…


    —Supongo que Clara te contó que casi tuvimos algo. —Asentí—. Tranquila, se quedó en eso, en el «casi». Ella no estaba preparada y lo comprendí. No obstante, es mi amiga, la quiero muchísimo. Me disculpo si en algún caso mi manera de ser te ha hecho sentir así, no era mi intención.


    —No, no pasa nada. Después de hablarlo con ella lo comprendí. 


    —Me alegro. ¿Crees que tú y yo podríamos conocernos mejor? Eres la mejor amiga de Julia, vamos a coincidir mucho más.


    —¿Vas en serio con ella?


    —Nos estamos conociendo aún, pero me encantaría. Julia es maravillosa, tiene un ritmo y una vitalidad envidiables. Bueno, qué te voy a decir que no sepas, tú la conoces mejor.


    —Sí. —Sonreí—. Tiene la energía de 30 parvulines


    —Entonces, tú y yo…


    —Te daré una oportunidad —bromeé. Al mirarnos reímos.


    Los minutos que estuvimos de compras pasaron bastante bien, me hizo sentir cómoda y reímos mucho al hablar de Julia. Ella la estaba descubriendo y yo solo le daba alguna que otra información de pasada, ya tendría tiempo de conocerla.


    Entramos riendo en la casa y Clara y Julia nos miraron.


    —¿Por qué me dice mi instinto que esa risa no es buena para mí? —preguntó Julia mirándonos.


    —Tu instinto es demasiado perspicaz, amiga —respondí dejando las bolsas.


    —Tranquila —siguió Delia—, solo intercambiamos información —bromeó, me miró y volvimos a reír. 


    —Ya… 


    —¿Desde cuándo sois tan amigas? —preguntó Clara llegando a mi lado y dejando un beso en mi mejilla.


    —Desde que se ha colado en mi coche y me ha acompañado a la compra. —Las miramos y se abrazaban y besaban entre sonrisas—. He podido hablar mucho con ella, es una buena mujer y creo que seremos buenas amigas. Quiere mucho a Julia, le gusta y quiere tener una relación con ella.


    —No sabes cuánto me alegro. 


    Terminamos de colocar la compra y nos sentamos todas con una buena copa de vino. Todo estaba prácticamente recogido y colocado, solamente quedaban las cajas de los libros, pero Clara y yo tendríamos que decidir la manera de distribuirlos.


    —La verdad es que la casa es espectacular —comentó Delia.


    —Me enamoré nada más verla —siguió Clara—, y Linda también. —Sonreí y asentí.


    —¿Has podido recuperar lo que perdiste en el incendio? —le preguntó.


    —Bueno, me he comprado ropa y algunos libros. Por suerte, el papeleo más importante lo tenía también en mi correo. Pero hay cosas de decoración que hemos comprado juntas. Lo que peor llevo son esos álbumes de recuerdos familiares, los repartimos entre mis padres, mi hermana y yo. Tenía un par de ellos y se han perdido. Mi madre me ha asegurado que tienen guardadas unas copias y que en cuanto puedan las revelarán, aunque yo creo que se lo han inventado para hacerme sentir mejor. 


    —Esos recuerdos estarán en tu memoria siempre, cielo —hablé entonces—. Lo más importante es que tú estés bien, lo demás se podrá recuperar con el tiempo. Además, puedes hacer nuevos álbumes.


    —Sí, en eso Linda tiene razón —apuntó Julia—. Recuerdos en los que tú tendrás que participar. —Su tono era de burla, sabía de sobra lo poco dada a las fotografías que era.


    —Ya empezamos… —Delia y Clara rieron. 


    —Si ha soportado las bromas de mi madre —soltó Clara—, soportará alguna que otra foto familiar. Sabe que yo no la voy a obligar…


    —No hace falta, cariño, para eso estará tu madre, estoy segura. —Todas rieron—. No sé cómo lo consiguen tus padres, pero al final estoy metida en todo.


    —Te tienen cogido el punto, genio. —La miré y sonreí de lado.


    —Igual que tú, cielo.


    Mis intenciones eran claras, tanto que Julia escupió el sorbo que le acababa de dar a su copa. Clara y Delia rieron, yo la miré seria.


    —Que sepas que vas a coger un trapito y lo vas a limpiar, cerda. 


    —¡Cerda tú! —Se levantó para limpiarlo—. ¡Qué me importa a mí si tu novia te tiene el punto cogido! 


    —¿No será que eres una malpensada y no has podido dejar correr el comentario sin más? —Se paró en medio de su recorrido y se encogió de hombros.


    —Voy a tener que darte la razón por una vez. —Todas reímos. Se agachó y limpió todo el rastro que había dejado.


    —Así, muy bien —solté aguantando la risa. Miró a Clara muy seria antes de hablar.


    —Espero que hayas disfrutado de ella —le dijo.


    —¿Por qué?


    —Porque pienso matarla, ¡ahora mismo! —Soltó el trapo y se tiró sobre mí. No paraba de hacerme cosquillas, abrazarme y darme besos.


    —¡Basta, basta! —me quejaba.


    —¡Tú te lo has buscado, amiga!


    Después de unos minutos de risas, ambas terminamos abrazadas. Estaba sentada sobre mí y no se separaba. Me encantaban estos ratos con ella, me daban la vida. Julia siempre había sido mi mejor amiga, mi cómplice, todo para mí. Estos arrebatos y estas pullitas eran parte de nosotras y cada vez se daban momentos más graciosos.


    Clara y yo las invitamos a cenar, después de todo el día de mudanzas no podíamos hacer menos. Delia y ella se marcharon para cocinar y en ese momento Julia se sentó a mi lado, las miramos y sonreímos.


    —Hemos tenido suerte —solté.


    —Y que lo digas. Veo que todo va mejor con mi rubia. —Sonreí.


    —Sí, es una gran mujer. Creo que empezamos a ser amigas.


    —Y no sabes lo feliz que soy por ello. Me hace muy feliz, me encantaría tener algo serio con ella.


    —¿Cuándo daréis el paso?


    —No lo sé, llegará en el momento indicado. Nos estamos dejando llevar, disfrutamos del día a día, y es lo mejor. Somos demasiado intensas y no queremos estropearlo. 


    —Poco a poco, estoy segura de que ese momento se dará mucho antes de lo que ambas imagináis. Se os ve muy bien juntas. 


    —Sí, estamos muy bien y vamos a disfrutar de ello.


    —Me alegro mucho por ti, Julia, no sabes cuánto.


    —Gracias, cariño. —Abrió sus brazos y me abrazó—. Te quiero muchísimo, Linda. 


    —Y yo a ti, boba.


    —¡Hey!, ¡vosotras! —Delia llamó nuestra atención—. Dejaos de cariñitos y venid a ayudar.


    —¿Celosa, rubia? —preguntó Julia mientras nos acercábamos.


    —¡Qué pregunta, Julia! —apunté—. Está claro, ¿no? —Delia enrojeció por la broma.


    —Delia —Miró a Clara—, yo estoy prácticamente comprometida. —Señaló la casa—. Pero tú estás a tiempo de correr. —Todas reímos.


    —¿Sabes? No puedo, me temo que estoy completamente loca por ella. —Julia se quedó blanca—. Y estoy dispuesta a correr ciertos riesgos. 


    —Creo que has dejado a mi amiga sin palabras —solté mirando a Julia. Clara y Delia rieron conmigo. 


    Y es que el amor llega cuando uno menos lo espera y en el momento más imprevisible. Te da tan fuerte y tan rápido que sientes que jamás podrás escapar de él y, en este caso, todas estábamos prácticamente presas. Era bastante evidente. 


    

  


  
     


    Capítulo 28


    Clara


    Las semanas y los meses comenzaron a pasar rápidamente. Casi sin darnos cuenta, cumplimos un año juntas y lo celebramos a lo grande en nuestra maravillosa casa rodeada de nuestra familia y amigos. Mis padres, mi hermana, Julia, Delia y algún que otro compañero y compañera de trabajo que poco a poco se había unido a este grupo durante los últimos meses. 


    El domingo, después de la celebración, Linda y yo nos pasamos la mañana limpiando y recogiendo la casa. Había sido una gran fiesta y lo cierto es que los invitados ayudaron a recoger un poco antes de marcharse; no obstante, no les dejamos hacer demasiado. 


    Eran mediados de octubre y empezaba a refrescar. Sin embargo, habíamos adaptado la piscina para poder calentarla y usarla durante todo el año.


    —¿Qué te parece si al terminar comemos y pasamos la tarde en la piscina? —preguntó Linda abrazándome por la espalda.


    —Me parece una idea maravillosa, mi amor. —Me giré y la besé—. ¿Te das cuenta de que ya ha pasado un año?


    —Es increíble. Creo que jamás había sido tan feliz.


    —Yo tampoco. —Sonreímos. Esta vez fue ella quien me besó.


    Su móvil sonó, se separó lo suficiente para cogerlo y leer el mensaje entrante.


    —«Lo siento» —leyó.


    —¿Lo siento? ¿Quién te escribe?


    —Julia. Dice: «Lo siento, no me ha quedado más remedio, espero que puedas comprenderme».


    —No entiendo nada.


    —Yo menos. —En ese momento el timbre de casa sonó—. Voy a llamarla.


    —Yo me ocupo de abrir. —Se marchó a la habitación y, antes de abrir, me coloqué el pelo en una coleta alta. 


    Nada más abrir la puerta, un pequeño escalofrío recorrió mis entrañas. No conocía a esas dos personas, pero eran demasiado familiares, había visto una foto de ellos. 


    —Hola —saludé casi sin voz. Ambos me miraron de arriba a abajo—. ¿Les… les puedo ayudar?


    —Buscamos a Linda —dijo la mujer bastante seria.


    —Me imagino. —Pensé—. Eh… ¿me dan un momento, por favor? 


    No iba a cerrarles la puerta, pretendía girarme y buscar a Linda para decirle que sus padres estaban allí, pero nada más hacerlo la encontré en la puerta de la habitación. Me acerqué a ella sin dejar de mirar a sus padres de reojo.


    —¿Qué hacen aquí? —pregunté.


    —Julia. Al parecer se han presentado en su piso, allí fue donde nos reunimos la última vez que nos vimos. No han parado hasta sacarle mi dirección —susurró.


    —¿Ellos saben que yo…?


    —No lo sé.


    —¿Les dejo pasar? —Me miró, sonrió, dejó una dulce caricia en mi mejilla y la besó.


    —Yo me encargo.


    Ambas volvimos a la puerta, sus padres nos miraban serios. Eran la viva imagen de Linda, nadie podría decir que no era hija suya. 


    —¿Qué hacéis aquí? —les preguntó.


    —Hace más de un año que no sabemos de ti, Linda —contestó el padre.


    —Podríais haber llamado.


    —Tú dejaste de llamar. 


    —Repito: podríais haber llamado. 


    —Queríamos verte y saber que estás bien.


    —Estoy bien, mejor de lo que podéis imaginar.


    —¿Es que no vas a dejarnos pasar a tu casa? —preguntó la madre. En ese instante me miró, yo estaba un par de pasos más atrás. Asentí levemente. 


    No sabíamos si este momento llegaría, conocer a sus padres suponía una gran prueba de contención para las dos. Venían a saber, criticar y darle lecciones a Linda. Después de todo lo que me habían contado ella y Julia, lo tenía claro. Aun así, creía que merecían de mi parte al menos una oportunidad, una que, prácticamente, se había consumido tras el escaneo visual que me habían hecho nada más verme. 


    Una vez sentados en el salón, me presentó.


    —Clara, ellos son mis padres. Sofía y Jorge. Mamá, Papá, ella es…


    —Sí, Clara —le cortó la madre—. Ya nos hemos enterado. 


    Linda se sentó lo más lejos posible y suspiró. Yo, en cambio, me mantuve serena. ¿Cuánto duraría mi paciencia? 


    —¿Puedo ofrecerles algo de beber? Un café, una infusión… 


    —¿Vino blanco tenéis? —preguntó la madre.


    —Sí, claro.


    —Yo tomaré una copa. —Miré al padre.


    —Un vaso de agua estará bien.


    —¿Del tiempo o fría?


    —Fría, por favor.


    —Ahora mismo.


    Empecé a servir las bebidas sin dejar de escuchar la conversación.


    —¿Os parece normal venir aquí, después de un año, y ni siquiera avisarme? ¡Os habéis presentado en casa de mi amiga y la habéis obligado a deciros mi dirección! —exclamó Linda enfadada.


    —Si no te escondieras de nosotros, no tendríamos que obligar a nada a nadie —soltó la madre.


    «¡Qué cuajo tiene!», pensé para mis adentros. 


    —¡Oh, venga ya, mamá! ¡Déjate de tonterías! ¿Qué es lo que queréis?


    —Saber qué es de nuestra hija. Aunque no lo creas, nos preocupamos por ti.


    Esa frase fue más que intencionada, sobre todo cuando enfatizó en la palabra «preocupamos» y me miró. Linda y yo nos miramos a los ojos, le pedí calma. Sentía que estaba a punto de explotar.


    —Nunca os habéis preocupado por mí —dijo mientras yo dejaba el vino y el agua en la mesa—. Es más, lo único que hacéis es criticarme, ni siquiera respetáis mis decisiones. 


    No sabía cómo ayudarla, si hablaba de más podría meterme en un lío. No quería complicar más la relación que tenían. Solamente se me ocurrió algo. Busqué mi móvil y envié un mensaje. 


    —¿Decisiones? —Su padre entró en la conversación—. ¿No te das cuenta de que cada decisión que has tomado te ha alejado de tu familia?


    —¿Y es culpa mía? Es mi vida, yo hago lo que quiera con ella, vosotros no tenéis que opinar en nada. Si mis decisiones me han alejado de mi familia es porque ellos no me han respetado o ni siquiera han intentado comprenderme. Solo he recibido desprecios, acusaciones, insultos… Eso no es una familia, es un nido de buitres; mire donde mire me pican, y estoy muy harta. 


    —Dios bendito —susurré al escucharla.


    —¡Deja de insultarnos, Linda! —exclamó su madre—. ¡Nos debes respeto!


    —¡Já! —Rio sonoramente—. Como tú siempre me has dicho a mí: no he insultado, he dicho la verdad. Y el respeto se gana, ¿no lo crees? Deberías predicar con el ejemplo antes de exigir nada. —Su tono cada vez era más enfadado, tenía que parar aquello.


    —¡Vale, vale! —salté—. Tiempo muerto, creo que todos necesitamos unos minutos.


    Cogí a Linda de la mano y tiré de ella hasta el ventanal. La miré a los ojos, los tenía inyectados en sangre, ni siquiera era capaz de mirarme.


    —Mi amor —susurré levantando su mentón—. Por favor, no entres en su juego. Es lo que quiere, es lo que está buscando. No lo permitas.


    —¿Crees que es fácil?


    —No, claro que no. Nos está insultando a ambas, ¿has visto cómo me miran? 


    —Lo siento, cielo. Lo siento, de corazón.


    —¿Crees que podrás aguantar unos minutos? —Me miró intrigada—. Jamás imaginé que diría esto, pero creo que tengo la solución para hacerles ver qué es una familia de verdad.


    —¿Qué has hecho, Clara? 


    —Lo que nunca pensé que haría. —Miré a sus padres—. Aunque igual salen corriendo.


    —No deseo otra cosa ahora mismo. —Nos miramos y reímos. 


    Me abrazó con dulzura por el cuello, yo lo hice por la cintura. Cada vez estábamos más cerca.


    —Nos están mirando —apunté.


    —Pues espero que disfruten de las vistas —soltó antes de besarme con ganas.


    —¡Linda Sanz Ricci! —El grito de su madre provocó que ambas la mirásemos.


    —¿Algún problema, madre? —Nos acercamos agarradas de la mano.


    —Dime que lo que acabamos de ver no es cierto. —Estaba enfadada, tanto que incluso di un paso atrás.


    —No puede ser más real, de hecho, ayer mismo celebramos nuestro primer año juntas.


    —¡Linda, por el amor de dios! —Su padre entró en cólera—. ¿Pero tú la has visto?


    —He visto cada centímetro de su cuerpo.


    —¡Zasca! —susurré. Únicamente Linda pudo oírme. Me miró y sonreímos.


    —¿Qué quieres de nuestra hija? ¿La nacionalidad?, ¿dinero? Podemos darte lo que quieras si te alejas de ella.


    Esta vez fui yo quien reí. Di un paso adelante y me crucé de brazos con una sonrisa socarrona.


    —Ni el mayor de los tesoros sería suficiente para alejarme de su hija. Nada ni nadie, ni siquiera ustedes, romperá esto. 


    —Bien dicho, mi amor.


    Linda cogió mi cara y volvió a besarme para decepción y escándalo de sus padres. La batalla no había hecho más que empezar. De hecho, los refuerzos llegaron justo a tiempo.


    

  


  
     


    Capítulo 29


    Linda


    No me hizo falta saber quién estaba detrás de la puerta. Me ofrecí a abrir nada más llamaron. 


    —¿No se oyen? —Clara se quedó discutiendo con mis padres—. ¿Qué importa el color de piel? No importa nada. Lo único importante es el amor, el respeto, la confianza. Y por mucho que no lo aprueben, yo siempre amaré a su hija. Deberían empezar a comprenderlo. —Sus padres, Julia y yo los mirábamos desde el recibidor con una sonrisa, no podíamos estar más orgullosos de ella. 


    Nada más acercarme con ellos, mis padres nos miraron con miedo e incluso respeto. Claudia y Marcos eran altos, y no venían demasiado contentos. Sabían demasiado bien por qué los habíamos llamado.


    Claudia y Clara se abrazaron, ya no aguantaba las lágrimas. Demasiado estaba soportando. 


    —No sé qué han venido a hacer aquí —dijo entonces Marcos, abrazándome—. Pero si han venido para insultar y dañar a mi familia, será mejor que se vuelvan de inmediato.


    —¿Familia? —replicó mi madre.


    —Sí, madre, familia. Ellos son mi familia elegida, la mejor de todas. Me cuidan, me quieren, me respetan, me ayudan siempre que lo necesito. He recibido más de ellos en un solo año de lo que vosotros como padres me habéis dado en toda mi vida. 


    Por primera vez, ambos se quedaron en silencio, mirándome completamente sorprendidos. 


    —Estoy completamente enamorada de Clara y de su familia. Es mi vida y únicamente yo, bueno, nosotras, decidimos —rectifiqué mirando a Clara. En ese mismo momento nos abrazamos—. No quiero a nadie en mi vida que ni siquiera haga el esfuerzo de comprenderme o aceptarme. Nunca hemos tenido los mismos ideales, los mismos pensamientos y objetivos. Sin embargo, yo sí os he respetado y os he intentado comprender, aunque no lo he conseguido. No obstante, no he recibido nada similar.


    —¿Qué quieres decir, hija? —preguntó entonces mi padre, estaba preocupado, lo noté en su voz.


    —Que tenéis una única oportunidad ahora mismo. Si no dais un paso, por mínimo que sea, no os quiero en mi vida.


    Ambos se miraron, parecían tristes, pensativos. Sin embargo, nada de lo que dije dio resultado. Aquella era la última oportunidad y, tal y como imaginé, no la quisieron aprovechar.


    —No vamos a formar parte de este circo —contestó mi madre, seria—. ¡Vámonos, Jorge! 


    Ella salió de inmediato de la casa. Él, en cambio, se quedó mirándonos. Por primera vez dejé correr mis lágrimas. Él y yo estuvimos muy unidos cuando era pequeña, supongo que esos mismos recuerdos le atormentaban en ese momento. No obstante, su familia estaba junto a mi madre, y no la perdería aunque tuviera que dejar a su hija atrás. Se acercó a mí, cogió una de mis manos y la besó con dulzura.


    —Lo siento, pequeña. —Negué con una sonrisa.


    —Tranquilo, papá, ve con ella. 


    —¿Estarás bien? —Los miré a todos y sonreí.


    —No puedo estar mejor.


    Y al terminar de escucharme, se marchó. Ahora sí, los había perdido definitivamente. No había vuelta atrás. 


     


    Clara


    Linda se encerró en nuestro dormitorio segundos después de que su padre saliera por la puerta. Quise ir tras ella, pero Julia me paró.


    —Necesita unos minutos a solas.


    Nos sentamos y les conté todo lo que había ocurrido durante los últimos minutos. Jamás imaginé conocerlos y que todo acabase de aquella manera. Aunque, siendo sincera, tampoco tenía en mente un final mejor. 


    —Por eso te envié el mensaje —le dije a Julia—. Todo se estaba descontrolando y nos necesitaba a todos.


    —Hiciste bien, Clara, nada más leerte cogí el coche y recogí a tus padres.


    —Gracias…


    Miré al dormitorio, llevaba mucho allí dentro y no aguantaba más.


    —Perdonadme. —Me levanté y, tras unos segundos en la puerta, entré. Linda estaba sentada en su lado, mirando al frente con la mirada perdida en la pared. Me senté junto a ella y enlacé una de mis manos con la suya. 


    —¿Sabes? —La miré—, nunca imaginé que todo acabaría de este modo. No pensé que dejarían a su hija atrás por unos prejuicios. 


    —A veces es complicado entender a las personas y todo lo que las mueve para llegar a una conclusión similar. —Cogí su mentón para mirarla—. No los has perdido, ellos te han perdido a ti, mi vida, no te merecen.


    —Me perdieron en el mismo momento que me rechazaron por primera vez. Esto no ha sido más que un recordatorio —dijo entonces—. Siento muchísimo todo lo que han insinuado, los insultos…


    —Tranquila, mi vida. —La acogí en mis brazos—. Estoy bien. ¿Tú lo estás?


    —Sí, creo que sí. 


    —Todos siguen fuera. Mamá va a hacer algo más de comer para todos, no quieren dejarte sola. —Me miró y sonrió.


    —No sabes lo afortunada que me siento. —Me abrazó y dejó besos en mi cuello—. El día de hoy va a marcar un antes y un después de mí, lo siento dentro de mi corazón. Me gustaría hacer algo juntas.


    Se levantó, cogió el blog de nuestras cartas y lo abrió. Estaba casi al completo, al menos una vez cada dos semanas escribíamos una nueva nota y la guardábamos junto a un recuerdo. Era maravilloso ver toda nuestra relación reflejada en esas maravillosas letras.


    —¿Qué te parece si, por primera vez, escribimos una conjunta? 


    —Es una idea maravillosa.


    Salimos de la habitación, observamos al resto de la familia cocinar y nos fuimos al despacho. Antes de poder cerrar, Julia se acercó.


    —¿Os importa que invite a Delia? Había quedado con ella esta tarde y no quiero irme.


    —Claro que no —contestó Linda—. Llámala, es parte de la familia. —Nos miramos sonrientes y seguimos con nuestro cometido.


    —¿Cómo lo hacemos?


    —¿Qué te parecen dos frases cada una? Dejándonos llevar, siguiendo los sentimientos de la otra.


    —Perfecto —susurré antes de besarla—. Tu primero, genio.


     


    Hoy es un día extraño, uno de esos que vamos a recordar durante toda nuestra vida. Uno de esos días que nos hacen más fuertes. Nada pasa en la vida por casualidad, todo tiene un porqué, ¿y quién soy yo para negarme a ello?


     


    Sin embargo, y aunque nos duela en lo más hondo de nuestro corazón, sabíamos que algo así ocurriría tarde o temprano. Por suerte, desde el día 1, formamos un grandísimo equipo, un equipo del que me siento tremendamente orgullosa.


     


    Nuestra pareja, nuestra vida, ha sido nuestra mayor casualidad. No podemos estarle más agradecidas al destino, ¡o lo que sea que haya ahí arriba! Gracias por darnos la oportunidad de entrar la una en la vida de la otra, ha sido un verdadero regalo.


     


    Dos personas tan diferentes y tan iguales al mismo tiempo. Dos mujeres que se fusionan en una gracias al amor, a la confianza, al placer mutuo… Dos corazones unidos por la amistad y el verdadero amor. 


     


    Dos corazones que desean profundamente estar acompañados de un tercero, una espera que ojalá pronto pueda cumplirse. Un ser que sea mitad ella, mitad yo. Un pequeño o una pequeña rebelde que llegue para revolucionar nuestras vidas para siempre.


     


    Un pequeño corazón que será nuestro y que tendrá las mejores enseñanzas, oportunidades y valores que nosotras mismas podamos darle. De lo único que estamos seguras es de que ese pequeño o pequeña será recibido con los brazos abiertos y será cubierto de amor por todos nosotros. 


     


    Por nosotras,


    por nuestro presente,


    y por un futuro


    siempre cogidas


    de la mano.


     


    Linda Sanz, Clara Guerra.


     


    Nada más terminarla nos miramos y Linda dijo algo que calaría en mí para siempre:


    —Clara Guerra, eres mi paz. 


    

  


  
     


    Agradecimientos


    Si has llegado hasta aquí, gracias por haberme leído y por disfrutar de cada una de mis protagonistas hasta el final, invirtiendo un ratito de tu tiempo en ellas y en mí. 


    Cada viaje es único e inigualable, y este no ha sido menos. 


    Gracias a todas las personas que me apoyan a diario, que me leen desinteresadamente, que me ayudan y me enseñan, que me acompañan en cada paso. Ellas saben quiénes son. 


    No te olvides de dejar una valoración y reseña en Amazon o en Goodreads (no sabes cuánto ayuda esto). Recibir vuestro feedback a través de ellas o de un simple mensaje es lo más increíble que me puede pasar como autora autopublicada.


    ¡Gracias y, hasta la próxima! 
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    Puedes encontrar todas mis novelas en mi página de Ámazon. 


    Si te ha gustado este libro, estoy segura de que te gustarán los que te dejo a continuación. 
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    Puedes encontrarme y seguirme a través de mis RRSS:


    Twitter, Instagram y tiktok: @ccoloradowriter 
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